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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  UNA FAMILIA MODELO


   


  La mañana había roto magníficamente. Un sol claro aún, un poco apagada de color y viveza, surgía, por detrás de las crestas del monte Crawfordsville y su dorada luz ponía ramalazos de tonos amarillos en las crestas lejanas, coronadas de nieve estática, mientras los árboles, los picachos cercanos, las laderas de las barrancas y las mesetas, perdían sus tonos sombríos para adquirir matices más alegres a los ojos pese a lo agreste de aquel paisaje lleno de salvajismo…


  Danne Wynn había madrugado como de costumbre. Desde que llegara a Oregón, en aquellas latitudes a cuya derecha se alargaba como una monstruosa serpiente el macizo montañoso de las Cascadas Ranger, no había dejado de madrugar un solo día, hiciese frío o calor, nevase o lloviese, luciera el sol o la bruma cubriese el pequeño valle que le rodeaba. Él era un enamorado de la naturaleza, fuerte, voluntarioso, trabajador, amante de los suyos y hombre dispuesto a velar por sus intereses y no descuidarlos un solo momento.


  Iban a cumplirse catorce años desde su llegada a aquel pequeño valle ubérrimo y prometedor, en el que nadie había sentido deseos de afincar, no sabía si por encontrarlo demasiado aislado y desolador, o porque pocos se habían internado por aquel paisaje para alcanzar aquel extenso trozo de terreno, que para un colono amante de la tierra, era como un paraíso perdido que el destino de su buena suerte había puesto en su errante vagar en busca de la tierra de promisión.


  Danne no había llegado solo con sus carretas, con Martha su mu}er, Justine, su hija y Lew, su hijo; se le habían unido en aquel peregrinar angustioso por el paisaje poco acogedor, varios emigrantes que como él buscaban algo más prometedor y menos angustioso que lo que hasta entonces el destino les había deparado.


  Danne les había ido recogiendo en su vagar constante en busca de lo que deseaba y esperaba encontrar.


  En un alto que habían realizado en Eugene, el único poblado importante de la ruta. Danne y algunos de sus compañeros en su búsqueda de informes para encontrar el sitio ideal donde acampar, habían oído contar algunas historias a las que el colono no prestó gran atención por no interesarle al parecer. La más común era la que afirmaba, aunque vagamente, que en algún lugar al Este del poblado próximo al monte Crawfordsville, o quizá dentro de él mismo, había oro escondido.


  Según se decía, algunos osados aventureros habían intentado desentrañar aquella incógnita, revolviendo la tierra en diversos puntos del litoral pero su fracaso había sido rotundo.


  Estas historias poseían un colofón trágico que según algunos no era inventado.


  Se afirmaba, que hacía algunos años, tres buscadores habían recalado en Eugene a lomos de tres caballos de no muy buena presencia. Los tres, sudorosos, maltrechos, curtidos por el sol y el aire y flacos como sarmientos habían entrado en una de las tabernas del poblado, donde sedientos como tierra sin regadía en Agosto pidieron “whisky” y parecía que nunca iban a saciar la terrible sed que les agobiaba.


  El exceso de alcohol inflamó sus cabezas. Discutieron a gritos sobre cierta cantidad de oro que, al parecer, habían dejado oculto en algún lugar, nadie sabía dónde y la discusión se centró en el reparto del botín, pues uno aseguraba que habiendo sido él quien descubriera el oro, tenía derecho a la mitad y la otra mitad debía ser para sus compañeros.


  Estos protestaron; de las palabras pasaron a los gritos de los gritos a las amenazas y cuando la pelea amenazaba con tomar proporciones dramáticas y el tabernero ayudado por algún cliente, decidieron intervenir para evitar algo trágico, no tuvieron tiempo. Los tres como locos, tiraron del revólver, y casi a quemarropa, pues los discutidores estaban alineados a lo largo de la barra empezaron a disparar unos contra otros, hasta agotar el contenido de sus armas.


  Así, cuando los mediadores quisieron poner paz entre los extrañes mineros, ellos mismos la habían puesto a tiros de revólver. Ya nunca más volverían a discutir sobre el reparto del oro ni sobre cosa alguna, pues los tres se habían eliminado fieramente.


  Esto, según contaban, habían sucedido cuatro o cinco años antes del paso de la pequeña caravana de colonos por Eugene. Danne escuchó la historia con indiferencia. No le interesaba el oro, porque sabía que donde lo había, el Infierno brotaba junto a los yacimientos y él quería paz de hogar, tranquilidad, tierra fértil que roturar y cosechas ubérrimas que le brindasen lo necesario para la vida de los suyos. No era ambicioso y decía que el hombre, con mucho oro o sin él sólo podía hacer tres o cuatro comidas al día y que con tenerlas aseguradas y tener un techo que le librase de las inclemencias del tiempo, tenía suficiente.


  Y la historia o leyenda se olvidó a medida que avanzaban por el áspero paisaje, estando sólo pendientes de encontrar lo que habían ido a buscar.


  Per fin, un día, cansados, agotados, ya sin ánimos para seguir adelante, Danne en una de sus exploraciones, por lo alto de los picachos en busca de horizontes más amplios que otear, había descubierto, medio encajonado entre taludes y rocas, un hermoso valle cubierto de alta y fresca hierba, capaz de albergar medio centenar de familias por ambiciosas de terrenos que fuesen.


  Y jubiloso descendió del picacho para dar cuenta a sus compañeros del descubrimiento.


  Los colones, ávidos por contemplar aquella maravilla que la suerte les brindaba, se apresuraron a buscar el paso al valle y cuando lo alcanzaron sus ojos se llenaron de lágrimas de agradecimiento.


  Por fin, la fortuna les había sonreído y allí, al alcance de sus manos, tenían lo que tanto andaban buscando. Como la tarde estaba próxima a caer, decidieron acampar aquella noche y al día siguiente, procederían a repartirse la tierra y a tratar de acoplarse lo mejor posible.


  Danne se dedicó a examinar el terreno, aprovechando la luz que aún quedaba de la tarde. Estaba buscando el sitio más conveniente, donde levantar su cabaña ya que la parte destinada a sembrados le era indiferente.


  A la derecha del valle, en el lado más próximo a las asperezas del monte descubrió un suave declive que concluía en una especie de plataforma terrosa, muy propia, no sólo para levantar su cabaña, sino para que su mujer y sus dos hijos pudiesen cultivar algunas flores e incluso poder aclimatar algunos animales domésticos y se dijo que aquel lugar le gustó más que ninguno.


  La pequeña meseta moría al pie de un terraplén cubierto de salvaje maleza. Aquel corte o barranca no le importaba nada, pues era uno de los tantos accidentes del terreno. Le importaba, en cambio, que la pared, aunque algo lejana, le resguardaba por aquella parte de los vientos violentos que pudiesen soplar y eso era lo importante.


  Aquella noche durmieron en las carretas, pero al amanecer, todos estaban en pie dispuestos a empezar la tarea, Y dado que Danne había sido el guía fiel y el levantador del ánimo de todos, uno de los colonos se adelantó a él y le dije:


  —Hemos acordado que puesto que a ti te debemos no sólo el aliento que nos has prestado, sino el haber descubierto esta hermoso valle, seas tú el primero en escoger el terreno que más te agrade.


  —No tengo preferencia en ese aspecto. Me quedaré con el que no quiera nadie y sólo acotaré el que yo y más adelante mi hijo Lew podamos cultivar. Solamente deseo, si alguien no hace oposición a ello, levantar nuestra cabaña en esa meseta. He examinado el terreno y me gusta, pero no trato de imponer mi voluntad a nadie.


  —Pues si te gusta, nadie te lo disputará, Danne. Tuyo es y puesto que vas a levantar ahí tu hogar, lo justo es que la parte de tierra a sembrar esté lo más próxima a tu casa. Mide, escoge y acota. Los demás nos repartiremos el valle.


  —Gracias por vuestra generosidad. Acotaré la tierra que crea poder poner en cultivo aquí cerca y deseo que todos tengáis acierto en vuestra elección.


  —A nosotros lo mismo nos da levantar las cabañas en un lugar que en otro. La mayoría queremos construirlas en medio de nuestros sembrados, para estar más próximos a ellos.


  —Pues adelante y a trabajar.


  Pero siendo todo penoso, lo más pesado de todo fue poder establecer contacto con Eugene, para dar salida a sus productos. El poblado se encontraba a unas cincuenta millas del valle y hasta que lograron poseer carretas donde poder cargar sus productos y trasladarlos al poblado, las fatigas pasadas habían sido terribles.


  Pero esto también había quedado atrás. Al principio, habían adquirido media docena de carretas que se repartían por etapas, para trasladar el grano hasta Eugene, pero a medida que prosperaban, las carretas fueron aumentando hasta poseer cada uno las que necesitaba y no tener que depender de aquel turno de rodaje


  Como al principio apenas si sumaban dos docenas de familias y el valle era demasiado extenso, algunos otros colonos se agregaron a ellos,, sin oposición de nadie y así llegó un momento en que el pequeño valle se había poblado con unas setenta y cinco familias, cerrando el cupo posible para otros que llegaron con retraso. Danne había levantado una bonita cabaña en la meseta, rodeándola de una cerca bastante tupida, en principio para que sus hijos Lew y Justina no pudiesen cometer alguna imprudencia y rodar por el declive o caer por el terraplén que había a su espalda y para tener encerrados a los animales domésticos, que habían ido aumentando con el tiempo.


  El matrimonio poseía conejos, gallinas, un par de cabras, algunos cerdos y esto ayudaba a la alimentación de los cuatro, sin contar con que, a veces, Danne se adentraba por las estribaciones del monte y siempre cobraba alguna pieza para la cocina.


  Cuando Danne llegó al valle, era un hombre de unos treinta y dos años. Muy alto, fuerte y musculoso y no mal parecido. Su mujer era tres años más joven que él los muchachos contaban, respectivamente, ocho y seis años de edad.


  Pero se criaban fuertes, vigorosos; el clima era sano, aunque los inviernos eran crudos y en los catorce años que llevaban allí instalados. Lew se había convertido en un muchachote tan alto y fuerte como lo era su padre cuando llegó al valle y Justine en una muchacha morena, linda, recia y apetitosa, aunque menos alta que el resto de su familia.


  Cuando Lew estuvo en situación de trabajar, se entregó con su padre a la dura faena del campo, cosa que contribuyó a robustecer aún más sus músculos y Justine, ayudó a su madre en las tareas domésticas y en cuidar los animales y las flores del jardín, en las que tenía puesto su mayor cariño.


  Los atardeceres del verano o los días de asueto, la mayor delicia de Danne era sentarse debajo del porche que daba entrada a la cabaña y con una buena jarra de aguamiel puesta a refrescar en el pozo, no se hubiese cambiado por el más acaudalado banquero del este


  Contemplaba con amor sus florecientes sembrados y parecía ensimismarse hasta perder la noción de la realidad. Algunas veces, su mujer se sentaba a su lado y al contemplarle en aquel estado, preguntaba:


  —¿En qué piensas, Danne? ¿Echas algo de menos?


  —Yo nada. ¿Y tú?


  —¿Y nuestros hijos?


  —¿Qué quieres decir?


  —Ellos son jóvenes, están empezando a vivir y para la juventud, este marco tan maravilloso puede ser demasiada pobre y estrecho para ellos. La juventud, en tanto no madura, eleva sus alas muy por encima de esas crestas y de estos campos y busca otras cosas que juzga maravillosas, porque las desconoce y oyó hablar de ellas.


  —Nuestros hijos, por fortuna, han salido a nosotros. Viven aquí encantados, trabajan con voluntad y nunca se quejan ni piden algo más de lo que tienen.


  —¿Pero no lo desearan en su mente?


  —Te juro que no he descubierto el menor síntoma de inquietud en ellos.


  —Más vale así, pero me pregunto si esto seguirá siempre de la misma manera. A veces hago planes. Me gustara llevarlos a algún sitio distinto, tomándome unas vacaciones, pero el campo es un tirano que nos encadena a él. No se le puede abandonar, porque exige todo a cambio de darlo todo también.


  —Ya los has llevado a Eugene alguna vez. Sobre todo a Lew.


  —Lew está obligado a ir debido a nuestras relaciones comerciales con el poblado. Puedo dejarle ir solo, como va algunas veces, pues hay que acostúmbrale a que se desenvuelva como un hombre de responsabilidad. Yo puedo faltar algún día y...


  —¡No digas eso, Danne! Ese día está muy lejos aún.


  —Dios te oiga por ellos. Pero quien me preocupa es Justine, Cierto que la he llevado conmigo varias veces y le he comprado allí vestidos, un bonito collar, una pulsera, pero... ¿para qué?... ¿Para lucirla aquí entre las espigas solamente?


  —Las luce algunos domingos entre nuestros vecinos. Tú sabes que se organizan pequeñas fiestas, se baila, se merienda...


  —Ya lo sé. Fiestas caseras... muy pobres de horizontes... Si siquiera se casase con alguno que la mereciese... Esto resolvería el problema.


  —Justine sólo tiene veinte años.


  —Uno más tenías tú cuando te casaste conmigo.


  —Pero yo ya había vivido demasiado, debido a las circunstancias y estaba en condiciones de apreciar mejor lo que significa la vida de casada y la responsabilidad que entraña.


  —Mi deber es adelantarme a los acontecimientos por si acaso. Las espigas dan un grano maravilloso, el campo nos brinda esa cosecha, pero tú sabes que entre ellas crecen ciertas plantas parásitas y perjudiciales y hay que estar atento para arrancarlas.


  —¿Tiene que ver ese símil algo con nuestra hija?


  —Indirectamente, sí. Martha. Yo vigilo las amistades de nuestra hija, en lo que a los hombres jóvenes se refiere y estoy al tanto para atisbar si siente cierta inclinación por alguien. No pienso imponerle un marido ni meterme en ese terreno a la hora de escoger, pero mi deber es estar atento, por sí, sin darse cuenta, se inclina hacia alguna planta parásita que la emponzoñe. Debo evitarlo antes que sea tarde.


  —Si eso sucede, confío en que Justine sepa inclinarse del lado mejor.


  —Así lo deseamos todos. En cambio, creo observar que hay alguien que se interesa mucho por ella y... la verdad es que se trata del hombre que menos quisiera por marido de mi hija.


  —¿A quién te refieres?


  —A Sol Keith.


  —¿Y tú crees que ese tarambana es capaz de sentir deseos de casarse con Justina ni con ninguna?


  —Ahí está la cuestión, pero no le creo capaz de sentir un amor noble para casarse con una muchacha, pero sí inclinaciones a divertirse con ellas hasta donde se lo permitan o... quizá más lejos.


  —¡No me asustes...! No creo que Sol se atreviese, por la razón de que sabe que detrás de nuestra hija estás tú y su hermano.


  —Cierto, somos un espino difícil de salvar, pero a veces las mentes se ciegan y hay quien mide mal el salto aunque después se destroce entre las púas.


  “De todas formas, estoy sobre aviso Hasta ahora, las cosas no han tomado cuerpo, pero en previsión no le pierdo de vista. Si notase la más leve muestra que pueda perjudicar a nuestra hija, Sol tendrá que acordarse de mí, aunque lo sentiría por su padre, que es una bella persona. Quizá demasiado buena para saber tirar de las riendas a un tipo tan voluble e impetuoso como Sol.


  “Pero en fin, estamos hablando de cosas que no han sucedido, aunque pudiesen ocurrir. Tú has sacado la conversación y me has obligado a decir algo que no quería exteriorizar antes de tiempo.


  —¿Es que no estás obligado a darme cuenta de tus temores? Tanto como a ti me interesa Justine y me alegro que me digas todo eso, porque así, yo también estaré con los ojos muy abiertos. Vigilando dos a un tiempo, hay más garantía que haciéndolo uno solo.


  Y Martha se retiró del porche, dejando a su marido entregado a sus íntimos pensamientos.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA MISIÓN ESPINOSA


   


  Los recelos y temores de Danne tenían su fundamento. Los que habían llegado allí siendo unos críos, habían crecido, se habían hecho hombres o mujeres y la naturaleza se revelaba en ellos con los instintos naturales de todo ser humano, cuando empieza a alcanzar la conciencia de su vida


  Danne había seguido de cerca las reacciones lógicas de sus hijos, pero también las de todos aquellos muchachos de su edad, entre los que debatían, y había llegado a una conclusión que el tiempo acabara por definir con rasgos más acusados.


  Lew empezaba a sentir una pronunciada inclinación hacia Adelina Davies, la hija de Rudolph Davies, un colono rudo, austero, excelente trabajador y buen compañero de todos, aunque brusco en su manera de enjuiciar las cosas. Nunca andaba con medias tintas para expresar sus sentimientos, sin pararse a considerar si la expresión empleada en manifestarlos, agradaba o no a quien iban dirigidos...


  Adelina era una muchacha de una edad aproximada a la de Lew. Era alta, espigada, cimbreante de cuerpo y bastante linda de rostro. Dura para el trabajo, ayudaba a su padre como si fuese un hombre, pero pese al rudo trabajo que desarrollaba, no había perdido el aire femenino tan necesario a una muchacha de su edad.


  A Danne no le desagradaba esta inclinación de su hijo. Consideraba a Adelina una muchacha digna de cualquier hombre y si un día su amistad cristalizaba en un noviazgo serio, nada tendría que oponer.


  En cuanto a Justine, tampoco le desagradaba la orientación que parecía tomar. Distinguía sobre todos a Rey Baxter, un muchacho tres años mayor que ella, pero hombre duro, que al faltarle su padre cuando sólo contaba diecinueve años, haba sabido salir adelante por su propio esfuerzo, manteniendo su propiedad con el mismo esmero y cuidado que el viejo Pat.


  También Rey manifestaba a las claras su atracción hacia Justine y si algún día llegaban a casarse, el porvenir de la muchacha quedaría asegurado, pues Rey era el único propietario de su parcela y no tendría que compartir con nadie.


  Lo de Lew, en tal sentido, constituirá un mayor problema. El valle había sido repartido entre los últimos colonos que llegaron a posesión de la tierra libre y ninguno de los primitivos, cuando sentó allí sus plantas, pensó a muchos años vista para reservar tierras para cuando sus hijos fueran mayores.


  Por ello, si Lew se casaba algún día, tendría que cederle una parte de su parcela, o buscar la manera de agenciarle otra, si no dentro del valle, en las inmediaciones. Este sería un problema que empezaría a estudiar con tiempo, para tenerlo solucionado en el momento preciso. En este aspecto no sentía preocupación por el porvenir de sus hijos si las cosas seguían por aquellos cauces que parecían normales. Sin embargo, había una sombra oscura que podía provocar algún serio conflicto y esta sombra era Sol Keith.


  Pese a que, muy solapado, trataba de no exteriorizar sus sentimientos hacia Justine cuando su padre podía atisbar cualquier destello de sus intenciones. Sol estaba encaprichado de la muchacha, pero era un antojo simplemente. Le gustaba más que otras, pues todas le gustaban algo, pero nunca con el pensamiento puesto en el mañana para fundar un hogar como continuador del de su padre, un hombre vencido por el reuma, que realizaba enormes esfuerzos para mantenerse al pie de los sembrados y cuidar de ellos con una asiduidad y un cariño que su hijo estaba muy lejos de sentir,


  Jacob Keith, había sido demasiado blando con él. Quizá porque habiendo perdido a su esposa a poco de llegar al valle, cifró todo su amor en el único descendiente que el destino le había concedido y este ciego cariño no había sabido domar las inclinaciones perniciosas del joven Sol, quien cada día se mostraba más reacio al trabajo y más rebelde a permanecer encerrado en aquel valle, cuyos horizontes no satisfacían sus ansias de una vida mejor y distinta.


  Su válvula de expansión eran sus viajes a Eugene. El hecho de que su padre estuviese en pésimas condiciones para realizar aquellas largas caminatas en carreta, dejaba en manos de Sol todo el negocio con el poblado y éste se aprovechaba de esta circunstancia para desquitarse en Eugene de la penuria de diversiones violentas que no podía gozar en el valle.


  Esto no era un secreto para nadie El hecho de que unos y otros se desplazasen al poblado con cierta frecuencia, les había permitido enterarse de algunos de los excesos por él allí cometidos y más tarde, eran comentados en el valle con acritud.


  Pero esto no era lo malo. Danne entendía que la vida privada de los demás no debía interesarle en tanto no rozase la suya propia; lo malo era que muchos de los jóvenes de la comunidad, miraban a Sol con cierta repugnancia y que esta reserva había motivado algunas discusiones, que si no fueron lejos fue porque los demás estaban alerta para no permitirlas.


  Lew rehuía todo contacto con él por instinto y su hermana sentían la misma aversión hacia el inquieto colono.


  Por otra parte, Sol odiaba en silencio a Rex Baxter por el hecho de que se había dado cuenta de la inclinación de Justine hacia él mientras rehuía los requiebros y acoso de que la hacía objeto cuando la ocasión se le presentaba


  Y aquí estaba el máximo peligro, porque si un día Lew o Rey chocaban con él abiertamente, podían suceder muchas cosas desagradables, ya que los tres eran fuertes, duros y nada cobardes.


  Danne que analizaba minuciosamente esta situación, entendió que debía hacer algo para poner un freno a los instintos de Sol. No tenía aún motivos fehacientes para encararse con el díscolo joven, pero temía que esta ocasión se presentase, por temor a sus reacciones. Él era un hombre demasiado áspero para consentir que nadie se le engallase si consideraba que la razón estaba de su parte.


  Por ello, entendió que la gestión preliminar a realizar debía llevarla adelante hablando seriamente con Jacob. A fin de cuentas, éste era el llamado a frenar los ímpetus de su hijo y a advertirle de las posibles consecuencias que para él podían tener ciertos excesos impremeditados que pudiesen afectar a un tercero.


  Y aprovechando una de las ausencias de Sol, se dirigió a la cabaña de su padre, dispuesto a llevar adelante aquella gestión que le repugnaba, pues sabía de antemano la inquietud que iba a sembrar en el ánimo del colono. Éste, agotado por el esfuerzo del día, se encontraba sentado a la puerta de su cabaña, sudando como un condenado y frotándose con ansia sus doloridas piernas. Danne le saludó afectuoso, preguntando:


  —¿Cómo va su reuma, señor Keith?


  —Mal, Danne. Cada día me agarrota más. Todo lo que mi hijo me ha traído de Eugene para combatir el dolor, no ha servido para nada.


  —Es una pena, pero yo creo que sus dolores se aliviaran si en lugar de trabajar tan angustiosamente como lo hace, se tomase una temporada de descanso y trabajase mucho menos. El descanso aliviaría sus dolores al no excederse en los esfuerzos.


  —Es posible, Danne, pero... ¿cómo puedo hacer eso?


  —Creo que la respuesta es clara. Obligando a su hijo a que haga lo que usted realiza y trabajando usted lo que él.


  —¡Oh!... ¿Cree que no lo he intentado? Le he razonado mucho respecto a este asunto, pero ha sido en vano, Danne. Mi hijo odia el campo, es algo superior a sus fuerzas y no hay quien le meta en la cabeza que su porvenir está aquí, y que yo se lo tengo hecho para el día de mañana.


  “Dice que yo he sido demasiado ambicioso en acotar tierra y que esto nos convierte en burros de carga. Estima que con mucho menos, hubiese bastado y por él habría cedido más de la mitad de lo que poseo; como si pudiésemos salir adelante con una miseria de tierra.


  “Para uno es demasiado, lo sé, pero para dos, no. Nadie nos asegura año tras año buenas cosechas y un año malo nos arruinaría, mientras que si con esfuerzos ahorramos los años buenos, podemos hacer frente a una crisis que puede cogernos de improviso.


  “Por otra parte, si yo cediese; abandonaría esto. Sueña con lanzarse a la aventura en busca de filones de oro. Siempre viene contándome episodios relacionados con el oro y asegura que en esta región lo hay, aunque nadie pueda asegurar dónde. Siempre saca a colación la muerte de aquellos tres mineros que se pelearon en una taberna de Eugene y razona que si llegaron allí y se pelearon por el reparto, hay que suponer que el descubrimiento tuvieron que realizarlo por esta parte del Estado.


  “Yo nací colono y creí que el único hijo que Dios me había concedido, sabría seguir fielmente el camino de su padre, sobre todo cuando, por suerte para él, se lo encuentra todo bueno


  “En eso me he mostrado enérgico. Le he dicho que en tanto yo viva, esto habrá de continuar así y que cuando yo muera, como ya no sabré lo que hace, que entonces se arruine si quiere seguir buscando ese oro imaginario, pero no antes.


  —Es una pena, Jacob, pero sinceramente le diré que tiene una gran parte de culpa de lo que le sucede No ha sido lo suficientemente enérgico para frenar esas fantasías de su hijo y las cosas han llegado a un punto que ya no podrá hacerle retroceder.


  —Me doy cuenta, Danne y lo siento. Me vi solo con él, me cegó el cariño que sentía por ese díscolo muchacho y cuando he querido darme cuenta, ya mis fuerzas eran insuficientes para frenarlo. A veces pido a Dios que me lleve cuanto antes, para no tener que unir mis dolores físicos, a los morales que mi hijo me proporciona. Ya es tarde para retroceder y tendré que llevarme a la tumba este vía crucis.


  Danne sintió pena del pobre colono y a punto estuvo de cortar allí la conversación y no agravar sus pesares con las advertencias que había ido a hacerle, pero la realidad se imponía. Aun a trueque de amargarle más la vida, era preciso apelar a él en aquel sentido en evitación de mayores males.


  Y acallando su pesar, dijo:


  —Tiene razón, creo que es tarde para sus fuerzas y que ya nada va a conseguir de él para mejorar su condición social. Sin embargo, si aún le resta alguna autoridad sobre él, yo me veo obligado a hacerle unas advertencias para que trate de hacérselas comprender a su hijo. Será un poco doloroso el asunto, pero si usted posee persuasión para hacérselo entender, quizá con ello se evite algo peor aún que lo que sucede.


  —No me asuste, Danne, ¿de qué se trata?


  —De algo muy sutil, pero que puede explotar y provocar un serio conflicto. Sol es un muchacho que por haber roto sus frenos, no mide los pasos que da en algunos aspectos de la vida. Presume de buen tipo, de osado, se ha influenciado del ambiente de Eugene, donde satisface, en parte, los caprichos que aquí no tienen expansión para él y esto es muy peligroso cuando puede rozar y lastimar la dignidad de algunas personas.


  —¿Qué ha hecho Sol?


  —Aún nada material, pero avanza por ese camino y antes de que sea tarde, quiero que usted lo sepa y vea de advertirle que no se puede jugar con fuego sin estar expuesto a quemarse.


  “Sol está encaprichado de mi hija Justine. Fíjese que digo encaprichado y no enamorado, que es algo distinto. Si él fuese una persona digna y normal y amase a mi hija, yo no me hubiese opuesto a que se casase con ella, siempre que a ella le agradase, pero da la casualidad que él no es un marido adecuado que aspire a la felicidad de su hogar y esto es lo trágico.


  “Mi hija le conoce y nada quiere tratar con él, pero él sí quiere saber de mi hija en un terreno demasiado peligroso para que yo lo tolere. Por otra parte, como sabe que ella está más cerca de algún otro que de él, odia al que juzga favorecido y también a mi hijo, porque sabe que Lew es lo suficiente hombre para velar por su hermana y no consentir que nadie le falte al respecto.


  “Dicen que más vale prevenir que no lamentar y esto es lo que yo pretendo. Espero que se dé cuenta de mis buenas intenciones, para que las cosas no sigan adelante. Para mí sería un dolor por usted, que un día, yo, mi hijo o alguien más, se enfrentase con Sol y le causase un grave quebranto.


  Jacob que le había escuchado con el rostro contraído por la amargura que le producían las palabras de su compañero, repuso tristemente:


  —Le comprendo, Danne y aun doliéndome, nada podría reprocharle si se viese obligado a ir demasiado lejos en defensa del buen nombre de su hija. Sé lo que para un padre supone el honor de los suyos y nada tendría que oponer si las circunstancias le llevasen tan lejos, pero como usted dice, se trata de mi hijo y... eso sería horrible.


  “Yo le agradezco que se haya adelantado a los posibles acontecimientos advirtiéndome de lo que sucede. Lo ignoraba, pues como sabe, sólo vivo para mi trabajo, pero le prometo que en cuanto regrese de Eugene hablaré con él seriamente y tendrá que oírme. Si después desdeña mis consejos... que el cielo le depare lo que crea que merece, pues yo no habré podido hacer más.


  Los dos colonos se estrecharon las manos con efusión, y Danne abandonó la cabaña apenado por el dolor que había encendido en el ánimo ya conturbado de su viejo compañero de fatigas. Había sido algo que le costó mucho trabajo echar fuera de su boca, pero la necesidad así lo había impuesto. Después, si algo grave surgía él se sabría con la conciencia tranquila.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ATENCIÓN AL PELIGRO


   


  Aquella mañana en la que Danne había madrugado como de costumbre, el aire estaba impregnado de una humedad fría que rozaba los huesos. Aunque estaban a últimos de Marzo, aún por las noches el aire frío y húmedo del monte, ponía una delgadísima pátina de escarcha sobre el suelo, pero apenas el sol surgía en la comba del cielo desaparecía rápidamente.


  Danne se dispuso a reanudar sus faenas. Lew no estaba en el valle ¡había ido a Eugene con la carreta a adquirir ciertos artículos que sólo podían ser comprados en el poblado, pero le esperaba de vuelta antes de la caída de la tarde.


  En efecto, sobre las cinco, la carreta del colono apareció por la brecha que cerraba el valle y conducía a la senda. Lew había adquirido vituallas para casi todo el mes, pues resultaba penoso el viaje, aparte de que su ausencia le privaba de ayudar a su padre. Cuando la carreta se detuvo al pie de la rampa que conducía a la explanada donde se erguía la cabaña, Justine que esperaba impaciente la llegada de su hermano, se apresuró a descender a su encuentro, diciendo:


  —¡Por fin has venido, Lew...!


  —¿Es que he tardado más de la cuenta, hermanita?


  —¡Oh, no, claro que no, pero... me tenías muy intrigada y la curiosidad me hacía creer que las horas discurrían demasiado lentas!... ¿Todo bien, hermanito?


  Él le guiñó un ojo picarescamente y repuso:


  —Todo bien. Justine. Aquí están los sacos de azúcar, el de la sal, el café, la harina, los fósforos, el tabaco de papá, los pañuelos que mamá me encargó, el par de cuchillos, la sartén. En fin todo.


  —¿Todo? ¿No has olvidado nada?


  —No recuerdo.


  —Mira, Lew, no trates de tomarme el pelo porque no te lo consiento. Tú me dijiste que cuando fueses a Eugene, como dentro de unos días es mi cumpleaños, te acordarías de mí.


  —Claro que me he acordado Yo nunca te olvido ni aquí ni allí. Ya sé que vas a cumplir los veintiuno dentro de cuatro días.


  —¿Y qué? Supongo que la promesa tendría un alcance más positivo.


  —¡Ah! ¿Te refieres al regalo?


  —Quiero suponer que a eso te referías.


  —Pues sí, claro, lo había olvidado. Te he comprado un bonito pañuelo para la nariz. Total, poca cosa, veinte centavos. Es algo que no merecía la pena de recordarlo.


  Del bolsillo de su chaqueta, extrajo un pequeñísimo paquete envuelto en fino papel y atado con una estrecha cinta color de rosa. Justine lo tomó y mirándolo cómicamente, preguntó:


  —¿Estás seguro de que aquí dentro hay un pañuelo?


  —Es que es finísimo y abulta poco. Ya lo verás.


  La joven desató el paquete, deslió el papel y puso al descubierto un bonito estuche oscuro. Al abrirlo, comprobó que dentro había dos preciosos pendientes con colgantes de coral.


  Ella muy contenta, le abrazó diciendo:


  —¡Oh, hermanito, qué bueno eres! Ya sabía yo que tú te acordarías de mí!


  El abrazo fue sorprendido por Danne, quien comento;


  —¿Qué pasa? ; Es que os despedís para algunos años?


  —No, papá, es que estaba agradeciendo a Lew el recuerdo que ha tenido para mí, con motivo de mi próximo cumpleaños. Mira qué cosa más linda.


  —¡Hum!... Magníficos pendientes. ¿Cuánto te costaron Lew? ¿Cincuenta centavos acaso?


  —Veinticinco nada más. La cosa no merecía mayores gastos.


  —Menos mal. Me gusta que mis hijos tengan el sentido de la economía.


  Justine haciendo una mueca de burla a los dos, echó a correr por la rampa llamando a su madre para enseñarle el regalo.


  —Has acertado, Lew. Era algo de lo que tenía ganas.


  —Bueno, yo no acerté. Fue mamá quien me indicó lo que más le podía gustar.


  —Me alegra que se muestre tan contenta.


  Echó un vistazo a la carreta y preguntó:


  —¿Viene todo, Lew?


  —Sí, padre; no falta nada.


  —Pues vamos a trasladarlo a la cabaña.


  Los dos hombres descargaron cuanto contenía la carreta y luego, Lew desenganchó los caballos los llevó al cobertizo destinado al ganado y dejó la carreta a un lado de la rampa.


  —¿Alguna novedad por el poblado? —preguntó el colono.


  —Alguna, aunque... no nos afecta mucho, o al menos eso creo yo


  —¿De qué se trata?


  —He coincidido con Sol en el poblado.


  Danne miró a su hijo fijamente y preguntó:


  —¿No irás a decirme que tuviste algún roce con él?


  —Lo que pasó, fue algo en lo que no intervine, aunque incidentalmente fui testigo de ello


  “Sol, por lo que sé, llevaba dos días en el poblado. No sé qué tendría que hacer allí, pero llevaba ese tiempo y al parecer, aprovechándolo para divertirse a su gusto. La mañana que me disponía a partir para aquí, el hijo del almacenista me invitó a beber algo. Como hacía calor y tenía sed, acepté y nos fuimos a una de las tabernas a beber una buena jarra de cerveza


  “Y resultó que Sol se encontraba allí. Por las muestras, había pasado la noche en un garito jugando y bebiendo y cuando ya de día lo abandonaron—digo lo abandonaron porque iba acompañado de otro—se metieron en la taberna a seguir bebiendo.


  “Pero algo debió pasar en el garito donde estuvo toda la noche, porque discutía acaloradamente con el que le acompañaba. Al parecer, habían jugado al póker y debió producirse alguna jugada dudosa que daba origen a la discusión.


  “Sol terminó por acusar a su compañero de haberle hecho trampas en unión de los que componían la partida y el que discutía con él, se enfadó y le dijo:


  “—Como estás borracho, no tengo porqué hacer caso de tus estupideces.”


  “—¿Que yo estoy borracho? —bramó.”


  “—Como un tonel de “whisky”, Sol.”


  “La respuesta fue arrojarle a la cabeza el vaso que tenía en la mano, pero no tuvo acierto y éste pasó rozándole la frente.


  “Entonces el otro, se revolvió como una fiera y le aplicó una bofetada que sonó como un cañonazo. Sol fuera de sí se lanzó sobre él tratando de golpearle, pero aunque le aplicó algunos puñetazos, como estaba bastante bebido carecía de fuerza y acierto para pegar.


  “Su compañero se puso furioso y no vaciló en administrarle una soberana paliza. Le dio cuantos golpes quiso y terminó por hacerle caer al suelo con una ceja partida y sangrando por la boca.


  “Cuando consideró que ya le había vapuleado a su gusto le aplicó un puntapié en un costado que le hizo saltar como un muelle y exclamó:


  “—Esto para que otra vez no presumas de gallito conmigo.”


  “El individuo abandonó la taberna y Sol hubo de ser recogido y auxiliado por algunos de los clientes que se encontraban en el establecimiento.


  “Yo, asqueado por la escena, me apresuré a beber la cerveza y a despedirme del hijo del almacenista. No quería intervenir en algo que no me afectaba, pero mentiría si dijese que no me alegré de haber presenciado el lance. Ahora, cuando venga con la cara señalada, ya veremos cómo justifica su aspecto. Sabe que yo presencié el lance y eso será algo que le producirá mucha rabia.


  —Me molesta que se amontonen detalles que puedan aumentar las rencillas.


  —¿Tuve yo la culpa de ser testigo de ello? Si se hubiese comportado decentemente, nada tendría que temer en ese aspecto.


  —De acuerdo y te ruego que, procures seguir esquivando todo contacto con él. Será mejor para todos.


  —Bueno, papá, todo eso está muy bien, pero no irás a pedirme que me comporte como si le tuviese miedo. Hasta ahí podían llegar las cosas.


  —No puedo pedirte eso por mi propia dignidad de padre. Sólo te ruego que de un modo natural, cuides de evitar todo contacto y... otra cosa. Nada de lo que has presenciado en Eugene debes comunicárselo a nadie. Olvídalo para no darle un pretexto que esgrimir en contra tuya.


  Y así terminó la conversación de Danne y su hijo. Al siguiente día, por la tarde, apareció Sol con la carreta. Pese a cuanto había hecho para ocultar los desperfectos de su rostro, no podía disimularlos y a simple vista eran perceptibles.


  Y como estaba obligado a pasar por delante de varios sembrados donde los colonos estaban trabajando, no pudo evitar que algunos se fijasen en sus lesiones y le mirasen de soslayo sonriendo irónicamente.


  Por conocerle bien, suponían que aquellas huellas que traía marcadas, sólo podían ser producto de alguna pelea en la que le había tocado llevar la peor parte. Sol, al observarlo, apretó los puños rabioso, pero continuó su camino hasta llegar a su cabaña.


  No sabía si Lew había corrido la noticia de su tropiezo, pero en previsión de que su padre estuviese ignorante de la verdad, llevaba preparada su historia para justificar las lesiones.


  Aunque ya la tarde estaba bastante vencida, había luz suficiente para que el viejo colono pudiese apreciar el estado físico de su hijo y enderezando su encorvada silueta, exclamó:


  —Sol. ¿qué te ha sucedido? ¿Cómo traes así la cara?


  —Un accidente sin importancia, padre. Cuando venía se cruzó un lobo delante de los caballos y éstos se asustaron Yo caí de la carreta de cara y con la tierra me lastimé. No tiene gran importancia.


  —No lo parece, pero... no irás a decirme que en la senda te esperaba un médico para ponerte esos parches.


  —Claro que no, pero quizá no sabes que yo siempre llevo algunos en el saco cuando viajo. Nadie está libre de un accidente y hay que precaverse.


  —Muy interesante, aunque me cuesta trabajo creer tu historia. En fin, la pasaremos por alto y veremos si la que inventas para justificar los tres días de retraso que traes, me convencen.


  —No hay historia ninguna, padre. Me quedé en Eugene a descansar esos tres días, y eso es todo.


  —¿A descansar, de qué?


  —De tener que estar aguantando todo esto que sabes no me gusta. Me ahoga el valle y necesito contacto con la gente civilizada para no morirme de asco.


  —¿Qué pretendes ser entonces? ¿Banquero... acaso senador por el Estado?


  —Buscador de oro. Tengo la intuición de que el oro está al alcance de mi mano y mi obsesión es buscarlo... Puede estar en torno mío, burlándose de mí, porque no puedo salir a su encuentro... acaso aquí en el valle mismo, a tres palmos de mis ojos.


  —¡Sí, hombre! Aquí en el valle... Llevamos catorce años roturando la tierra, abriendo surcos por todas partes y tenemos el olfato tan atrofiado, que no hemos logrado dar con él. Acaso sea porque ese privilegio te lo reservan los dioses para ti.


  —Si no está en el valle, estará próximo... en las laderas del monte, en las barrancas... en los alrededores, pero tiene que estar aquí. Aquellos mineros que se mataron en Eugene, acababan de descubrirlo y no podían llegar de muy lejos. Es desesperante saber que tiene uno la fortuna al alcance de la mano y no puede asirla.


  —La fortuna—y entendemos por ella el poder cubrir todas las necesidades, la tienes en estas tierras, en ese grano almacenado, en las espigas que ya empiezan a florecer... ahí está tu fortuna tangible y no presentida y ésa es la que debes cuidar.


  —Me agrada más la otra. Es más rápida, más generosa... le libra a uno de ser esclavo de la tierra y le brinda todas las comodidades y caprichos que puede desear. Me encorajina que tú no seas comprensivo y no quieras exponer algo de lo que atesoras miserablemente, para ofrecerme esa oportunidad de encontrarla. Te librarías de este trabajo agotador y podrías ir a ciudades donde te viesen buenos médicos que pudiesen curar tus achaques.


  —O perdería todos mis ahorros y de venir un año malo me vería empeñado y al borde de la ruina.


  “No, Sol, jamás lograrás sacarme un solo centavo para emplearlo en esas estúpidas aventuras. Vivo de realidades y no de fantasías y mi vida, dure poco o mucho, está enterrada de raíz en esta tierra que no abandonaré no aun después de muerto, pues reposaré donde el destino me brindó un poco de tranquilidad, aunque se lo pagase a fuerza de trabajo. Por lo tanto, es inútil que insistas una vez más en esas locuras que no estoy dispuesto a financiar.


  “Y ahora, vas a escuchar algo que tengo que decirte y que habrás de tomar muy en serio, si es que sientes hacia mí un poco de afecto nada más. Lo tomarás en cuenta si no quieres que te cierre las puertas de mi cabaña para siempre y te deje en libertad de que te conviertas en un Creso bañado en oro, pero buscado con tus propios medios.


  “Yo me encuentro cada vez más agotado y con menos fuerzas para el trabajo y por lo tanto, eres tú el que está obligado a suplirme, en parte ya que pese a mi voluntad no puedo llegar donde antes llegaba.


  “El tiempo es bueno, la cosecha parece presentarse bien y hasta que llegue la hora de recoger el fruto, se impone no desmayar y trabajar con ahínco. Por lo tanto, se acabará la holganza y te guste o no ser colono, clavarás el hombro y justificarás lo que comes y lo que gastas, o de lo contrario no verás un solo centavo para que te diviertas en Eugene cuando tengas que volver Si soy lo suficientemente débil para costearte esas diversiones, tú debes ser lo bastante fuerte para ganártelas.


  “Esto por un lado y por otro, algo más grave, pues se sale del ámbito familiar para abarcar un radio de acción más peligroso.


  “Me ha visitado Danne para rogarme que te llame al orden en relación a tus intenciones respecto a su hija y a su familia. Sabe que te has encaprichado de Justine de una manera ofensiva y no está dispuesto a que esto siga adelante si, no quieres verte en un trance demasiado peligroso.


  “Danne no es hombre con el que se puede jugar, como no lo es Lew, ni algún otro allegado a ellos y te verías en un grave peligro de no moderarte y olvidar que existe la muchacha, pues por mucho que lo intentes, jamás será para ti, ni en el mal terreno ni en el bueno.


  “Danne es mi mejor amigo y porque lo es, ha querido adelantarse a los acontecimientos y me avisó de lo que puede ocurrir. Por lo tanto, espero que tomes el aviso como una seria amenaza de lo que puede sucederte, si no quieres darte cuenta de que hay cosas que no se deben hacer por no ser propias de personas dignas.


  “Podría decirte más, pero siento más vergüenza que tú, teniendo que llamarte al orden en ese sentido. Pienso lo que yo hubiese sido capaz de hacer de tener una hija amenazada por un sinvergüenza desaprensivo y esto basta para que esté al lado de Danne aunque tú seas mi hijo.


  Sol le escuchaba mordiéndose los labios con ira y con los puños crispados. Se daba cuenta de lo peligroso de aquel aviso, pero su orgullo y su amor propio no acertaban a encajarlo.


  Por ello, revolviéndose airado, bramó:


  —Danne ve visiones y su hijo me tiene antipatía no sé por qué. No me importan las bravatas de nadie, porque no soy manco para responder a ellas y no irás a suponer que voy a ir a darles explicaciones, ni a ponerme de rodillas delante de ellos, pidiéndoles que me perdonen la vida.


  —Nadie te dice que hagas tal cosa. Todo lo que te piden es que te apartes del camino de Justine y te olvides que existe. Esto nos reportará mucha tranquilidad a todos.


  —Justine es una cretina engreída. A lo mejor, se ha hecho ilusiones porque algunas veces he bromeado con ella y como no he pasado de ahí, esta rabiosa. Si es la que ha tratado de encender la cizaña, se va a acordar de ello.


  —No pretendas variar el fondo de las cosas, porque a mí no puedes engañarme. Si hay muchachas sensatas y honestas en el valle, ella es una de las más destacadas y la creo incapaz de encender la chispa de un lance por algo que carezca de base. Al contrario, sería capaz de ocultar muchas cosas para evitar disgustes a los suyos aunque, claro es, no ocultaría algo que pudiese ponerla en peligro.


  “Así es, que ya me has oído. A trabajar como es tu obligación y a dejar tus ímpetus de conquistador para cuando vuelvas a Eugene, donde no te costará trabajo encontrar mujeres sin pudor, capaces de oír tus cantos de sirena. Aquí hay que comportarse bien y si no te conviene nada de lo que te exijo, estás libre de tomar el camino que más te agrade, pero por tu cuenta y riesgo, sin contar conmigo para nada. Estoy harto de soportar tus excesos y ha llegado la hora de que ponga los pies en el suelo y los aprietes para que esto no siga por el mismo camino.


  “Y ahora, a darme cuenta de tus gestiones en Eugene. Supongo que esos tres días de diversión que te tomaste para tonificar tus nervios “agotados por el exceso de trabajo”, me habrán costado un puñado de dólares.


  —¡No pretenderás darme un dólar para caramelos como a los chicos!


  —Quizá me obligues a que te imponga esa tasa si no enderezas tu rumbo. Estoy dispuesto a defender mis ahorros hasta el límite mientras me pueda valer por mí mismo. Cuando muera, harás con lo que te deje lo que mejor te parezca, pero piensa en esto; si no te enmiendas, si continúas ese camino que llevas soy capaz de dejar la herencia a cualquiera menos a ti y ya verás después lo que es tener que preocuparse del pan nuestro de cada día.


  Sol comprendió que aquel día llevaba todas las de perder y como temía las reacciones de su padre, optó por enmudecer. Ya se iría calmando y más adelante, vería qué era lo que más le convenía hacer.


  Y mohíno, se dispuso a rendir cuentas al viejo colono.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA PELEA FEROZ


   


  Como Lew había supuesto, las lesiones de Sol no fueron un secreto para nadie pasados algunos días. Otros colonos que visitaron Eugene se enteraron del lance y a su regreso al valle lo comentaron irónicamente.


  Un domingo por la tarde, como era costumbre cuando el tiempo lo permitía, los mozos organizaron un baile en un trozo de descampado. A falta de otras diversiones, el baile les ayudaba a distraerse varias horas de los días de asueto.


  La orquesta la formaban dos viejos acordeones que poseían dos ancianos colonos. A éstos les gustaba tocar dichos instrumentos y a sus acordes, no muy afinados, la juventud bailaba y se distraía.


  Cómo nunca habían existido discriminaciones entre los colonos, ellas y ellos bailaban con todos amigablemente y jamás ninguna muchacha había rechazado la pareja, algunas, aunque el bailarín de turno no fuese de su agrado o se mostrase tan patán que nadie se sintiese contenta bailando con él.


  Aquel domingo, Sol acudió al baile como todos. Iba rabioso por las recriminaciones y amenazas de su padre, pero no quería faltar al baile, pues su ausencia podía ser motivo de muchos comentarios que quería evitar.


  Y allí estaban, como de costumbre, Justine y Adelina, la novia de Lew.


  La primera se mostraba radiante con un traje que acababa de estrenar, regalo de sus padres el día de su cumpleaños y con los bonitos y llamativos pendientes de coral, regalo de su hermano.


  Realmente, Justine era una de las muchachas más lindas y atrayentes del valle. Solamente Adeline y un par de muchachas más, podían parangonarse con ella. Las demás, sin ser feas, eran relativamente vulgares.


  La visión de Justine encendió una vez más el ánimo de Sol. Pese a los razonamientos de su padre y a la consciencia del peligro que podía correr acosando a la mujer, su instinto podía más que todas estas consideraciones y cada vez anhelaba más a la joven.


  Pero sabiendo lo peligroso del momento, se veía obligado incluso, a no gozar del placer de tenerla en sus brazos bailando alguna de las piezas. Si le pedía que bailase con él, se exponía a una repulsa humillante y en caso de acceder, a que su padre o su hermano se interpusiesen después de aquella advertencia y se encendiese la pelea.


  Tenía que renunciar a aquel placer, pero esto no significaba más que un aplazamiento. Cada día que pasaba estaba más decidido a abandonar el valle y volar por su cuenta y si algún día conseguía los medios de realizar sus aspiraciones, no se iría de allí sin intentar algo que le sirviese de venganza, por las humillaciones y desprecios que estaba sufriendo.


  Por ello, renunció a bailar con Justine, Acataría la prohibición, pero como ésta no se había extendido a la novia de Lew, sería a ella a la que le pediría que bailase con él, mortificando con esto al hijo del colono. Y cuando los acordeonistas se disponían a ejecutar una nueva pieza, se adelantó hacia Adelina y tratando de enlazarla por el flexible talle, dijo;


  —Vamos a bailar, Adelina.


  Pero ella, ruborosa y nerviosa, esquivó el abrazo diciendo:


  —Lo siento, Sol, pero estoy muy cansada. Búscate otra pareja.


  —¿Cansada tú? Siempre has resistido hasta el final.


  —No siempre está una igual de fuerzas.


  —¿No será que Lew te ha prohibido bailar conmigo? Esto no ha sucedido nunca aquí.


  —No. Lew no me ha prohibido nada


  —Entonces... dame otra razón mejor.


  —Si no te sirve ésa, te daré otra. Me he comprometido en matrimonio con Lew y desde este momento, me debo a él exclusivamente. No bailaré con nadie más, a menos que él me lo pida. Si crees que eso no le ha de disgustar, dirígete a él y si me autoriza a bailar contigo, lo haré así.


  —¿Se trata de pedirle una limosna? Tengo demasiado orgullo para suplicar nada a nadie.


  —En ese caso, renuncia a tu idea y pídele a otra que baile contigo.


  —Lo haré, pero cuando bailes conmigo una vez. La gente se reiría de mí ante tu desprecio y yo no aguanto rechiflas de nadie.


  En aquel memento, Lew que estaba a la expectativa y que dudaba entre intervenir o no, al observar el gesto agresivo de Sol, se adelantó y fríamente preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Nada de particular, Lew... No merece la pena.


  —Sí que la merece—bramó Sol—. He pedido a Adelina que baile conmigo y se ha negado. Primero, alegando que estaba cansada y después, diciendo que se ha comprometido en matrimonio contigo y que esto le impedía bailar con nadie si antes no te pedimos permiso a ti. ¿Es que tú le has prohibido que baile conmigo?


  —No, no se lo he prohibido por la sencilla razón de que dejo a su buen criterio el escoger las personas con quienes le agrade bailar, pero si ella ha impuesto como condición que me pidan a mí permiso y yo lo dé o lo niegue si tú estás dispuesto a solicitar ese permiso...


  —¿Qué pasará si te lo pido?


  —Cuando lo pidas, si te decides, lo sabrás.


  —¡Ya! Quieres darte el gusto de negármelo, dejándome en ridículo delante de todos.


  —Tú eres el que pones el carro delante de las mulas.


  —Porque te conozco.


  —¿O porque nos conocemos?


  —Quizás por las dos cosas, pero estoy harto da aguantar impertinencias de nadie. Tú me odias no sé por qué y tratas de herirme siempre que puedes. Tú has sido el chivato que ha corrido por el poblado la voz de lo que sucedió en Eugene y cuál fue la causa de mis lesiones. Esas cosas no las hacen más que los cobardes.


  La frase hiriente encrespó a Lew, quien a pesar de haberse propuesto de no provocar lance alguno con él, no pudo encajar el insulto dicho a gritos delante de todos y apartando fieramente a Adelina, que trataba de interponerse entre ambos, rugió:


  —Retira esa frase, o sostenla como lo hacen los hombres que son hombres.


  Ante el reto, las muchachas asustadas empezaron a dar gritos pidiendo que no permitiesen la pelea, pero los dos rivales, luchando a brazo partido con los que intentaban evitar que se enfrentasen dando un espectáculo poco edificante: trataban de demostrar que no se tenían miedo uno al otro.


  Sin embargo, la masa de hombres que se interpuso entre ellos, no les permitió la lucha y por fin se llevaron a Sol, no sin que éste lanzase amenazas furibundas.


  —Ya tendré ocasión de demostrarte si soy hombre o no.


  —Así lo espero, Sol, pero cuando nadie se pueda interponer entre nosotros; hasta que uno de los dos, quede mordiendo el polvo de la derrota


  La paz renació en el baile. Varios mozos se dedicaron a no permitir que Sol volviese a promover la pelea y como se mostrase rebelde, alguien le advirtió:


  —Haz lo que quieras, pero si vuelves a interrumpir nuestro baile, tendrás que vértelas no sólo con Lew, sino con nosotros. Te ha retado a vértelas con él ¡hazlo a solas cando no pongáis los nervios de punta a las mujeres!


  La amenaza era seria y Sol, mordiéndose los puños de rabia, se vio obligado a no comparecer más en el baile. Sabía que no le habían amenazado en vano y temía tener que enfrentarse con varios a la vez.


  Pero estaba dispuesto a vengarse de Lew como fuese. Ya le buscaría las vueltas y le machacaría a puñetazos pues se creía superior a él peleando.


  El baile terminó al anochecer, sin que nada volviese a turbar la paz reinante, pero los ánimos estaban exaltados y entristecidos. Todos estaban seguros de que más tarde o más temprano, el choque entre los dos rivales tendría que producirse y nadie era capaz de calcular las consecuencias.


  Adelina, al despedirse de su prometido, suplicó:


  —Lew, prométeme que no irás a buscar a ese tipo.


  —No puedo prometer nada.


  —Sólo te pido que no seas tú quien le busque. Ya sé que si él te busca a ti, eres hombre lo suficientemente bravo para no huir.


  —Bien. Te hago la promesa de no buscarle. Es todo cuanto puedo decirte.


  —Gracias. Y sólo pido a Dios que si te busca, tengas fuerzas y prudencia para darle una buena paliza sin que las cosas lleguen más lejos. Sería horrible que pudiese desarrollarse una tragedia.


  —No soy un asesino, Adelina, y si él sólo quiere hacer una demostración de fuerza la aceptará pero si es tan malvado que lo que pretende es eliminarme, comprenderás que no puedo dejarme matar pasivamente.


  —Lo comprendo, Lew. Que sea lo que Dios quiera.


  Cuando aquella noche Danne tuvo noticias de lo sucedido, abordó a su hijo preguntando:


  —¿Qué vas a hacer ahora?


  —Nada por mi parte, padre. He prometido a Adelina no buscar a Sol, pero no rehuir el encuentro si él me busca.


  —Me parece bien, hijo mío. Las cosas hay que tomarlas como el destino nos las presenta, pero no forzarlas. Temía que en algún momento ese bestia provocase el incendio y ese momento ha llegado. Confío en ti y no digo más.


  —Sabes que soy sensato hasta donde me es permitido No provocaré conflictos, pero pobre del que trate de buscármelos.


  —Lo malo es que lo intentará, Lew. Ha lanzado una bravata delante de la gente y tiene que mantenerla o se reirán de él. Lo que me inquieta es cómo tratará de cumplirla.


  —No te inquietes, padre. Todo lo que puede intentar es sorprenderme para gozar de la ventaja, pero... no espero que llegue tan lejos que intente cometer un asesinato


  —¿En qué te fundas para ello?


  —Primero, en que por muy cauto que se mostrase, en seguida sería señalado como el autor, ya que yo no tengo malas querencias con nadie y segundo porque ello le obligaría a huir y perdería todo lo que su padre tiene. Sol, sin dinero, es cosa perdida y ante el temor de perder la herencia, sabiendo que su padre puede vivir poco, es algo que no le conviene. Si hace algo, se limitará a provocar una pelea más o menos decente, pero no pasará de ahí y en ese terreno no le tengo miedo.


  —Que así sea es lo que le pido al cielo, Lew.


  El joven no estaba equivocado. Sol no podía encajar la equívoca situación en que él mismo se había metido y su odio hacia Lew era infinito, pero era tan listo como soberbio y sabía que un paso en falso podía ser su perdición en muchos sentidos.
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  No se atrevía a provocar a un duelo legal a Lew, porque le sabía muy superior a él con un revólver en la mano; tampoco podía buscarle las vueltas para disparar contra él a traición, porque sería perseguido como si fuese una alimaña por todos los colonos del valle y le colgarían sin compasión... Por otra parte, un delito de aquella naturaleza le obligaría a huir lejos y sin dinero sería como una chalupa sin gobierno en medio de un océano.


  Pero como tenía que sostener el tipo y hacer honor a su amenaza, decidió buscar a Lew... No era cobarde, se consideraba fuerte y aunque no podía desdeñar a su enemigo, confiaba en poder vencerle.


  Y un atardecer, se apostó en un lugar solitario entre la cabaña y los sembrados de Danne. Sabía que Lew tendría que pasar por allí para dirigirse a su hogar y quería interceptarle el paso y provocarle a la pelea.


  Prefería hacerlo en un lugar donde no hubiese testigos pues si la suerte no le acompañaba y resultaba vencido y humillado, que al menos no hubiese nadie que pudiese gozar viéndole aplastado.


  Desde la tarde del incidente, Lew no se confiaba lo más mínimo. Aunque no creía que Sol fuese capaz de asesinarle a traición, le cabían algunas dudas y esto le obligaba a caminar siempre alerta, con la mano en situación de volar rápidamente hacia el revólver.


  Se encontraba a medio camino de la cabaña, cuando captó el movimiento de unas altas matas que crecían a su izquierda y llevando la mano al Colt, tiró de él diciendo:


  —¿Quién anda ahí? Cuidado o disparo.


  Sol lívido, con las manos en alto, salió al estrecho sendero diciendo:


  —Soy yo, que te estaba esperando. Te prometí buscarte y aquí me tienes.


  —¿Y para buscarme tenías que esconderte?


  —Lo hice para que no me vieses hasta el momento en que no pudieses volverte atrás. Si me hubieses visto de lejos, te creo capaz de dar un rodeo para no enfrentarte a mí.


  —Los cobardes creen que todos son de su condición.


  —Yo no soy un cobarde; si lo fuese, no estaría aquí.


  —Pero me acechabas como los rufianes.


  —No digas idioteces. De haber querido cazarte como a un conejo, hubiese podido hacerlo sin que me descubrieses, pero no soy tan tonto que me lo juegue todo a esa carta, cuando tengo otras bazas en la mano.


  —¿Con muchos triunfos en ellas?


  —Creo que con los suficientes para ganarte la partida.


  —Podemos verlo. Quítate el cinto, déjalo con el revólver entre las matas y yo dejaré el mío también.


  —¿Para que dispares sobre mí cuando esté desarmado?


  —No seas imbécil. Si así lo quisiera, a estas horas no estarías vivo, pues no irás a presumir de ser tan rápido que podrías disparar contra mi cuando soy yo el que tengo todas las ventajas.


  Sol rechinó los dientes sin replicar palabra, se despojó del cinto. Lew enfundó su Colt, se lo quitó también y lo arrojó junto al de su rival.


  —Bien, Sol—dijo—puedes empezar cuando quieras.


  Y abriendo las piernas para afianzarlas mejor, dobló los brazos adelantándolos un poco y miró con burla a su enemigo.


  Sol apretó los dientes, cerró los puños y avanzó unos pasos estudiando la guardia de su enemigo


  Luego, se lanzó impetuoso tratando de colocar sus duros puños en el rostro y el pecho de Lew, pero éste, con los brazos doblados a guisa de escudo, reciba en ellos todos los golpes, sin que su contrario consiguiese romper aquella muralla que le impedía llegar hasta algún lugar vital del cuerpo del colono.


  Tras aquel primer ataque infructuoso, se detuvo retrocediendo un paso. Lew trató da aprovechar la pausa para contraatacar velozmente, pero Sol, tan rápido como él, tuvo tiempo de cerrar la guardia y los golpes de su enemigos murieron en sus fibrosos brazos.


  Después de aquel cambio infructuoso de golpes, los dos peleadores volvieron a estudiarse. No era fácil la sorpresa, porque ambos, cautamente, se cubrían bien en espera de un descuido del contrario para poder asegurar un buen golpe que le diese alguna ventaja.


  Sol, que era el más nervioso y el que empezaba a desconfiar del éxito, trató de variar de táctica y amenazando nuevamente el rostro de Lew, cambió el ataque tratando de aplicarle varios golpes bajos.


  Para ello, dobló el busto, inclinó la cabeza y estiró el brazo derecho buscando el vientre o el estómago de Lew.


  Este pudo evadir, en parte, el golpe. El puño de Sol llegó a darle en el vientre aunque no con fuerza, pues pudo doblarse y esconder el lugar destinado a recibir el impacto, pero Sol aprovechó la postura, e inclinándose más intentó repetir la maniobra.


  Pero ya no lo logró y cuando trataba de retroceder, enderezando el busto, Lew, como una exhalación, movió su brazo derecho de abajo arriba y le aplicó un feroz gancho en el mentón, sintiendo un agudo dolor en los nudillos al chocar contra el duro hueso de su rival. Este saltó como impulsado por un muelle y retrocedió unos pasos tambaleándose como si fuese a caer a tierra pero al final, logró mantenerse erguido. Sin embargo, cuando pudo recobrar la línea vertical, presentaba un amoratado manchón por debajo del labio.


  Se llevó las manos con desesperación al lugar golpeado y súbitamente, ciego de coraje, se lanzó contra su enemigo, agitando los brazos con inusitada violencia, buscando devolver aquel golpe demoledor que le había producido un tremendo dolor de cabeza.


  Lew aguantó el chaparrón de golpes como pudo, aunque no logró evadirlos a todos, pero a cambio, devolvió algunos y no pudo evitar un cuerpo a cuerpo, en el que ambos, ciegamente, no rehuían el choque y golpeaban con rabia infinita donde buenamente podían hacerlo.


  Hasta que merced a un golpe de suerte, Lew consiguió despegarse de su enemigo, aplicándole un impacto que le hizo caer a tierra rodando como una pelota.


  El colono creyó que aquello le permitía poner fin a la pelea con cierta rapidez y saltó como un gato para sorprender a Sol cuando intentaba levantarse y no permitirle que pudiese ponerse de nuevo en guardia.


  Pero Sol, astutamente, cuando le vio saltar, en lugar de tratar de acabar de incorporarse y ser víctima de los puños de su enemigo, se dejó caer de nuevo a tierra y flexionando las dos piernas, trató de aplicarle una doble patada en el estómago.


  Lew captó la idea por décimas de segundo y se dobló cuanto le fue posible, escondiendo el lugar elegido para el golpe, pero la flexión fue tan rápida y violenta que no pudo guardar el equilibrio y terminó por caerse encima de su enemigo.


  Y fue allí en tierra, sin posibilidad alguna de levantarse de nuevo, donde continuó la salvaje lucha enlazados como pulpos y buscándose con saña para aniquilarse mutuamente.


  Enlazados trágicamente, rodaban sobre el polvo de la senda tratando de golpearse y cuando no lo conseguían, se arañaban, se lanzaban tarascadas feroces y hasta trataban de morderse sin piedad.


  Sol había intentado varias veces meterle los dedos en los ojos para privarle de la visión y dejarlo a su merced, pero sólo había conseguido producirle profundos arañazos, mientras Lew, apelando a todas sus fuerzas, buscaba la manera de aprisionarle el cuello y golpear su cabeza contra el duro piso, hasta dejarle desvanecido.


  Uno y otro se clavaban las rodillas en el pacho, amenazando con fracturarse las costillas mutuamente y ambos jadeaban y sudaban como condenados, sin conseguir desprenderse el uno del otro, ni aplicar el golpe decisivo que pusiese punto final a aquella bárbara pelea. Hasta que en una de las muchas vueltas que daban enlazados como sarmientos, Lew pudo aprovechar el cambio de postura para evadir las duras rodillas de su rival y dejar caer horizontal todo el peso de su cuerpo Esto, medio inmovilizó a Sol, quien desesperadamente trató de nuevo introducirle los dedos en los ojos, pero Lew enlazando su brazo al de su enemigo, se lo retorció de tal manera, que los huesos crujieron como si los hubiesen machacado con una maza y un terrible alarido de dolor brotó de la garganta del rufián.


  Lew le había fracturado el brazo por el hombro, pero haciendo caso omiso del daño causado y ansioso por acabar cuanto antes aquella feroz lucha que agotaba sus fuerzas por momentos, aferró a Sol por el cuello y con furia inusitada, empezó a golpearle el cráneo contra el piso, ya casi sin darse cuenta de lo que hacía.


  Sol, incapaz de toda defensa a causa de su fracturado brazo, no pudo oponer resistencia a la brutal maniobra de su enemigo y terminó por perder el sentido a causa de los golpes sufridos


  Cuando Lew se dio cuenta de que su enemigo ya no lo era, aflojó los contraídos dedos y soltó el cuello de éste.


  Sol tenía el rostro amoratado y de haber continuado aquella trágica presión un minuto más, acaso hubiese muerto asfixiado.


  Lew se puso en pie respirando con ahogo. Sol había resultado un terrible enemigo para él y acusaba fieramente las huellas de la dramática pelea.


  Su camisa estaba convertida en jirones. Manaba sangre del rostro a causa de algunos fieros desgarrón en la parte baja.


  Pero su rival no presentaba mejor aspecto. Su mentón era una enorme breva morada, sus labios estaban inflamados y un ojo aparecía cerrado a causa de un terrible cabezazo sufrido.


  También sus ropas eran un puro guiñapo y en cuanto a su brazo izquierdo, lo tenía medio retorcido a causa de la luxación


  Lew tardó más de cinco minutos en recobrar el ritmo medio normal de su respiración y cuando se serenó un tanto, echó un vistazo profundo a su enemigo.


  La paliza recibida había sido severísima, pero una vez vencido, la rabia por su rival se había calmado. No era un sádico capaz de abandonar a su enemigo en aquellas condiciones.


  Sin embargo, nada podía hacer solo para auxiliarle. Sus fuerzas se habían agotado por el tremendo esfuerzo y resultaría inútil tratar de levantarlo y llevarle donde alguien pudiese hacer algo en su ayuda.


  No tenía más remedio que dirigirse a su cabaña, dar cuenta a su padre de lo sucedido y pedirle que buscase a alguien que le ayudara para trasladar a Sol a la cabaña de su padre y que allí fuese atendido adecuadamente. Lo malo era, que en el valle no había médico. Cuando alguien lo necesitaba tenía que trasladarse a Eugene o ir allí en su busca para traerlo al valle. Esto era algo que él no podía solucionar y por lo tanto, de momento, todo lo que se pudiese hacer en favor de Sol tendrían que realizarlo los colones,


  Y dando traspiés, pues se sentía tremendamente mareado, emprendió el camino de su cabaña, dejando el inanimado cuerpo de Sol atravesado en la estrecha senda.


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA VISITA Y UN CONSEJO


   


  Danne que vivía en constante zozobra ponderando lo que podía suceder si un día se enfrentaba su hijo con Sol, estaba siempre pendiente de los movimientos de Lew y como observara que esta vez se había retrasado más de la cuenta, sintió el presentimiento de que algo grave podía haberle sucedido y sin decir nada a los suyos, decidió salir en su busca.


  Pero cuando se había alejado apenas cien yardas de la cabaña, descubrió, en el tono gris del atardecer, a Lew avanzando, pero no con el paso firme y viril que era su característica, sino lentamente y balanceándose levemente al andar.


  Y echando a correr, salió a su encuentro con todos sus nervios en tensión.


  Cuando se acercó al joven y descubrió en el estado que volvía, rechinó los dientes y bramó:


  —¡Lew!... ¡Lew!... ¿Qué ha sucedido?


  —Nada grave, papá...


  —¿Nada grave y vuelves convertido en un guiñapo?... ¿Es que te has dejado pegar por ese rufián que...


  —No me he dejado vapulear, padre, pero no se puede pelear con un oso sin sufrir sus tarascadas, aunque termine uno por acogotarlo. Si yo regreso así, puedes calcular cómo he dejado a Sol.


  —¿Le venciste? ¿Qué ha sido de él?


  —Ha quedado en la senda sin sentido y con un brazo roto. Te ruego que veas la forma de hacer algo por él, pues no sería humano dejarle tirado como a una alimaña.


  —¿Acaso es otra cosa?


  —Lo será, pero por su padre no podemos mostrarnos tan crueles. Vaya allí y recoja mi cinto y mi revólver. Me los dejó cuando nos los quitamos para pelearnos.


  —Dime, ¿ha sido una lucha noble y legal?


  —Lo ha sido hasta donde cabe. Si él empleo trucos para deshacerse de mí fue durante la pelea.


  —Bien. Sol puede esperar. Vamos a la cabaña a curarte pero... prepárate a oír los gritos y las lamentaciones de tu madre y de tu hermana.


  —¿He podido evitarlo acaso? Me estaba esperando en la senda para cumplir su reto y tenía que aceptarlo.


  —No te culpo de nada, Lew. Te has portado como un hombre y eso basta. Vamos.


  Le tomó de un brazo y le ayudó a caminar.


  Antes de llegar a la cabaña, surgió Justine la cual también había notado la larga tardanza de su hermano, y sentía el presentimiento de que algo pudiese haberle pasado


  Cuando se enfrentó con él empezó a dar gritos, pero Danne, severo, ordenó:


  —¡Calla esa lengua!... No ha sucedido nada grave y lo mejor que puedes hacer, es preparar agua caliente, árnica, yodo e hilas y curar a tu hermano. Yo tengo algo de qué ocuparme.


  Ella, creyendo que lo que intentaba era buscar a Sol para enfrentarse con él, le aferró por los brazos suplicando:


  —¡No, papá, tú también, no!


  —No te alarmes que ya no puede suceder nada. Sol se ha quedado fuera de combare para muchos días y lo que se impone es no dejarle tirado como a un perro rabioso y, trasladarlo a la cabaña de su padre. No lo haré por él, pero si por Jacob a quien además le debo una explicación por lo sucedido.


  Dejó a Lew con su hermana y apresuradamente se dirigió senda adelante, hasta llegar al lugar donde yacía el cuerpo del rival de su hijo Al contemplarlo, se estremeció, pues su aspecto era infinitamente peor que el de su hijo.


  Tras contemplarlo un momento y darse cuenta de que en efecto tenía el brazo izquierdo lesionado, entendió que él solo no podría manejarse con soltura para auxiliar al vencido y decidió pedir ayuda a alguien.


  Y como el más próximo al lugar de la pelea era Rey Baxter, el novio de Justine, se dirigió a su cabaña.


  El joven preparaba la fogata para calentarse la cena y al ver llegar a Danne, se enderezó preguntando:


  —¿Qué le trae por aquí, señor Wynn?


  —Necesito tu ayuda, Rey. Sol ha salido esta tarde al encuentro de Lew, buscando pelea y la encontró a su gusto. Se han dado una paliza apoteósica, pero el peor librado ha sido Sol. Está en la senda privado de conocimiento y con un brazo roto.


  —¿Que quiere que yo haga?


  —Que me ayudes a trasladarlo a la cabaña de su padre a ver qué se puede hacer por él. Lo hago por Jacob a quien debo dar una explicación sobre lo sucedido.


  —No merece que nadie levante un dedo por él, pero puesto que usted me lo pide, le ayudaré.


  —Gracias, Rey. Siempre es bueno tener la conciencia tranquila por haber procedido bien, aunque el beneficiado no se lo merezca. Lo malo es que Lew le ha dislocado un brazo y aquí no hay médico alguno. Me pregunto cuáles serán las penas que sufra cuando vuelva en sí y tenga que soportar un viaje hasta Eugene.


  —Aquí hay un colono que estuvo en el ejército durante la guerra de la secesión y actuó en un hospital. Es posible que él entienda algo de arreglar huesos.


  —¿A quién te refieres?


  —Al señor Wagman.


  —Le buscaremos después, a ver qué dice.


  Cuando llegaron al lugar donde Sol seguía tirado en la senda, Rey, tras echarle un vistazo, comentó:


  —Me hago una idea de lo que habrá sido la pelea.


  —Háztela, porque Lew también ha llevado lo suyo, aunque su estado no inspira cuidado. Simples desgarrones y arañazos, amén de algunos golpes. Se recuperará pronto


  Le levantaron entre ambos y echaron a andar camino de la cabaña de Jacob. Para ello, tenían que atravesar por los estrechos pasillos que separaban las propiedades y como era la hora de disponerse a ir preparando la cena, no pudieron evitar ser vistos y que algunos colonos se uniesen a ellos preguntando ávidamente qué había pasado.


  Danne se lo explicó brevemente y dijo:


  —Haga el favor, uno de ustedes, de ir en busca de Wagman y rogarle que venga a la cabaña de Jacob. Dice Rey que él sabe algo de arreglar huesos y Sol tiene un brazo partido.


  Un colono se separó del grupo para cumplir el encargo y el resto acompañó a Danne y a Rey.


  Cuando llegaron a la cabaña del viejo Jacob, éste se sentía inquieto por la ausencia de Sol. Su reuma le atormentaba y no parecía con ánimos de encender la fogata. Al ver avanzar el grupo, adivinó que algo grave sucedía y haciendo un gran esfuerzo, se enderezó avanzando encorvado hacia el grupo


  —¡Danne!... ¿Qué sucede, por amor de Dios?


  —¡Nada grave, señor Keith, no se alarme! Su hijo ha buscado a Lew para pelearse con él y los dos se han zurrado a su gusto. Aunque a su hijo le ha tocado llevar la peor parte, no es nada que no tenga arreglo.


  —Pero, ¿por qué Sol ha tenido que pelearse con Lew?


  —Fue algo que sucedió el pasado domingo. Adelina se negó a bailar con Sol, éste se enfadó, intervino Lew y la gente evitó la pelea, pero su hijo juró buscarle y le ha salido al encuentro esta tarde. Lew tuvo que aceptar la pelea y eso es todo.


  —¡Dios mío, este hijo va a terminar conmigo antes de tiempo!


  Les guio hasta la estancia donde Sol tenía el lecho y en él fue depositado. Jacob miraba a su hijo con terror, pues el aspecto que presentaba era impresionante.


  —¡Si está medio muerto! —clamó.


  —No. Son golpes, arañazos, raspaduras... nada importante. Lo peor es que tienen un brazo dislocado.


  —¡Dios de Dios!... ¿Qué podemos hacer para...?


  —Cálmese. Me han dicho que Wagman entiende de estas cosas y le he mandado llamar. Vendrá de un momento a otro.


  En efecto, el colono se presentó intrigado:


  —¿Qué es lo que me han dicho que ha pasado?


  —Nada muy importante, señor Wagman. Sol y Lew se han peleado y Sol tiene un brazo dislocado. Me ha dicho Rey que usted aprendió algo de huesos rotos en un hospital del frente y si es cierto, quisiera que viese la manera de colocar ese hueso sin que haya necesidad de llevar a Sol a Eugene.


  —Algo entiendo de eso, Danne, aunque hace mucho que no lo practico. Déjeme ver qué es.


  Despojado el vencido de la chaqueta y la camisa que se caían a girones puso al descubierto el brazo. El colono lo examinó y dijo:


  —Se le ha salido el hueso del hombro, pero creo que se le podrá colocar antes de que recobre el conocimiento. Ayúdenme a tirar del brazo para colocar el hueso en su sitio.


  Tras varios esfuerzos, el colono consiguió lo que se proponía y sudando a causa del esfuerzo, pidió:


  —Necesita un fuerte vendaje. Para lo que hace falta una sábana cortada en anchas tiras. Después, tendrá que estar con el brazo inmovilizado lo menos cuarenta días y lo mejor será, de momento, liárselo al cuerpo y atárselo para que no puede moverlo. Más adelante, bastará con que lo lleve pendiente de un pañuelo colgado al cuello Terminada la cura del brazo procedieron a lavar su rostro y a curarle también los profundos arañazos que había sufrido. Aunque quedó un poco más presentable, nadie podía borrar de su rostro los morados impactos que sufriera durante la pelea.


  Cuando todo quedó concluido, Wagman dijo:


  —Procure que no mueva mucho el brazo mientras no se dé clara cuenta de su estado. Después, por la cuenta que le tendrá, cuidará de no moverlo.


  Los colonos fueron desfilando hacia sus cabañas comentando no sólo el suceso, sino las consecuencias que éste podía tener más adelante y Danne quedó a solas con Jacob.


  —Siento mucho lo sucedido, señor Keith, pero no ha sido culpa de mi hijo Él prometió no buscar a Sol a causa del incidente, pero ha sido Sol quien le esperó en la senda y no pudo rehuir la pelea.


  —No hace falta que se disculpe, Danne. Conozco a mi hijo y sé que cada día es más ingobernable. Está furioso contra mí y contra todos, porque le advertí del peligro que corría si no reprimía sus ímpetus y sólo a él puedo cargarle las culpas, pero me duele en el alma lo sucedido porque contra toda razón, es mi hijo.


  —En efecto, pero usted ya ha perdido su control y me asusta la que pueda suceder después. Esta vez ha medido sus fuerzas legalmente con Lew y ha sido humillado. Tiemblo al pensar que cuando esté en condiciones de valerse por sí solo, trate de vengarse de una manera menos noble.


  —¿Cree qué... Sol... sería capaz de algo cobarde?


  —No lo sé, señor Keith, pero sí le diré una cosa. Si usted teme por un hijo que se está dejando rodar por la pendiente sin remisión posible, calcule lo que yo puedo temer por el mío, noble, decente, trabajador e incapaz de comportarse de una manera vil. Debo hacerle esta advertencia pensando en el día de mañana.


  —Le comprendo y me vuelvo loco pensando en ella. Creo que la única salida que me va a quedar, es vender mi propiedad y abandonar el valle llevándomelo lejos de aquí.


  —¿Qué haría usted si perdiese su único medio de vida?


  —No sé. Creo que con lo que me diesen, podría tirar hasta mi muerte, que cada vez la veo más cercana, porque él la está acelerando.


  —Eso no mejoraría la condición moral de su hijo.


  —Sospecho que no, pero al menos lo alejaría del valle y evitaría que cometiese algo indigno contra ustedes. Yo no puedo olvidar la camaradería que ha reinado entre nosotros durante catorce años que hace que convivimos juntos y mi conciencia me dicta evitar que ninguno de mis antiguos compañeros sea víctima de la vesania da mi hijo. Si ha de perderse, que sea lejos de aquí, donde no haga mal alguno a los que siempre me trataron como a un hermano.


  —Es usted un gran hombre, Jacob, y es una pena que se vea en semejante situación por culpa de un mal hijo. Yo, sintiéndolo mucho, me veo obligado a advertirle sobre lo que puede suceder y no está en mi mano hacer más. Si pudiese ayudarle en algo, lo haría de corazón


  —Lo sé y se lo agradezco infinito.


  —Mañana volveré a ver cómo ha reaccionado su hijo y cómo ha quedado su brazo. Confío en que no haya necesidad de tener que trasladarlo a Eugene. Y si durante su permanencia en la inactividad consigue inculcarle la idea de que ya está bien de hacer el tonto y que se enmiende y se reincorpore al trabajo, ganaremos mucho todos, en particular él.


  —¡Ojalá pudiese conseguirlo, Danne! Daría la mitad de la poca vida que me queda porque así fuese.


  Danne se despidió del agotado colono y regresó a su cabaña, donde ya Lew había sido curado y cambiado de ropa. Ahora su aspecto no era tan impresionante.


  —¿Qué ha sucedido, padre? —preguntó.


  —Nada de particular. Le llevamos a su cabaña y Wagman procedió a colocar el hueso en su sitio. Confía en que no necesitará más que un mes largo de reposo, para estar en condiciones de valerse por sí mismo de nuevo.


  —Ese será el tiempo que gocemos de tranquilidad, ¿no crees?


  —No me atrevo a decir nada, Lew.


  —Yo casi lo aseguro. Sol es engreído como pocos y esta derrota habrá acabado de colmar el saco de su bilis. Temo que el próximo encuentro sea el definitivo.


  —¡Por Dios, no pongas las cosas más negras que están!


  —Me prevengo simplemente y aviso. Hay muchas cosas que no se pueden remediar en el mundo, sino es arrancándolas de raíz. Nadie puede evitar que nazca mala hierba entre las espigas, ni que surjan hormigueros donde menos se piensa, o aniden serpientes cerca de uno. Para evitarlo, sólo cabe arrancar la cizaña, quemar los hormigueros o volar los nidos de reptiles. Compréndelo.


  —Lo comprendo—repuso Danne emitiendo un suspiro doloroso—. Me temo que éste tenga que ser el final y... habrá que estudiar la manera de evitarlo.


  Al siguiente día, Danne fue a visitar a Jacob y a saber del estado de Sol. Este había vuelto en sí, quejándose fieramente de grandes dolores. No sólo era el brazo lisiado el que le producía un gran martirio, sino los muchos y contundentes golpes recibidos.


  Danne afrontó la situación de pasar a verle. Entendía que por su parte, debía intentar cuanto estuviese en su mano para evitar nuevos choques y llevar un poco de luz y realidad a la oscurecida mente del joven.


  Cuando Sol le vio entrar en la alcoba, rugió:


  —¿A qué viene, a gozarse viéndome inutilizado?


  —No seas idiota, Sol. Si ese fuese mi deseo, te habría dejado tirado como un guiñapo en la senda sin ocuparme de ti y pese a todo, te recogí, te traje aquí y busqué quien te recompusiese el brazo. De no ser así, ahora estarías bramando como un lobo rabioso, tumbado en una carreta, camino de Eugene. Un viaje de más de cincuenta millas que te hubiese sentado lo mismo que si te hubiesen metido en una caldera de aceite hirviendo.


  —Es usted muy generoso—repuso con ironía Sol.


  —Soy humano simplemente. Otro se hubiese despreocupado de ti como pago a las lesiones que también sufrió mi hijo. Creo que ha sido una pelea estúpida que no tenía razón de ser.


  —Para usted no; para mí, sí.


  —¿Por qué razón?


  —Adelina me humilló en el baile negándose a bailar conmigo, cosa que nunca había sucedido aquí en el valle y luego, su hijo, acabó de completarlo pretendiendo que le pidiese permiso para bailar con ella.


  —Cierto que eso nunca ha sucedido aquí, pero también es verdad que entre toda la juventud del valle, nadie se ha comportado como tú lo has hecho. Las muchachas te temen por osado; las acosas a todas, sin fijarte honestamente en ninguna, como si las jóvenes de aquí fuesen ángeles caídos, como ésas que tú acosas en Eugene cuando vas allí a divertirte. Si tú las hubieses tratado con honestidad, si fueses consciente de tus actos y fijases decentemente tus ojos en alguna para casarte como Dios manda, nada de eso habría sucedido. Mal que te pese, has de reconocer que si estas cosas suceden es porque tú has dado pie para ello.


  —Ustedes me están acosando como a un lobo.


  —No busques disculpas tontas. Tú eres el que te estás convirtiendo en un lobo y no puede extrañarte que la gente te tema como tal. Rehúyes el trabajo, ves a tu pobre padre agotado por el reuma, arrastrándose entre los sembrados para cuidar su hacienda en beneficio tuyo y te excusas diciendo que no te gusta ser colono y le dejas que se mate trabajando, mientras tú aprovechas todas las coyunturas para ir a divertirte. Tratas a las muchachas como juguetes y no quieres que ellas te rehúyan como a la peste. ¿Qué pretendes entonces, si eres tú el causante de tus males?


  Sol furioso por aquellas recriminaciones que no podía rebatir por falta de razones, bramó:


  —¡Váyase! ¡Si además de venir a gozarse viéndome inutilizado pretende sermonearme, no se lo tolero!


  —No son sermones, sino razones. Quiero evitar algo peor que lo sucedido y pretendo apelar a tu conciencia para ello.


  —¿Es que tiene miedo a que la próxima vez se vuelvan las tornas?


  —Yo tengo miedo siempre que no se sabe lo que puede suceder. Soy padre, tengo un hijo modelo y debo velar por tu integridad. Por ello te voy a advertir una cosa.


  “Tú harás lo que tu capricho te dicte, pero no olvides esta advertencia; si a mi hijo le sucediese algo grave, piensa que estoy detrás de él y que no te dejaría reírte de tu hazaña. Si das valor a esta amenaza, lo pensarás bien antes de mover un solo dedo.


  “Y entonces no miraría que soy un gran amigo de tu padre y que daría cualquier cosa per evitarle un disgusto, pero la vida de los míos está muy por encima de estos sentimentalismos y... cuando yo me pongo en plan de tigre hay que temer mis garras.


  “Y ahora te dejo. No volveré a importunarte, ya que sospechas que sólo he venido a gozarme de tu estado. Piensa el ladrón que todos son de su condición.


  “Pero confío en que los muchos días de cama que te esperan, iluminen un poco tu obtuso cerebro y te des cuenta de muchas cosas. Recuerda que tienes un padre agotado y sacrificado y que si te queda un resto de amor hacia él, debes demostrárselo.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LA MUERTE DE JACOB


   


  Con la inmovilidad de Sol, renació la calma en el valle. En tanto que no se repusiese completamente, nada había que temer y la familia de Danne actuaba confiada. Al colono empezaba a preocuparle el porvenir de sus hijos. Las relaciones formales de Justine con Rey y de Lew con Adelina, le obligaban a pensar en su inmediata independencia y así como el asunto de la boda de la muchacha no era problema, pues Rey poseía su parcela de tierra bien cuidada, la futura propiedad de Lew era otra cosa.


  En el pequeño valle ya no había tierra disponible y nadie quería vender la que poseía. Esto creaba un problema que tenía que resolver.


  Al otro lado de la barranca que se abría a espaldas de la cabaña y hasta la parte donde la roca del monte empezaba a levantar sus contrafuertes, había una franja de tierra aprovechable. No era ancha, pero sí larga, pues se corría al bordé del corte y un día, Danne llevó a su hijo a aquel lugar y preguntó:


  —¿Qué te parecería si buscásemos la manera de cegar la barranca con buena tierra y desde aquí hasta las rocas lo convirtiésemos en un buen terreno de siembra para que te instales en él cuando te cases? He tanteado a ver si alguien quiere vender su propiedad, pero ninguno se muestra propicio a abandonar el valle. La anchura no es grande, pero hay terreno a lo largo para producir buena siembra y al menos, de momento, tendrías lo suficiente para defender tu vida.


  —No me parece mal, a falta de algo mejor. Por lo menos estaremos cerca y esto siempre es grato.


  “Pero como aún faltan algunos meses para la boda, pues hemos quedado en que hasta que no se recoja la cosecha de este año no nos casaremos, podemos dejar para más tarde tomar en serio este asunto.


  “Un día, cuando el trabajo nos lo permita, exploraremos la barranca a ver qué hay en el fondo. Nunca nos hemos aventurado a descender a ella y tenemos que comprobar si hay alguna filtración de agua por debajo; si la tierra tiene o no consistencia y todo lo que sea preciso para ver si merece la pena allanar ese vacío y convertirlo en tierra de siembra.


  “Ahora y tú lo sabes, nos deben preocupar dos cosas. Una vigilar la cosecha para que rinda todo lo posible y otra... no perder de vista a Sol cuando, no tardando mucho se encuentre restablecido y su brazo funcione normalmente. Para suerte suya y quizá desgracia para los demás, la lesión fue en su brazo izquierdo. De ser en el derecho quizá le costase mucho trabajo volver a adquirir la agilidad y seguridad precisas para manejar un arma.


  —¿Temes que cuando esté restablecido pretenda zanjar el asunto revólver en mano?


  —Esa es mi creencia. Lo que ignoro, es si se sentirá tan hombre que me desafíe cara a cara en un duelo legal, o si apelaría a algo tan vil como es él.


  —Quizá lo piense mejor, Lew. Le advertí que detrás de ti, me tendría a mí y ésta es una amenaza que por poco sentido común que tenga, habrá de tomarla en cuenta.


  —Cuando un tipo como sol se ciega por el despecho y la rabia, es capaz de cometer muchas locuras. De todas formas, no le perderemos de vista a ver qué sucede.


  Pero las cosas, por designios del destino, iban a tomar un giro en el que nadie había pensado.


  Había transcurrido más de un mes desde la feroz pelea sostenida por Sol y Lew y las cesas en la cabaña del padre del primero presentaban un cariz muy sombrío. Hacía más de quince días que el viejo Jacob, pese a su enorme voluntad, no había podido levantarse de la cama para atender sus sembrados. El atribulado colono se iba del mundo por momentos y todo parecía que concluiría un día cualquiera en uno de luto para el poblado. Algunos vecinos compasivos, habían echado una mano a sus tierras cuando sus intereses se lo permitían, pero aquello no podía durar mucho en cualquier sentido. Sol, con pretexto de su brazo, se limitaba sombríamente a ver cómo los demás trabajaban sus tierras y si atendía a su padre, era porque desentenderse de él sería ya el colmo de la vileza.


  Hasta que una mañana, Danne recibió la visita de uno de los colonos, el cual le dijo:


  —Jacob ha muerto esta madrugada.


  —¡Santo Dios, qué pena!


  —Así es. Yo creo que más que la enfermedad, lo que ha contribuido a acelerar su muerte ha sido la conducta de su hijo. Hay dolores morales que matan más que los materiales


  —¿Ha visto usted a Sol? ¿Qué hace?


  —Nada. Está tan sombrío como siempre y se pasea por delante de la cabaña como una fiera enjaulada. Nadie es capaz de saber lo que piensa.


  —Bien, iremos allá y nos ocuparemos del entierro de ese pobre hombre. Quizá ha salido ganando con abandonar este mundo, antes de ver a su hijo acabar de rodar por la pendiente.


  Lew se adelantó diciendo:


  —Yo también voy.


  —Tú te quedas. No quiero que ese tipo crea que acudes a burlarte de él. Como aún no está curado, podría sospechar que tu presencia allí es una mofa.


  —Pero... yo apreciaba mucho a Jacob y quiero...


  —Todo lo que te tolero es que acudas al cementerio a la hora del entierro y desde allí vuelvas a casa. Nada de complicaciones tontas


  Lew tuvo que resignarse y Danne marcho con el colono a la cabaña del muerto.


  Ya habían acudido otros compañeros que se preocuparon de amortajar a Jacob. Había algunas mujeres en la alcoba que lloraban ante el cadáver pues Jacob era un hombre muy apreciado en el valle.


  Cuando Danne llegó, Sol se paseaba con la cabeza inclinada por delante de la cabaña. El colono le abordó diciendo;


  —Siento mucho la muerte de tu padre, Sol. Le apreciaba casi como si fuese un hermano.


  —Sí y para usted hubiese sido mejor que el que yace ahí de cuerpo presente, fuese yo y no él.


  Danne espoleado por la agria respuesta repuso:


  —En efecto y creo que el mundo y el valle hubiesen ganado más de ser así.


  —Pero ha ocurrido lo contrario, Danne; no lo olvide.


  Y se alejó bruscamente de allí.


  Danne sintió enormes tentaciones de lanzarse contra él y emprenderla a puñetazos, pero se contuvo y penetró en la cabaña con el colono que le había dado la noticia. Jacob había perdido mucho en aquel mes que hacía que no le había visto. Sus sufrimientos físicos y morales debieron consumirle como una caldera de agua al fuego y apenas era una sombra de lo que había sido.


  Los colonos se reunieron para acordar la hora del entierro. Tácitamente, prescindieron de su hijo que, por otra parte no parecía interesado en lo que acordasen.


  Y al atardecer, todo el mundo estaba rodeando la cabaña para acompañar al cadáver hasta el pequeño cementerio situado al borde del valle, en un pequeño descampado entre rocas.


  Sol, taciturno y mudo, había acompañado al cadáver y cuando recibió piadosa sepultura, todos los colonos en silencio emprendieron el camino de vuelta.


  Fue entonces cuando Danne, que abrigaba una idea, llamó a los dos colonos vecinos del muerto y preguntó:


  —¿Alguno de ustedes sabe lo que piensa hacer ahora Sol con la tierra de su padre?


  —En absoluto, pero mucho me temo que no esté dispuesto a seguir cultivándola. Tratará de venderla.


  —Eso es lo que sospecho y quisiera pedirles un favor,


  —Usted dirá.


  —Como ya saben, Lew se casará a final de verano y aquí no hay tierra libre para él. A mí me resolvería el problema comprar la propiedad de Jacob, pero sé que si le propongo comprársela, me dirá que es capaz de arrasarla antes que vendérmela a mí.


  “En cambio, si ustedes le abordan y dice que quiere venderla podrían hacerle un ofrecimiento, diciendo que les interesa quedarse con ella para repartírsela. Si acepta, firman a nombre de ustedes el documento y más tarde, cuando él desaparezca de aquí, me lo traspasan.


  —No hay inconveniente ninguno, Danne. Antes que venga un extraño que no sabemos cómo será, preferimos que se quede su hijo.


  —Pues háganme ese favor.


  —¿Hasta cuanto podemos ofrecer?


  —Puedo llegar hasta cinco mil dólares. No creo que nadie le ofrecería más.


  —Pues descuide, que mañana lo trataremos con él.


  Cuando regresaron a la cabaña del muerto y los colonos se fueron despidiéndose de Sol, los dos comisionados de Danne se rezagaron para ser los últimos y cuando ya no quedaba nadie, uno de ellos le dijo:


  —La muerte de tu padre ha complicado las cosas Sol... ¿Qué piensas hacer ahora con tu propiedad?


  —No irán a suponer que me voy a quedar aquí a doblar la cintura como un burro de carga. Tengo proyectos más ambiciosos que esos.


  —Esto quiere decir que lo venderás.


  —Esa es mi idea.


  —¿A quién?


  —Ya veremos. Me iré a Eugene y allí buscaré a alguien a quien pueda interesarle.


  —¿Crees que eso será fácil?


  —No lo sé.


  —Quizá no. El valle es una prisión para muchos y no todos se aclimatan a vivir aquí tan aislados.


  —Siempre habrá alguien que no sienta escrúpulos en ello.


  —Bien. Si quieres, inténtalo y si no... Kik y yo hemos hablado de este asunto y estaríamos dispuestos a repartirnos esta tierra comprándotela, siempre que no te creas que se trata de una mina de plata.


  —¿Cuánto darían por ella?


  —Eres tú el que debes pedir. Si nos conviene el precio, podemos llegar a un acuerdo; sino, como si no hubiésemos hablado del caso.


  Sol se quedó meditando y dijo:


  —Denme seis mil dólares. Creo que es barato


  —Para ti, sí; para nosotros, no.


  —La tierra lo vale.


  —Pues a trabajar tú.


  —No nací para colono. Denme una cifra


  —Te daremos una, pero sin discusiones O la aceptas o la dejas, porque no subiremos un centavo. Cinco mil dólares y está bien pagada.


  Sol se quedó meditando y por fin dijo:


  —¿Cuándo?


  —Mañana mismo.


  —Pues vengan mañana y redactaremos la escritura. Estoy deseando perder de vista esto.


  —¿A pesar de que aquí está el cadáver de tu padre?


  —El cadáver de mi padre no tiene nada que ver. Esté o no esté, ahí quedará para siempre.


  —Bien. Mañana vendremos a formalizar las cosas.


  Aquella noche, uno de les colones visitó a Danne para darle cuenta de su gestión. Este se alegró de la solución, por partida doble. En un caso, porque así resolvía el problema de la tierra para su hijo y en otro, porque al desaparecer Sol da allí, creía que el peligro de algo grave quedaría conjurado.


  Buscó en su arcón el dinero y entregándoselo al colono dijo:


  —Tome aquí tiene el dinero. No sabe el peso que me voy a quitar de encima con la marcha de ese buharro.


  —Y todos. Danne.


  —Pero no habrá que perderle de vista. Temo una última coleada suya y no quisiera que en el último momento intentase una locura.


  —Procuraremos vigilarle.


  Al siguiente día, se presentaron los dos colonos en la cabaña de Jacob. Sol había pasado parte de la noche recogiendo todo lo que podía interesarle para llevárselo y para ello tenía preparada su carreta.


  Cuando se entrevistó con los compradores, advirtió:


  —Quiero significar que la carreta y los caballos no entran en el trato Los necesito para mi marcha.


  —Bien puedes quedarte con ello.


  Se procedió a redactar la escritura por partida doble y cuando quedó escrita a gusto de ambas partes, se procedió a la firma.


  El colono presentándole el fajo de billetes, dijo:


  —Aquí tienes el dinero, Sol.


  Este lo contó ávidamente y se lo guardó.


  —¿Y ahora, cuándo te marchas?


  —En seguida, todo lo tengo preparado-


  —¿Qué harás después?


  —Lo estudiaré. Me sobra tiempo para ello.


  —Si no lo malgastas antes de haberlo pensado.


  —Eso es cosa mía No crean que si así es, vendré a pedirles una limosna.


  —Harías bien, porque no te la daríamos.


  —Ya sé que aquí nadie me daría un trago de agua, aunque me viesen muerto de sed.


  —Será porque tú has secado los manantiales de la piedad. En fin, como ya no es cosa de discutir tus locuras puesto que te vas ahora, te acompañaremos hasta la salida del poblado.


  —No necesito compañías.


  —No importa. Nosotros tenemos mucho gusto en acompañarte para darte la despedida.


  —¿Qué temen?


  —¡Oh, nada! Eso tú sabrás.


  .—No me creerán tan tonto que intente nada sabiendo que me vigilan como carceleros, aparte de que aún no estoy repuesto del todo. Mis diferencias con Lew pueden esperar. A fin de cuentas, esto no están tan lejos y además, que Lew... alguna vez tendrá que ir a Eugene y allí podemos vernos El mundo no se acaba en un día.


  —Claro que no, aunque a veces, para algunos se acaba en unos segundos.


  —Cierto..., pero... ¿para quién?


  —Eso sólo si destino lo sabe.


  Sol no quiso discutir más. Sabía que los des colonos no le abandonarían y acabando de colocar sus efectos en la carreta, emprendió la marcha.


  Los dos colonos, a pie, le siguieron y cuando llegaron a la salida del valle, Kik dijo:


  —¡Adiós y buena suerte, Sol! No creas que a pesar de todo te deseamos mal alguno. Al contrario, nuestro gusto sería saber que cambias de vida y te conviertes en un ser racional como los demás.


  Sol no quiso contestar a la frase agresiva del colono. Fustigó rabiosamente a los caballos y la carreta, dando tumbos, empezó a alejarse por la tortuosa senda.


  Cuando le perdieron de vista, los dos colones se dirigieron a la cabaña de Danne. Este vigilaba desde lo alto de la pequeña loma.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó saliendo al encuentro de sus compañeros.


  —Todo arreglado, Danne, Sol nos ha vendido su propiedad en la cantidad por usted fijada. Aquí está la escritura.


  —¿Qué más?


  —Acabamos de acompañarle hasta la senda. Queríamos cerciorarnos de que en efecto se marchaba.


  —No ha perdido el tiempo.


  —No, no lo ha perdido


  —Vaya bendito de Dios. No sabe el peso que se me quita de encima.


  —No cante aún victoria, Danne. El rencor lo lleva agarrado al alma y ha dicho que al fin de cuentas, no es tanta distancia que hay de Eugene a aquí, aparte de que alguna vez su hijo irá por el poblado y tendrán oportunidad de encontrarse.


  —Ya cuidaré yo de que así no sea. No es imprescindible que mi hijo vaya a Eugene, pues puedo hacerlo yo. En cuanto a venir, no creo que se atreva a tanto.


  —El tiempo lo dirá. Ahora, podemos, si usted quiere, redactar una nueva escritura para traspasarle la propiedad a su hijo.


  —Bueno, si ustedes quieren dejar este asunto resuelto ahora, por mí no hay inconveniente.


  Se procedió a copiar los términos de la escritura, cambiando los nombres por el de Lew y poco más tarde los dos colonos se despedían diciendo;


  —Pueden ir a tomar posesión de aquello. ¡Ah! Nos dijo que la carreta y los caballos no entraban en el trato pues les necesitaba para él.


  —Que con su pan se lo coma. No lo necesitamos. Ahora iré con Lew a que eche un vistazo a aquello y se haga cargo de cómo andan los sembrados. Bastante descuidados quedaron a pesar de las ayudas y tendrá que trabajar de firme para enderezar aquello, pero ahora trabaja para él y es fuerte y voluntarioso.


  Se despidió de los dos colonos y yendo en busca de su hijo, le dio cuenta del resultado de la gestión y con él se dirigió a la cabaña del difunto para tomar posesión de ella.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN INCIDENTE TRIVIAL


   


  Sol llegó a Eugene eufórico y dispuesto a desquitarse de todas las penurias y estrecheces que había sufrido en vida de su padre, aunque en realidad otros las habían padecido peores.


  Tenía en su bolsillo los cinco mil dólares que le habían dado por la propiedad heredada y cuatro mil más que había encontrado en el arcón de su padre. Un capital como no lo hubiese soñado una semana antes para darse la gran vida.


  En el camino, había ido pensando en muchas cosas y muy diversas. En primer lugar, pensaba pasar una pequeña temporada disfrutando de la vida a todo placer y para ello, destinaba la mitad del dinero conseguido.


  La otra mitad la iba a reservar para equiparse como jamás buscador alguno lo hizo, y con todo lo necesario para pasar una larga temporada sin privaciones, dedicarse a buscar oro, pues sufría la obsesión de que en algún lugar de la región, al alcance de su mano, tenía que estar escondido. Nunca pudo olvidar la historia de aquellos tres mineros que se habían aniquilado por el reparto de un botín conquistado.


  Si habían ido allí a parar y allí habían discutido, era señal de que el hallazgo no debía encontrarse lejos y dentro de una zona limitada, podía ser descubierto.


  Si lograba descubrirlo, sería en poco tiempo el hombre más rico de todo Oregón, pues habiendo intentado sus habitantes varias veces buscar el oro sin encontrarlo, estaba seguro de que nadie intentaría seguir sus pasos por considerarle un iluso dispuesto a buscar lo que muchos cientos de hombres no habían conseguido localizar.


  Y si así era Cavaría con sosiego, amontonaría oro hasta saciarse y cuando se tuviese noticia de su suerte, ya nada le importaría que otros fuesen en busca de las migajas que él dejaría a su espalda olímpicamente.


  Pero en medio de aquellos sueños de grandeza, había algo que seguía atormentándole como si tuviese un torniquete apretándole las sienes y era su humillación ante los ojos de todos los habitantes del valle y el odio que sentía contra la familia Wynn. Danne, Lew, Justine y ahora Adelina, constituían su pesadilla y no desechaba ni por un momento la idea de vengarse de todos y de cada uno.


  Cierto era que el mayor odio que sentía estaba dedicado a Lew. Era quien más le había vejado y era del que ansiaba vengarse sobre los demás.


  Pero esto tenía que estudiarlo y madurarlo hasta encontrar un plan bien definido que le pusiese a cubierto de un fracaso o de algo más grave.


  Su más inmediata esperanza estaba cifrada en que algún día Lew tuviese que desplazarse al poblado en busca de artículos de primera necesidad y estaba seguro de que Lew no renunciaría a hacer sus viajes cotidianos, para no dar la sensación de cobardía. Y si aparecía, ya se las ingeniaría él para quitárselo de en medio. En Eugene no tenía por qué temer a toda la masa de colonos, dispuestos a lanzarse sobre él y destrozarle a zarpazos.


  Allí serían dos hombres aislados simplemente y nadie se tomaría la molestia de luchar a favor de otro. Es más, si él necesitaba ayuda, siempre podría encontrarla en algún rufián aislado de los que aparecían por allí. Un puñado de dólares para un hombre sin escrúpulos, tenían mucha fuerza de persuasión.


  Quizá esto fuese lo mejor. Se evitaría correr el riesgo de enfrentarse con su temible enemigo y el asunto quedaría saldado sin peligros para él.


  Todos estos habían sido los planes que el calenturiento cerebro de Sol fue barajando durante el viaje y apenas llegó a Eugene, llevó la carreta y los caballos a un corral, pues quería conservarlos para cuando se lanzase a la aventura de buscar el oro y luego se instaló en el mejor hotel del poblado.


  Pronto se hizo notar por su pedantería, por su modo de gastar el dinero, tanto en la barra de las tabernas y garitos, como jugando en las mesas de ruleta o bacarrá, y así fueron transcurriendo los días, en una borrachera continua de alcohol y optimismo, que parecía que no iban a concluir nunca.


  Se había comprado un bonito caballo en el que algunas mañanas o tardes sacaba a pasear a alguna de las infelices muchachas que alternaban en el garito principal del poblado y pasaba con ella varias horas en pleno campo, solazándose a su gusto.


  Pero el tiempo transcurría sin apenas darse cuenta de ello y cuando algunas veces la realidad se imponía en él, despertaba de nuevo el odio hacia sus enemigos y entonces se preocupaba de indagar si Lew había hecho acto de presencia en el poblado.


  Y así se enteró de que aquel mes, quien había estado dos días en Eugene había sido Danne. Esto le hizo comprender que el colono estaba dispuesto a no permitir que su hijo volviese a enfrentarse con él.


  Y una rabia sorda, más acentuada aún, se apoderó de Sol. Si Danne seguía siendo el que acudiese al poblado en busca de víveres, no se le presentaría jamás la ocasión de vengarse de él.


  Y fue entonces cuando de verdad empezó a preocuparse de saldar aquella deuda que tenía pendiente con sus enemigos del valle.


  Tenía que hacerlo y pronto, si no quería verse privado de aquel placer. El dinero se le estaba escapando de las manos como un puñado de agua y el que le quedaba, apenas si bastaría para cubrir los proyectos que abrigara en principio de lanzarse tras la quimera del oro.


  Y decidió no demorar el ataque.


  Ahora pensaba en que ya apenas si se acordarían de él en el valle. Los recelos que abrigasen de una posible vuelta a raíz de su marcha, se habrían desvanecido y ya nadie estaría en constante alerta. Esto favorecería sus planes de no ser descubierto. Su plan de venganza era muy variado. Abarcaba desde sorprender a Lew y tumbarlo a tiros hasta prender fuego a sus sembrados, pasando por la posibilidad de poder atacar por un descuido a Justine y vengarse también de la despreciativa muchacha.


  Y un día, sin pensarlo más montó a caballo y emprendió el camino del valle, pero ante el temor de tropezar con alguien que le reconociese en el camino, optó por hacer el viaje por lugares alejados de la senda. Tardaría algo más en llegar, pero estaba seguro de que nadie le vería ni podría denunciar su presencia.


  Antes de emprender el viaje, se había provisto de viandas para una semana y de un pequeño galón de petróleo. Según se le diesen las cosas, así precedería lo mismo le daba matar a uno de sus enemigos, que prendar fuego a su cabaña o a sus sembrados.


  El verano ya estaba en su fase media y al trabajo en el valle debía ser intenso. Las espigas reclamarían la máxima atención de los colonos atentos a vigilar la inmediata cosecha.


  Durante varios días a raíz de la marcha de Sol, tanto Danne como su hijo se mantuvieron en una férrea expectativa. Conociendo la mala ralea de su enemigo, no desdeñaban que en algún momento tratase de volver para actuar por sorpresa y la prudencia les aconsejaba permanecer atentos a cualquier incidente.


  Pero transcurrieron los días sin novedad alguna y la tensión de nervios se fue calmando en ellos. Contribuyó a tranquilizar completamente el primer viaje que Danne hizo a Eugene. Tuvo que discutir muy seriamente con su hijo, cuando se negó a que fuese éste el que realizase el viaje.


  Lew protestaba diciendo:


  —Padre, comprende que si está allí y sabe que eres tú quien ha ido y no yo, se llenará la boca de pregonar que le he tenido miedo y por eso me he quedado aquí.


  —A mí me importan tres bayas secas lo que ese tipo pueda pregonar por allí. Es aquí donde has de vivir y donde tienes todo lo que constituye tu mundo y lo demás nos debe tener a todos sin cuidado. Más adelante ya veremos lo que te dejo hacer, pero ahora no.


  Y fue él quien preparando la carreta, se dirigió al poblado.


  Cuando regresó, Lew le abordó ávidamente.


  —¿Qué noticias traes, padre?


  —Algunas, pero ninguna que te afecte. Ni siquiera he tenido oportunidad de verle el morro a ese coyote.


  —Entonces... ¿es que no está allí?


  —Sí que está, pero se siente muy ocupado en visitar tabernas, en jugar hasta la madrugada en el garito y en pasear a infelices mercenarias por el campo. Se está dando la gran vida y eso es lo que le preocupa.


  —Pero... ¿tanto dan de sí cinco mil dólares?


  —Nadie sabe el dinero que Jacob tendría ahorrado y esto tiene que haber aumentado su caudal, pero al paso que lleva, no tardará mucho en verse con el día y la noche por todo patrimonio


   


  [image: Image]


  “Estuve hablando con tu amigo, el hijo del almacenista y me dio algunos detalles de su vida. Aparte de lo que te he contado, parece ser que ha dicho que conserva la carreta y los caballos, porque piensa emprender la aventura de buscar oro y quiere equiparse para bastante tiempo.


  “Si tanto le interesa eso, tendrá que pensar no perder el tiempo antes de que se quede sin dinero y si no se da prisa, me temo que tendrá que ir a buscar oro con las manos vacías y el saco de viaje mucho más.


  “Lo cierto es, que en estos momentos solo vive para estar entregado al vicio y a la diversión y lo demás no parece preocuparle poco ni mucho.


  —Mejor para todos. Ojalá se lance por los montes y se quede en ellos como se quedaron otros muchos infelices con más razón para vivir y triunfar que él.


  —Eso mismo digo yo y puesto que en ese aspecto podemos vivir tranquilos, vamos a ir preocupándonos de lo que importa.


  “Tenemos ante los ojos dos cosas acuciantes; la cosecha, que se presenta muy buena y las bodas de tu hermana y tuya. He tratado con Rey de este asunto y se muestra conforme en que se celebren al mismo tiempo. Esto evitará muchos gastos y sólo habrá que realizar un viaje a Eugene, para que os casen a los cuatro a un tiempo. Creo que para la primer quincena de Septiembre, el campo ya no sea tanta preocupación para nosotros y que ésa es muy buena fecha para celebrar los enlaces


  —En ese aspecto yo acató lo que vosotros dispongáis.


  Lew abandonó la cabaña para dirigirse a los sembrados que ya eran suyos y quedaron en ella Danne y su mujer. Justine estaba fuera ocupándose de sus flores y de sus animales domésticos.


  La esposa del colono se dejó caer sobre un asiento y con las manos cruzadas sobre su pecho, quedó tensa. Él, al observarlo se acercó solícito preguntando:


  —¿Qué te sucede? ¿Acaso te sientes mal?


  —No, Danne, de cuerpo estoy perfectamente bien; es el alma la que está empezando a dolerme de amargura.


  —El alma, ¿por qué?


  —¿Es que no te das cuenta?... Dentro de un par de meses habremos perdido de golpe dos hijos... los dos únicos hijos que tenemos.


  —¿Qué tontería estás diciendo, mujer? No perdemos nada. Nuestros hijos no se van, se quedan aquí, cerca de nosotros, al alcance de nuestras miradas y de nuestros brazos y no sólo no perdemos dos hijos, sino que tendremos otros dos más.


  “Nada importa que no duerman bajo nuestro mismo techo, si al salir el sol los tendrás de nuevo ante tus ojos con la alegría y la felicidad que será su lema.


  —Sí, Danne, es cierto, pero hay algo más íntimo que sólo una madre puede calibrar.


  —¿El qué?


  —El que pese a todo, se pierde una parte del total del cariño de sus hijos, porque éstos tienen que compartirlo con otro.


  —¿Y qué tiene que ver eso si el cariño hacia los padres es algo distinto al que se siente por las esposas o los esposos?


  —¿Tú lo crees así?


  —¿Acaso eres tan flaca de memoria que lo has olvidado? Tú tenías padres cuando te casaste conmigo y sin embargo, mientras vivieron, seguiste queriéndoles como antes de casarte. Creo que los años van nublando tu razón y te hacen salirte de la realidad.


  —Quizá tengas razón, Danne, pero las madres, en ese aspecto, somos más egoístas que los padres. Hemos engendrado los hijos, los hemos sentido crecer dentro de nosotras, los amamos con tantas ansias, que todo nos hace temer que alguien viene a robarnos una parte de él cuando se casen.


  —Eso son boberías, pero aun suponiendo que así fuese, al final ese cariño te lo devuelven con creces.


  —¿Cómo?


  —¿Acaso has olvidado a tus futuros nietos? Dicen que éstos son los segundos hijos que tenemos y si así es, si los hijos desgajan un poco su cariño hacia la madre, les ofrecen a cambio nuevos hijos a quien amar como se amó a los primeros y éstos forman una cadena que nadie puede romper, porque Dios la creó tan sabiamente, que no hay oraciones bastantes para darle las gracias


  —Sí, Danne, creo que tienes razón y eso me consuela, pero aunque así no fuese, nos queda el orgullo de saberlos felices y que esa felicidad nos la deben a nosotros que les dimos el ser.


  Danne conmovido, ayudó a su mujer a levantarse y abrazándola, dijo:


  —¡Anda, viaje gruñona!... ¡Si vas a ser la abuela más feliz de todo el valle!


  —En eso confío, Danne. Ellos son buenos y sabrán comportarse como nosotros lo hemos hecho siempre.


  —De eso puedes estar segura.


  Tras aquella conversación, las cosas continuaron sin novedad, hasta que una tarde surgió un incidente trivial, que iba a ser la chispa que hiciese estallar el barril de pólvora.


  Justine cuidaba con cariño sus animales domésticos que pensaba llevarse a su nueva casa cuando se casara y entre ellos, poseía un lindo corderito blanco, que era su mayor ilusión.


  Y una tarde, cuando el corderillo jugaba por el encercado vano de la cabaña, sucedió que la red que cerraba la explanada por su parte trasera, al borde de la barranca, se había roto sin que se diese cuenta de ello y el cordero, al hocicar en aquella parte, acabó de abrir un pequeño portillo por el que saltó hacia la parte de afuera, justamente en el momento en que Justine se daba cuenta y corría tratando de evitar que el animal pasase la alambrada y se deslizase por la pared de la barranca.


  No llegó a tiempo. Cuando quiso aferrar al pobre animal, éste había saltado más de la cuenta, quizá asustado al oír el grito de la joven y resbalando por el borde, rodó hasta caer entre la lujuriosa vegetación que crecía en el fondo.


  A los apenados gritos de la muchacha, acudieron sus padres y al saber el motivo de aquella desesperación de Justine, Danne trató de calmarla diciendo:


  —No te apenes antes de tiempo, hija mía. La barranca no es muy profunda y como ves abajo hay muchas plantas. Seguramente éstas le han servido de colchón y no se habrá matado ni lastimado siquiera. Tu hermano está al llega y cuando venga, los dos buscaremos un lugar propicio que nos permita descender y te lo buscaremos.


  —¿Crees que lo encontrarás, papá? La barranca es muy larga y a saber dónde habrá ido a parar.


  —No te alarmes tan pronto. A lo mejor, está apresado entre las plantas sin poder moverse de ahí, o el miedo lo tiene acurrucado en algún sitio. Te digo que lo encontraremos.


  —Sí, papá trata de encontrarlo. Ya sabes el cariño que le tengo. ¡Es tan bonito y tan dócil!


  —Bien. Te prometo que no dejaremos de buscar hasta que demos con él.


  Justine esperó con amarga impaciencia el regreso de su hermano, mientras su padre preparaba dos lámparas de petróleo para explorar la barranca La tarde estaba ya medio vencida y allá abajo habría demasiada oscuridad por poder buscar sin agobios


  Cuando apareció Lew, su hermana se abrazó a él suplicándole que le devolviese el corderillo y el joven prometió buscarle hasta dar con él.


  En compañía de su padre y llevando en la mano las dos lámparas encendidas, empezaren a buscar un lugar apto para poder descender al fondo y cuando lo encontraron bastante más lejos de donde había caído el animal, descendieron con precaución.


  Lew había insinuado la conveniencia de calzarse las altas botas de agua, pues en épocas de lluvia, el agua corría por la barranca y podía estar el piso enfangado y difícil de pisar en él.


  Cuando avanzaban buscando el lugar donde había caído el cordero, Danne dijo:


  —Este incidente nos va a brindar la oportunidad de explorar esta barranca. He pensado muchas veces en hacerlo, pero siempre he ido demorando el registro.


  —Ya no tiene objeto, padre. Un día pensaste en allanarla para unirla al otro terreno y que me asentase en él una vez casado, pero ahora, con los sembrado de Jacob, ya no es preciso.


  —De todas formas, no se pierde nada. Quién sabe si algún día puede interesarnos


  Como habían supuesto, el piso estaba blandísimo y a veces, a pesar de las plantas, hundían los leguis en el fango hasta media altura, pero seguían avanzando hasta que por fin llegaron a la altura de la cabaña.


  —Por aquí cayó, Lew. Busquemos con cuidado.


  La barranca poseía una anchura de unas dos yardas y el piso era una espesa alfombra de plantas parásitas muy tupidas.


  Había infinidad de parásitos, pues sentían el roce en sus piernas, pero no abrigaban temor de que los habitantes de aquel lugar fuesen peligrosos.


  En el sitio donde el animal había caído, no encontraron rastros de él y Lew indicó:


  —Sigamos adelante, padre. Muerto o vivo, tenemos que dar con él.


  Y continuaron avanzando alumbrados por las lámparas.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  UN DESCUBRIMIENTO INSOSPECHADO


   


  La barranca empezaba a formar revueltas y recodos a unas cuarenta yardas de la explanada y se alejaba del borde del valle, entre rocas que formaban como una barrera que la protegía.


  Los dos hombres no dejaban de registrar aquella masa de verdura, cuyo olor no era muy agradable. Allí se pudría mucha de ella entre el fango y no resultaba muy grato permanecer en el lugar.


  Se habían alejado bastante del sitio de la caída sin dar con el animal ya empezaban a sospechar que en su alocamiento se hubiese perdido, cuando al acercarse a uno de los recodos, captaron un lastimoso balido.


  —¡Por aquí está, padre! —afirmó Lew—Seguramente al otro lado de esta revuelta.


  Cuando doblaren el recodo, pudieron comprobar que a partir de allí, el piso se elevaba en cuesta y que por allí el suelo estaba menos fangoso. El agua se estancaba en la parte baja y se secaba antes en la alta.


  También la vegetación era menos espesa. Había trozos de tierra húmeda, pero pelada y repartidas por el cauce grandes piedras.


  Sorteando los obstáculos, avanzaron hasta descubrir al corderillo. Este, en su huida, no había podido ir más lejos, porque un conglomerado de piedras que parecían puestas exprofeso para cortar la barranca, se lo impedía. Lew atrapó al asustado animal. Estaba hecho una pena, pues el fango le había cubierto de tal manera que el blancor de su lana había desaparecido por completo.


  —¡Pobre animal! —comentó Danne tomándole en sus brazos sin preocuparse de su ropa— ¡Menudo susto ha debido sufrir!


  —Pero le hemos encontrado vivo, que es lo que importa.


  —Bien. Creo que por hoy hemos visto bastante. Quizá otro día sigamos explorando más allá, aunque por lo que hemos visto, no creo que encontremos nada de particular.


  Se disponían a abandonar aquello cuando Lew, al bajar la vista, observó que del piso se desprendían unos leves reflejos luminosos, como si la luz de las lámparas se reflejase en trozos minúsculos de un espejo E intrigado, se inclinó buscando la causa.


  Pronto dio con ella. Esparcidos por el piso, había unos trozos de cuarzo que despedían reflejos como puntitos de luz y tomando un par de aquellas piedras, exclamó:


  —¡Qué cosa más curiosa, padre...!


  —¿A qué te refieres?


  —Esto, mira La luz arranca destellos de estos trozos de cuarzo.


  El colono tomó los dos pedazos y comprobó la afirmación de su hijo, pero al examinarlos con atención, quedó rígido, exclamando:


  —¡Santo Dios!... ¿Será posible?


  —¿Qué te sucede, padre?


  —Algo terrible, Lew... ¿Hay muchos pedazos como éstos?


  Lew agitó la lámpara en torno a él y comentó:


  —Parece que hay bastantes, padre. ¿De qué se trata?


  —De algo que puede provocar una revolución o una catástrofe en el valle, hijo mío. Esto es cuarzo de oro y me pregunto si la leyenda que corre por la región respecto a yacimientos de oro, será cierta y nosotros, que no lo hemos buscado, habremos terminado por encontrarlo.


  —¡No me asuste, padre!... El valle está removido en casi quince años que estamos aquí y nadie descubrió nunca la menor partícula de oro en él. Sería terrible que la gente se alucinase y por buscarlo, arrasase toda esa riqueza que hemos asegurado en tantos años de labor.


  —Ese es el terrible peligro, Lew y lo que me aterra. No sólo la gente de aquí se volvería loca, sino que vendrían de todas partes a disputar la búsqueda y esto se convertiría en un tremendo infierno para todos.


  “Y lo más trágico sería que ese alocado remover de la tierra diese un resultado negativo y los que están aquí perdiesen lo que tienen y los que pudiesen venir no encontrasen nada Todo se habría perdido, incluso muchas vidas, pues la gente se mataría por conseguir un trozo de tierra en qué picar.


  —¿Qué podemos hacer, padre?


  —De momento, olvidar esto y pensar con calma lo que se debe y puede hacer. Si hay oro en la barranca, no sabemos si puede ser algo superficial que no merezca la pena dedicar la atención a buscarlo, o si será algo serio, en cuyo caso, quizá del valle. De todas formas, esto que parece la promesa de una fortuna, puede ser la ruina de mucha gente y a nosotros nos cabría la responsabilidad.


  —Tienes razón, padre. Nos llevaremos unos trozos de este cuarzo para examinarlos mejor y cerraremos la boca sin decir nada a nadie del hallazgo. Creo que debemos ocultárselo hasta a mamá y a Justine.


  —Desde luego. Si la necesidad impone revelar el descubrimiento, lo haremos en el momento oportuno. Ahora nos llevaremos el cordero y más tarde, estudiaremos la situación. Por ahora, no podemos prejuzgar nada Se impone una exploración más a fondo, para ver qué es lo que en realidad podemos encontrar.


  Lew guardó los dos trozos de cuarzo y padre e hijo buscaron de nuevo la salida de la barranca, con el enlodado borrego entre sus brazos.


  Justine aguardaba con todos sus nervios en tensión y cuando por fin vio reaparecer a su padre y a su hermano con el animal entre sus brazos, lo tomo con ansia y lo cubrió de besos, sin preocuparse de la suciedad del animal.


  —¿Os costó mucho trabajo encontrarle? —preguntó.


  —No. Lo que ha sucedido, es que el pobre huyó atemorizado por la caída y tuvimos que alejarnos bastante hasta dar con él. Le detuvieron unas piedras que obstruían la barranca como un pequeño muro.


  La joven se alejó con su cordero para darle un buen bañó y ambos, tensos, se dispusieron a cenar.


  El asunto del descubrimiento del oro les preocupaba, pero aquello sólo se podía discutir a solas, para no provocar alarmas.


  Aquella noche, Danne no durmió. Se pasó las horas en vela estudiando los pros y contras de aquel descubrimiento insospechado.


  ¿Debía dar cuenta a sus compañeros de ello? ¿Estaba obligado a hacerlo, aunque sólo fuese moralmente, o tenía derecho a ocultar el descubrimiento de aquella riqueza que les situaría en un plano económico mucho más elevado que el que disfrutaban?


  Él no era egoísta, no quería para él solo lo que podía ser de todos, pero le asustaba el estallido que podía producir la revelación.


  Él no podría descubrir el secreto y al tiempo, contener el ímpetu y el egoísmo de los colonos. En cuanto tuviesen noticias del hallazgo del oro, se lanzarían como fieras a destrozar los campos en flor, para ahondar aún más a ver si el cuarzo estaba por debajo de los sembrados y todo lo que florecía a sus ojos, se podía perder estúpidamente si el resultado de la búsqueda era negativo.


  Esta era la gran responsabilidad que recaería sobre él si daba cuenta de su descubrimiento y el miedo le aconsejaba guardar el secreto, para que las cosas continuasen como hasta el presente.


  Pero juzgaba una deslealtad recoger el oro que pudiesen y reservárselo para él, aunque le asistiese el derecho por haberlo descubierto en un terreno que les pertenecía. Esto era algo serio que no se podía decidir a la ligera.


  Al siguiente día por la tarde, Danne cambió impresiones con Lew y ambos quedaron de acuerdo en permanecer mudos respecto al oro, pero también estuvieron conformes en que se imponía realizar una exploración a fondo en la barranca para poder apreciar la verdadera magnitud del hallazgo.


  —Hay un grave inconveniente—apuntó Lew—y es que si nos ven bucear en la barraca, pueden sospechar algo y entonces producir la estampida antes de tiempo.


  —Ya lo he pensado, pero... creo que eso se puede soslayar. El domingo por la tarde, mientras la gente se divierte en el baile, yo descenderé, bajaré con un pico y cavaré donde hemos hecho el descubrimiento. Según lo que encuentre, podremos calcular el valor de lo hallado.


  —Te ayudaré.


  —No, porque si te echan de menos en el baile, pueden venir en tu busca y enterarse o sospechar de algo. Iréis todos y yo aprovecharé esas horas para indagar.


  —Tienes razón Estamos sobre un volcán fácil de explotar y hay que moverse con mucho tiento.


  Danne había examinado los trozos de cuarzo, descubriendo que eran ricos en oro. Esto hacía más explosivo el hallazgo, pues no se trataba de algo cuyo valor no mereciese la pena dedicarse a ello totalmente.


  Así, el domingo por la tarde, cuando quedó sola en la cabaña, calzó sus altas botas, tomó un pico y una lámpara y buscando el descenso al barranco, se encaminó al lugar donde incidentalmente les había llevado el cordero, atentamente estuvo revisando el piso. Había fango, aunque no tanto como en la parte más baja y entre el lodo empezó a descubrir trozos de cuarzo que fue apartando y dejándolos reunidos en un lado de la pared. Cuando ya no tuvo más a la vista, empuñó el pico y empezó a cavar en diversos lugares a cierta distancia. A veces, entre la tierra fangosa, surgían trozos de cuarzo, pero no podía asegurar si habían sido arrancados con el pico, o estaban ocultos por el lodo.


  Sin embargo, pese a haber ahondado bastante, lo que siguió descubriendo fue mínimo. Aquello parecía más bien un aluvión de fragmentos arrastrados por el agua en épocas de lluvia v depositados allí al no poder seguir siendo empujados a causa de conglomerado de piedras que levantaban un pequeño muro en el cauce.


  La tarde amenazaba con morir y debía poner fin a su tarea, si no quería ser sorprendido, pero cuando hizo un último intento en un lugar junto a la pared donde había ramas y hojas atascadas, el pico tropezó con algo que salió enganchado en la punta y al tirar y examinarlo, observó con estupor que se trataba de un trozo de saco ya casi podrido a causa de la humedad.


  Con el saco, descubrió trozos de cuarzo y tras un momento de asombro, la luz se hizo en su cerebro. Aquel terreno no contenía oro. Este había sido trasladado allí y ocultado en algún saco o en varios. La humedad pudrió el saco, el agua movió su contenido y el cuarzo guardado en él se desparramó.


  Y a su memoria acudió la historia que había oído en Eugene, cuando llegó allí en busca de tierra donde afincar. Aquellos tres mineros que se habían liquidado a tiros en una taberna, disputándose el reparto del botín, lo habían escondido en la barranca, nadie sabía el motivo y su muerte había dejado el tesoro perdido en un lugar como aquél, difícil de ser registrado.


  Reunió los nuevos trozos de cuarzo con los anteriores, recogió los guiñapos del saco y volvió a salir de la barranca cuando ya anochecía.


  Apenas si tuvo tiempo de entrar en la cabaña y borrar las huellas de su excursión, pues inmediatamente llegaron su mujer, Justine y Lew.


  Este miró a su padre intensamente, y aquel le hizo un guiño expresivo. Tenían que hablar, pero a solas.


  Y después de cenar, mientras las dos mujeres se ocupaban de las faenas del hogar, los dos hombres salieron al vano a fumar


  —¿Algo nuevo, padre? —preguntó ávidamente Lew.


  —Sí, hijo, algo muy nuevo, pero creo que consolador.


  —¿Por qué?


  —Porque en la barranca no hay oro


  —¿Cómo que no? ¿Es que lo que hemos encontrado…?


  —Te diré. Hay oro y no hay oro, porque el que hay no lo esconde el fondo de la barranca, sino que fue depositado allí por alguien que estimó que aquello era un escondite difícil de descubrir.


  “Y como demostración, mira este trozo de saco que encontré picando. Alguien guardó en él el cuarzo, pero el agua, la humedad, el lodo lo pudrieron y se deshizo, desparramando el contenido. Las riadas de invierno debieron removerlo y lo desparramaron entre el fango.


  —Entonces...


  —Esto ha traído a mi memoria la historia de aquellos tres mineros que se mataron discutiendo el reparto del botín. Debieron dejarlo escondido antes de ir a Eugene y como ya no regresó ninguno quedó aquí año tras año, hasta que la casualidad nos hizo descubrirlo.


  —La explicación parece lógica, padre... pero hay algo que no concuerda.


  —¿El qué?


  —Que por una cantidad tan mísera de cuarzo, esos hombres no tenían motivo para matarse. Si escondieron aquí su botín, tiene que haber bastante más.


  —Eso mismo he pensado yo.


  —¿Y no has descubierto más?


  —No, pero tengo una sospecha y quiero comprobarla.


  —¿Qué sospecha?


  —¿Te fijaste en aquel conglomerado de piedras que obstruyen el cauce? Pienso que no están allí por capricho de la naturaleza, sino puestas adrede para ocultar el resto del tesoro. Ese sacó debió quedar fuera, acaso olvidado entre la hojarasca y por eso se pudrió. Necesitamos desmontar las piedras para convencernos.


  —¿Cuándo y cómo?


  —Ya lo tengo pensado. Mañana por la noche, después de cenar, diré a tu madre y a tu hermana que necesitamos vigilar los sembrados ante el temor de alguna catástrofe. Las espigas están resecas y cualquier imprudencia podría provocar un incendio. Así, mientras todos duermen, nosotros volveremos al fondo de la barranca y emplearemos toda la noche, si es preciso, en comprobar si mis suposiciones son ciertas.


  —¿Qué haremos si en verdad hay algunos sacos más?


  —Tenemos que sacarlos de ahí y esconderlos en un lugar más seguro.


  —¿Aquí? Mamá o Justine lo encontrarían fácilmente.


  —No, aquí no, pero en los contrafuertes del monte, hay cuevas profundas que nadie se molesta en visitar, donde podemos llevarlo y tenerlo más seguro. Ahora que sé que no hay oro bajo la tierra, me siento más tranquilo y si la fortuna nos puso al alcance de la mano ese pequeño tesoro, estudiaremos la manera de convertirlo en dinero para más tranquilidad nuestra en el futuro. Nadie tiene derecho a pedirnos participación en él y es nuestro por derecho de conquista.


  —Tienes razón. Con el tiempo podemos hacer un viaje a alguna otra ciudad que no sea Eugene, donde despertaríamos sospechas y lo iremos cambiando poco a poco. Ha sido una suerte que el cordero de Justine se deslizase por la pared del barranco.


  —Nunca sabe uno dónde puede surgirle la suerte o la desgracia.


  Danne tenía razón al hacer tal afirmación, porque aún no sabía lo que el destino les tenía reservado a cuenta de aquel hallazgo.


  Ambos esperaron con impaciencia la llegada de la noche siguiente. A escondidas, habían sacado las dos lámparas y las botas de agua y como los picos estaban a mano, todo lo tenían preparado para la emocionante excursión. Después de cenar, el colono expuso sus temores respecto a las espigas resecas y advirtió que él y su hijo iban a vigilar los sembrados durante la noche por lo que se acostarían tarde.


  Y cuando las dos mujeres dormían, recogieron los útiles a emplear en la búsqueda y descendieron de nuevo a la barranca.


  Cuando llegaron al lugar donde Danne había sacado del fango el trozo de saco se lo mostró a su hijo, diciendo:


  —Estaba aquí... como verás, muy próximo al conglomerado de piedras y esto es lo que me hace sospechar que debajo de ellas esté escondido el resto.


  —Vamos a desmontarles a ver qué encontramos.


  Antes de hacerlo, echó una mirada al lugar donde había dejado amontonados los trozos de cuarzo y se envaró.


  —¿Qué te sucede? —preguntó Lew al observar su actitud.


  —¡Alguien ha registrado la barranca después de nosotros, Lew!


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque ese montón de cuarzo ha disminuido y falta una parte de él.


  —¿Estás seguro, padre?


  —Lo estoy. Puedo jurar que había bastante más.


  —Pero... ¿quién ha podido descubrirnos y aventurarse a registrar esto?


  —No lo sé, Lew, pero estoy seguro de ello y esto me asusta por lo que pueda suceder después. Tenemos que apresurarnos a buscar lo que escondan esas piedras y si hay oro, sacarlo de aquí antes de que quien ha sabido rastrearnos, vuelva y pueda llevarse lo que es muy nuestro. Daría años de vida por saber quién ha sido.


  Los dos hombres excitadísimos y dominados por los nervios, se entregaron febrilmente a atacar el conglomerado de piedras echándolas abajo. Tras una hora de terribles esfuerzos consiguieron abrir una buena brecha, poniendo al descubierto un oscuro agujero, pues las piedras habían sido colocadas de forma que dejasen un vacío interior.


  Danne introdujo la mano y palpó hasta aferrar algo. Tirando de ello, sacó del agujero un pesado saco pringoso a causa de la humedad pero entero.


  Contenía cuarzo; febril, siguió buscando.


  Al cabo de otra hora, habían extraído todo lo que se ocultaba en aquella madriguera. Cuatro sacos bastante pesados de cuarzo y cinco que pesarían un par de libras cada uno, conteniendo pepitas de oro y metal en polvo.


  —¡Pero... si aquí hay una fortuna! —exclamó Lew.


  —Así es, hijo—repuso el colono sudando como un condenado—y se impone no perderla.


  Aún nos quedan cuatro horas de noche. Vamos a subir esto al lado contrario de la cabaña y a llevarlos a las estribaciones del monte. Hay reflejo de luna que nos servirá para poder caminar sin tropiezos.


  —¿Dónde lo vamos a esconder?


  —No te preocupe eso. Sé de muchas pequeñas cavernas donde hacerlo. Escogeré una fácilmente reconocible y luego la taparemos con piedras y ramaje. Nadie será capaz de saber dónde lo hemos escondido.


  —Pero... tú dices que alguien ha estado aquí. ¿No nos estará acechando?


  —Vigilaremos como lobos, pero no permitiremos que lo descubran. Vamos, no hay tiempo que perder.


  Arrastraron los sacos hasta el lugar por donde habían descendido y ayudándose mutuamente, lograron sacarlos a tierra llana.


  —Tú quédate aquí vigilando los sacos grandes, mientras yo me llevo los pequeños y busco el escondite. Ocúltate entre las jaras y ten los ojos bien abiertos por si aparece alguien. No estaré tranquilo hasta que esté en lugar seguro


  Danne, con su preciosa carga, se perdió en las estribaciones del monte y Lew, atento a cualquier leve ruido, permaneció a la expectativa.


  Al cabo de una hora, reapareció Danne, quien preguntó:


  —¿Nada, Lew?


  —Nada, padre. No se ha movido ni un sapo.


  —Bien, voy a arrastrar un par de estos sacos para llevarlos donde he dejado escondido los otros y después, cuando regrese, vendrás conmigo para que conozcas el lugar en que se encuentran.


  Esta vez, Danne tardó más en regresar. El peso de los dos sacos le había hecho perder tiempo.


  Pero al fin, llegó diciendo:


  —¡Vamos aprisa! Toma tú un saco y yo otro. No tardará en amanecer y para cuando esto suceda, debemos estar de vuelta


  Cruzaron en diagonal. Al avanzar, Lew tropezó en algo que sonó metálicamente y estuvo a punto de caer.


  Emitió una maldición y su padre preguntó:


  —¿Qué ha sido eso, Lew?


  —No sé; me parece que he pisado una lata


  Soltó el saco, se inclinó y tomó el objeto que había pisado. En efecto, era un pequeño galón y pesaba.


  —¿Qué es esto? —exclamó—. Está lleno.


  Lo destapó y al olerlo, clamó:


  —¡Petróleo!... ¡Es petróleo!


  —¿Petróleo? ¿Quién ha podido...?


  Se detuvo tenso un momento y luego, bramó:


  —¡Petróleo entre las jaras a escasa distancia de la cabaña! Eso es que alguien nos ha espiado mientras registrábamos la barranca... Mucho me temo que quien ha dejado olvidado eso, ha sido Sol, que ha estado aquí de visita, con ánimo de prender fuego a nuestro hogar y por algo que ignoro, no pudo intentarlo...


  “Hijo mío, si no me equivoco en mis suposiciones, se avecina un grave peligro y hay que estar atento a él. De aquí en adelante, uno de los dos hemos de montar guardia por las noches para evitar una catástrofe,


  “Pero de momento, se impone deshacernos de esto. Si el visitante fue Sol y ha descubierto el cuarzo, lo seguro es que vuelva a ver si se apodera de él y si vuelve... ¡por mi vida que no saldrá de esa barranca!


  Cargaron también con el galón y siguieron adelante hasta llegar al sitio escogido por Danne para ocultar el oro. Era un lugar magnífico que nadie descubriría fácilmente, sobre todo, después de dejar bien disimulada la entrada a la pequeña gruta.


  Y cuando el sol amenazaba con despuntar, padre e hijo cansados, nerviosos, taciturnos por todo lo descubierto, regresaban a su cabaña y se despojaban de las botas ocultando las lámparas.


  Las horas que habían vivido aquella noche, no podrían olvidarlas fácilmente.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA AMENAZA TERRIBLE


   


  Sol, tras su decisión de vengarse de sus enemigos de la manera mejor que las circunstancias le permitiesen, alcanzó las proximidades del poblado a media tarde y como la hora era demasiado temprana para poder moverse con soltura, decidió acampar en un sitio agreste, en las estribaciones del monte, casi frente a la cabaña de Danne.


  Esta, por estar enclavada en un pequeño alto, era bien visible y aunque confusamente, podía distinguirla a simple vista.


  Al llegar la noche, un resplandor de luna lejana le permitía observar con facilidad la construcción y desde su atalaya, oculto por las piedras, seguía ávidamente los movimientos de la familia del colono.


  Así fue testigo de su descenso a la barranca en busca del cordero, cosa que no le causó extrañeza, pues esto no encerraba misterio alguno.


  Acampado allí con provisiones para un par de días, ya que el resto lo había dejado en su saco de viaje con el caballo, decidió no tomar iniciativa alguna. Tenía una idea fija y era la que pensaba poner en práctica.


  Este plan era esperar dos días. El domingo se celebraba el baile de los mozos y era costumbre de las familias asistir a él. La de Danne lo haría y abandonaría la cabaña dejándola vacía.


  Aquel sera su momento. Vertería el petróleo en torno a ella, aplicaría una mecha que retrasase el incendio y montando a caballo, reemprendería el retorno a Eugene. Pero su plan se frustró al observar como Danne no acompañaba a los suyos y se quedaba en la cabaña.


  Rabioso se preguntaba qué podría hacer, hasta que vio aparecer a su enemigo con un pico y una lámpara y dirigirse de nuevo a la barranca.


  Corriéndose de un lado a otro, pudo seguir sus movimientos hasta que le vio descender de nuevo. Esto le intrigó, pues no acertaba a comprender qué podía buscar en aquel corte así pertrechado.


  Y una sospecha cruzó por su cerebro.


  La obsesión del oro fue el acicate. Su creencia de que había oro en derredor, le hizo sospechar que Danne podía haber encontrado el precioso metal en aquel lugar y trataba de extraerlo sin que nadie lo supiese.


  Y nervioso decidió armarse de paciencia.


  Más tarda o más temprano, Danne volvería a salir de la barranca y aquella noche, él podía seguir su mismo camino y comprobar si sus sospechas eran ciertas.


  Así, bien entrada la noche, cuando todos dormían, abandonó en la maleza el galón de petróleo en la barranca y empezó a explorarla.


  El carecía de lámpara, no podía improvisarla con el petróleo del galón, pero guardaba en su bolsillo varias cajas de fósforos y los aprovecharía lo mejor posible hasta descifrar el misterio.


  Encendiendo algunos de vez en vez, avanzó hasta alcanzar el lugar del descubrimiento y fue allí donde captó el cuarzo, al descubrir los pequeños reflejos metálicos que la luz arrancaba de él.


  Se arrodilló ante el montón que Danne había formado y lo manoseó con manos febriles, murmurando roncamente:


  —¡Oro!... ¡Oro!... ¡Al fin lo encontré; estaba aquí, en esta barranca y Danne lo ha descubierto! Pero no será para él, se lo juro, será para mí y... ¡de qué manera!... Me voy a hacer rico en pocos días y al tiempo, me voy a vengar de él y de todos de una manera que el que sobreviva a ella la recordará con los pelos de punta mientras esté en el mundo.


  Se llenó los bolsillos de trozos de cuarzo y después retrocedió para abandonar la barranca.


  Ya no le interesaba exponerse prendiendo fuego a la cabaña. Tenía un plan más audaz, más desolador, que le daría la victoria completa y sería el que pusiese en práctica.


  Retrocedió aprovechando el refleja lunar y marchó en busca de su caballo. No recordó el galón de petróleo que había dejado medio oculto entre la hojarasca, porque lo que había concebido era más positivo. Y aprovechando que podía caminar sin mucho esfuerzo, emprendió el camino de Eugene, ardiendo en deseos de llegar al poblado para ponerse en campaña inmediatamente.


  Galopó como no lo había hecho nunca y apenas llegó, se tomó unas horas de reposo, para una vez descansando de la agotadora caminata lanzarse a la ofensiva.


  Y al día siguiente se presentó en el corral a revisar la carreta y observar el estado de los caballos. Se preponía equiparse y avituallarse para la búsqueda, ya que como punto de partida tenía la barranca donde, sin ningún género de duda, había encontrado las primeras manifestaciones de un filón.


  En su obcecación, no se había detenido a considerar la forma del hallazgo. No se le pasó por la imaginación que aquel cuarzo, del cual guardaba bastantes trozos, no procediese del mismo fondo de la barranca, sino que hubiese sido depositado en ella de una manera casual. Menos sensato que Danne, no estudió la situación como el colono, aunque era cierto que Danne tuvo tiempo de seguir la trayectoria del oro y él se había enfrentado con el hallazgo, comprobando que su enemigo había estado picando en la tierra por lo que creía que aquel cuarzo había sido extraído en las excavaciones. Pero Sol se encontraba ante un dilema de difícil solución. El oro estaba allí, al alcance de su mano según creía, pero la manera de apoderarse de él ya no era tan fácil, porque solo, sin ayuda ante tantos enemigos, llevaría todas las de perder si se atrevía a filtrarse en la barranca para buscar el filón por su cuenta.


  Tenía una solución, que al mismo tiempo le ofrecería la ocasión propicia para vengarse ferozmente de Danne y su hijo, pero a cambio, se vería obligado a revelar el secreto y a tener que compartir el albur de la búsqueda con gente que le ayudase a hacer frente a la segura reacción de los colones del valle.


  Pera su plan ofrecía un peligro para él y era que si revelaba el secreto para lanzar sobre los colonos una masa da hombres enfebrecidos que lo arrasasen todo, haciéndose dueños de todo el valle, podía suceder que alguno encontrarse un valioso filón, sin haber puesto nada de su parte para merecerlo, mientras él, si lo que contenía la barranca era pobre, habría dado la voz de alerta para enriquecer a los demás, quedando poco menos que convertido en un hombre sin medios ya para reconquistar otro terreno que le brindase lo que con tanto tesón andaba buscando.


  Estas consideraciones le habían tornado sombrío y huraño, se encontraba en un callejón sin salida y no sabía que decisión tomar para asegurar el mejor éxito.


  Mientras lo estudiaba, había comenzado a ocuparse de adquirir los utensilios necesarios, para la tarea de picar la tierra y lavar el oro. También había comprado muchas latas de conserva y ropa de invierno, por si las necesitaba y estas adquisiciones habían sido notadas y comentadas, preguntándose la gente dónde pensaría marchar con aquel equipaje característico de todo minero.


  Alguien había tratado de interrogarle, pero en vano. Se había limitado a manifestar que tenía intención de recorrer mucho terreno en la región, pero que aún no había decidido cuándo partiría y hacia dónde


  Sol había hecho amistad con un tipo de condición muy dudosa, que se decía traficante en ganado, pero que en realidad lo que hacía era intervenir en transacciones nada limpias de reses robadas.


  Pasaba temporadas en Eugene viviendo a gusto para de repente desaparecer y estar ausente algún tiempo. Era el que empleaba para algunos de sus oscuros negocios, que le rendían lo suficiente para esperar otros nuevos sin pasar grandes apuros.


  Se llamaba Rock Springs y era un tipo alto y fuerte, que debía andar rondando los treinta y ocho años.


  Rock había observado el gesto huraño de Sol y una noche, le abordó preguntando:


  —¿Qué diablos te sucede que estás tan mustio? ¿Acaso se te acabó el dinero y por eso te preparas para lanzarte al albur por esas tierras donde no sabes si todo lo que vas a encontrar son hormigas y serpientes?


  Sol que estaba ya fuera de sí al no acertar a resolver de un modo personal el asunto del oro, repuso:


  —Tengo dinero de sobra para no inquietarme en mucho tiempo.


  —Entonces, ¿por qué esas prisas en marchar? ¿Has pensado en que puedes fracasar como les sucedió a otros muchos?


  —¿Fracasar? —bramó—No en mis días. Esta vez sé que no habrá fracaso, porque el oro lo tengo al alcance de mi mano. Lo que sucede, es que no sé cómo poder eliminar a los que estorban para poder apoderarme de él.


  —Bueno, si es verdad que tienes el oro al alcance de la mano y los que te estorban no son muchos, yo puedo ayudarte a eliminarlos, siempre que me des una participación en el hallazgo.


  —Eso es lo de menos, Rock. Hay participación para muchos y lo que yo quería evitar, al menos por algún tiempo, es que otros se enteren y se lancen a la conquista sin dejarme escoger y cavar el primero. Lo que sucede es que el terreno donde he descubierto el oro está poblado de gente y en cuanto se enterasen de que yo voy a buscarlo, se lanzarán como fieras sobre mí y no me permitirían clavar el pico una sola vez.


  —Dices que el lugar está poblado... No irás a decirme que se trata del valle donde has estado.


  Sol desesperado, repuso:


  —Pues sí, es el valle el que encierra el oro y lo he descubierto por casualidad después de abandonarlo.


  —¿Estás seguro o has visto visiones?


  —¿Visiones? Mira esto.


  Extrajo de su bolsillo varios trozos de cuarzo y se los mostró a Rock.


  Este, tras examinarlos se los devolvió diciendo:


  —Entiendo algo de esto, Sol y puedo decirte que ese cuarzo es uno de los más ricos en oro que he visto.


  —Entonces, ¿cómo quieres que no me desespere si sabiendo que tengo la fortuna allí, no puedo conquistarla?


  Rock quedó meditando profundamente y luego repuso:


  —Vamos a ver, ¿ese oro le has encontrado en un lugar determinado?


  —Sí, en una barranca que nadie había explorado hasta ahora, pero... por algo especial que ignoro, alguien se ha decidido a bajar a ella y ha hecho el descubrimiento. Se lo ha guardado para él y se propone explotar el filón en silencio, para que nadie se sienta sublevado y aquello se convierta en un manicomio suelto.


  —Si eso es como dices, ¿vas a perder la oportunidad de apropiarte de ese filón, dejando que otro lo explote tranquilamente?


  —¿Qué puedo hacer? No es posible ir a disputárselo pues tendría el apoyo de todos.


  —Muy bien y ahora, dime. ¿tú crees que en el valle habrá oro?


  —Si lo hay en la barranca, ¿por qué no ha de haberlo en derredor? La quebrada está en un costado del valle.


  —Entonces, o renuncias a su conquista, o tienes que jugártelo todo a una carta


  —¿Cómo?


  —Corriendo la voz y demostrando que en efecto hay oro en el valle. No indicarás el lugar exacto donde lo has encontrado, pero demostrarás que lo hay.


  “Entonces, docenas y docenas de buscadores se lanzarán como fieras sobre el valle, arrasándolo todo, para picar en busca del codiciado metal y nosotros, unidos a ellos, iremos allí. Cuando la horda barra a los colonos y se apodere del valle, nosotros nos posesionamos de la barranca donde tú lo has encontrado y nos adelantamos a los demás en el hallazgo. Cuando vean que tú extraes cuarzo, cavarán como fieras en los lugares que cada uno haya podido ocupar y en tanto lo encuentran, nosotros iremos acaparando el que extraigamos, sin importarnos si los demás tardan en encontrarlo o no lo encuentra. No tienes más solución que ésa, o renunciar y dejar que quien posee la barranca siga extrayendo oro y se lo guarde tranquilamente.


  —¡Eso nunca! Es mi mortal enemigo y si mucho me atrae la ambición de conseguir oro, más me tira el ansia de acabar con él y su hijo, que son mis enemigos acérrimos.


  —Pues eso es sencillo y yo te ayudaré a conseguirlo. Nos haremos socios y entre los dos, defenderemos mejor la barranca y extraeremos más oro que nadie. Piénsalo y decide.


  —¿Y si opto por no hacer nada?


  —Ya es tarde, Sol—repuso fríamente Rock—porque a mí me has revelado el secreto y yo no soy tan estúpido que pudiendo hacerme rico en poco tiempo, desprecie la riqueza por miedo. Correría el albur de que otros también la encontrasen e iría recto en busca de esa barranca. No creo que existan muchas para hacer perder tiempo.


  Sol comprendió que ya no tenía escapé. Había abierto el pico revelando el secreto y ya no le pertenecía.


  Y como creía a Rock capaz de poner en práctica la que acababa de decir, repuso:


  —Está bien. Comprendo que hay que jugar esa baza y la jugaremos. Terminaré mis preparativos mientras tu lanzas la noticia y pones en pie de guerra un número de buscadores suficientes para entrar en el valle a sangre y fuego si es preciso y barrer de allí el estorbo de los colonos. Iremos en cabeza y mientras los demás se desparraman por el valle, nosotros tomaremos posesión de la barranca. Junto a ella, hay una bonita cabaña de los dueños y no tendremos que preocuparnos del alojamiento.


  Sol entregó a Rock varios trozos de cuarzo y se dispuso a darse toda la prisa posible para no dejar marchar por delante a los más impacientes.


  Aquella noche en la taberna más concurrida del poblado Rock se dedicó a enseñar los trozos de cuarzo a la gente, asegurando que Sol los había encontrado en el valle y que se estaba preparando para volver a él a explotar aquella riqueza que por fin había sido descubierta en la región


  Pronto la noticia se corrió como un reguero de pólvora. Los que habían visto los trozos de cuarzo, ensalzaban su valor y pronto aquello se convirtió en una peligrosa Babel en la que nadie parecía entenderse.


  Más de un centenar de hombres duros y enfebrecidos por el ansia de riqueza asaltaban el almacén para proveerse de víveres y herramientas, se requisaban toda clase de vehículos, los caballos adquirían unos precios de fantasía y la gente, como loca, se atropellaba, se disputaba cuanto podía serles útil y hasta se habían producido ya varias riñas sangrientas por cuenta de la marcha al valle en busca de aquella fortuna inesperada.


  Sol y Rock que ya se habían equipado, seguían con ansia la alocada maniobra de los aspirantes a mineros y acechaban el momento de la partida.


  Rock se había cuidado mucho de advertir, que nadie cometiese locuras tratando de adelantarse a los demás, pues si se presentaban en solitario en el valle, serían barridos por los colonos, los cuales, al saber que allí había oro, se apresurarían a defender su terreno para buscarlo por su cuenta.


  Se impuso una marcha masiva sobre el valle para sorprender a los colonos, arrojarlos de allí a tiros o abatirlos si se resistían. Sólo así podían apoderarse del valle y repartírselo amigablemente.


  La advertencia pareció surtir efecto y los más impacientes esperaron a que los demás estuviesen en condiciones de emprender la marcha, sin miedo a que los colonos pudiesen oponerse a la inesperada y devastadora invasión que les amenazaba.


  El éxito dependía de aquella acción conjunta y todos debían cooperar en ella.


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  LA INVASIÓN


   


  Después de esconder el oro en el monte y con la zozobra de ignorar, pero presentir, quien había sido el que les había descubierto, Danne y su hijo vivieron en perpetua alarma, vigilando día y noche las proximidades de la barranca, esperando alguna acción audaz de su enemigo.


  Este poco podía hacer por osado que fuese. Buscar oro allí, estando ellos al cuidado, era una temeridad y si esto no le era factible, ¿qué podría hacer para salirse con su idea?


  No lo sabían, pero conociendo a Sol, había que temer de él las más descabelladas intenciones


  Habían transcurrido varios días en completa calma y cuando ya parecían irse serenando, se produjo el estallido.


  Una tarde, Danne desde su cabaña, vio penetrar en el valle a galope tendido a uno de los colonos. Este, como de costumbre, había ido a Eugene en carreta y Danne no se explicaba como volvía sin ella y si a galope sobre uno de los caballos de tiro.


  Intrigado, temiendo que le hubiese sucedido algo grave en el camino, se apresuró a salir a su encuentro.


  El colono llegaba tenso, demudado, sudoroso y su montura parecía haber realizado los últimos y supremos esfuerzos para llegar al valle antes de caer derrengada.


  Danne alarmado, gritó:


  —Harris... ¿qué le sucede? ¿Cómo vuelve así?


  El colono saltando a tierra, clamó roncamente:


  —¡Pronto, Danne!... Hay que avisar a todos nuestros compañeros para que se reúnan inmediatamente; traigo noticas terribles para nosotros y cada minuto que se pierda será un tesoro.


  —Pero, ¿qué sucede?


  —Ya se lo diré cuando estemos todos reunidos. No hay tiempo que perder.


  Danne comprendió que el colono no hablaba asustado por algo insignificante y en lugar de seguir haciendo preguntas, se entregó a la tarea de ir llamando a los más próximos, para que éstos avisasen a sus vecinos y todos se reuniesen en el lugar donde celebraban los bailes los domingos-


  El angustioso aviso surtió efecto rápido y pronto todos los ocupantes del valle afluían al lugar de la cita, alarmados por aquella desesperada llamada.


  Unos a otros se preguntaban qué sucedía, pero nadie era capaz de contestar. Sólo quien había lanzado aquel S.O.S era capaz de explicarlo


  Cuando al fin estuvieron juntos, Danne se encaró con Harris diciendo:


  —Habla. ¿Qué sucede que juzgas tan grave?


  —¿Grave? Más que grave, terrible. Estamos amenazados de ser barridos a tiros de aquí, en horas.


  “Y contra esto, es sobre lo que hay que tomar medidas inmediatas, si no queremos que nos barran del valle como a hormigas.


  “Fui a Eugene, como todos los meses, en busca de provisiones y no dejó de chocarme el inusitado movimiento que observé allí. La gente, como loca, se dedicaba a realizar preparativos de marcha. No veía más que carretas cargadas con víveres y herramientas y esto me hizo sospechar que otra vez se había corrido la voz de que había oro en algún sitio y la gente se disponía a marchar en su busca.


  “Me dirigí al almacén, que por cierto había quedado casi vacío, y fue allí donde me enteré de toda la verdad y del peligro que corremos.


  “Por lo que me dijo el almacenista. Sol había hecho circular la noticia de que aquí había oro y como demostración, exhibía unos trozos de cuarzo. Apenas la gente se enteró, se apresuró a realizar preparativos de marcha y en aquellos momentos había multitud de carretas esperando la orden de partida, pues Sol había advertido que si no se presentaban aquí en masa, corrían el peligro de ser aplastados a tiros los que se aventurasen a venir solos.


  “Y como la invasión está a punto de producirse abandoné la carreta, monté en uno de los caballos y a todo galope me apresuré a regresar, para informar a todos del peligro que nos amenaza. Hay que hacer algo para evitar que lo arrasen todo y... si en verdad hay oro... pues, para no permitir que nadie se adelante a nosotros


  Danne, dándose cuenta rápida de la audaz maniobra de Sol, exclamó con energía:


  —Aquí no hay oro en la tierra y eso lo sabemos todos. Lo que sucede, es que Sol, para vengarse de nosotros ha lanzado esa noticia absurda seguro de que volvería locos a un buen puñado de hombres y los lanzaría contra el valle para que sean ellos lo que le den hecha su venganza sin exponer nada por su parte.


  “Sol es el hombre más miserable del mundo y fue una pena no haberle eliminado antes de que saliese del valle Ahora nos ha puesto en una situación trágica que hay que afrontar con serenidad y valentía, si queremos salvarnos de este enorme peligro.


  “Por lo tanto, hay que precaverse rápidamente y no perder la cabeza o estaremos perdidos.


  “De modo inmediato, todas las mujeres del valle se retirarán al monte, donde se buscará un lugar adecuado en el que estén lo mejor posible y al tiempo, desde donde podamos defenderlas si así lo exigiesen las circunstancias. Se llevarán colchones, menaje y todos los víveres que puedan y nosotros nos quedaremos aquí a defender esto.


  “Pero lo haremos ordenadamente. Levantaremos barricadas con piedras a la entrada del valle, escalonadas para que si algunos se filtrasen por las primeras, sean recibidos a tiros en las más retrasadas; pelearemos como hombres valientes que somos y les haremos ver que no estamos dispuestos a dejarnos derrotar y arruinar por un puñado de locos, que siguen las inspiraciones de otro loco peor que ellos.


  “Hay que defender a sangre y fuego nuestras cabañas, nuestros sembrados, esta tierra que es nuestra y que la hemos regado con nuestro sudor y no permitiremos que nadie ponga su planta en ella, mientras podamos defenderla con el ardor de que somos capaces.


  “Y como, al parecer, no hay tiempo que perder que den comienzo inmediatamente las mujeres a empaquetar cuanto sea necesario en la montaña. Tienen toda la noche para prepararlo todo, pues al amanecer empezaremos a verificar el traslado.


  “Se montará una guardia por si acaso, aunque no es fácil que las carretas puedan rodar a más velocidad que un caballo y cuando salga el sol, empezaremos a construir las barricadas. Que los que posean mejores caballos hagan descubiertas a distancia, para investigar si esa masa de locos avanza y nos avisen con tiempo.


  “Creo que no debemos perder más tiempo en discutir el asunto, pues lo que se impone no son comentarios; sino hechos eficaces. Que cada uno vaya a su puesto y que la serenidad impere en todos.


  Los colonos, nerviosos, fueron desfilando hacia sus cabañas para avisar a sus familiares y dar comienzo a los preparativos de éxodo. Todos se sentían pesimistas, pues se daban cuenta de lo que significaría una estampida de incontrolables como aquella.


  Pero tenían que defender sus propiedades y se mostraban decididos al sacrificio.


  Cuando Danne y su hijo se retiraban de la reunión, Lew comentó apretando los dietes:


  —Buena jugada nos ha hecho ese granuja.


  —En efecto. Se ha valido de ese fortuito hallazgo, para encontrar la manera de aplastarnos y vengarse de nosotros, pero si de verdad ha creído que aquí va a encontrar oro, el fiasco que se va a llevar va a ser tan terrible como los ratos que nos va a hacer pasar. Y abrigo la esperanza de que cuando los demás se den cuenta del engaño y se vean fracasados, si la desgracia hace que nos veamos obligados a abandonar esto, se revuelvan contra él y se cobren el engaño. Si sólo por que esto suceda, acepto hacer frente a tan crítica situación


  —¿Qué crees que puede ocurrir, padre?


  —No lo sé, Lew. Depende de muchas cosas. En parte, de la cantidad de invasores y del ímpetu que pongan en el empeño y en parte, de la valentía y el espíritu de sacrificio de nuestros compañeros.


  Lew quedó un momento suspenso y luego preguntó:


  —¿Crees que sería conveniente decirles de dónde parte el error de Sol?


  —No y no lo digo por el valor del ore, sino por otras causas que debes comprender. Terminarían por echarnos la culpa por haber descubierto ese oro y no quiero complicaciones en estos momentos. Si más adelante se impone el aclarar las causas, así lo haremos.


  “Ahora, a informar a tu madre y a tu hermana para que se preparen. Hay un sitio bastante descampado donde pueden reunirse todas cómodamente, además de que está casi rodeado de rocas, desde las que podríamos defender el campamento si se viese atacado. Vamos.


  La conmoción que sufrieron las dos mujeres cuando recibieron la orden de recoger lo más elemental para retirarse al monte, fue enorme. El miedo se apoderó de ellas y Danne se esforzó para calmar sus nervios.


  Al amanecer, el valle parecía un verdadero campamento en desbandada. Las carretas, cargadas de menaje empezaban a rodar camino del monte y las mujeres atronaban e] espacio con sus gritos, sus maldiciones, o sus lágrimas.


  Y mientras los hombres febrilmente se entregaban a la agotadora tarea de trasladar piedras para construir las barricadas o parapetos, Danne al frente de la caravana, se dirigió al monte, guiando a todos al lugar escogido por él para acampar.


  Rey las había acompañado hasta el refugio y Adelina, unida a Justine, comentaban nerviosas el suceso temblando por la futura suerte de los que estaban a punto de ser sus maridos.


  Cuando Danne dio las instrucciones precisas para que todo se desarrollase con orden y hermandad, dejó a las mujeres, recomendándoles calma, y regresó al valle donde ya empezaban a dibujarse las primeras defensas.


  Dos hombres montando los mejores caballos, iban y venían por el agreste paisaje oteando el horizonte, por si los buscadores aparecían, pero hasta el momento la calma era absoluta.


  Esto les permitió construir buen número de obstáculos que costaría muchos esfuerzos poder vencer e incluso algunos levantaron parapetos delante de sus cabañas, dispuestos a defenderse dentro de ellos si así lo imponía el destino.


  Danne les aconsejaba no hacer aquello. Encerrados en sus hogares, podían ser sitiados y aniquilados. Era mejor abandonarlos y retirarse al monte a defender a sus familiares con libertad de movimientos.


  Mientras los colonos trabajaban, Danne ponderó lo que podía suceder. Estaba seguro de que una vez iniciada la invasión, Sol se apresuraría a dirigirse a la barranca para apoderarse de ella, creído de que sería el primero en tocar la fortuna con sus sucias manos y su desilusión sería terrible cuando se convenciese de su error.


  Pero para amargarle más lo que él creía un seguro éxito se apresuró a escribir unas cuantas líneas en un papel y descendiendo a la barranca dejó el escrito sujeto con una piedra, sobre los restos del escondite descubierto por él.


  El escrito decía:


   


  “Sol eres un cochino traidor y el más vil de los hombres. Si has lanzado a esa horda confiando en que aquí hay oro, el desengaño que te llevarás será desesperante.


  “Aquí no hay ni hubo oro en la tierra nunca. El cuarzo que tú descubriste, pertenecía al botín que aquellos mineros de Eugene, que se mataron, habían escondido en la barranca.


  “Yo lo descubrí por casualidad y a estas horas está escondido donde ni tú ni nadie podrá encontrarlo nunca. El premio a tu cobardía y a tu vesania, no lo obtendrás nunca y ya veremos si esa gente te premia de otra manera, cuando compruebe que les has engañado miserablemente.”


   


  Tras dejar el papel volvió a su cabaña y colgándose el rifle al hombro, se encaminó a los lugares donde sus compañeros seguían levantando y reforzando posiciones.


  La entrada al valle se estaba convirtiendo en un peligroso fortín y ya se vería quién era capaz de saltar sobre él.


  El día transcurrió en medio de un nerviosismo casi enloquecedor. Había momentos en que los colonos ansiaban que apareciesen los invasores, mejor que tener que soportar aquella espera angustiosa.


  Los vigías iban y venían a caballo explorando el paisaje sin descubrir nada, pero esto no bastaba para tranquilizar a nadie. Sabían que el momento de la embestida tenía que llegar y aunque se retrasasen, en algún momento darían señales de vida.


  Mediado el día se fueron relevando. Por grupos iban al lugar del monte donde se apiñaban las mujeres y almorzaban con ellas tratando de tranquilizarlas. Luego, volvían a sus puestos relevando a los que quedaban tras los parapetos.


  Todos, en sus viajes, miraban con ansia la extensa sábana de espigas doradas que se mecían al viento suavemente. Todo el esfuerzo que suponía haber conseguido aquella rubia floración, se veía amenazado de caer abatido por la avalancha de invasores, asolando cientos y cientos de dólares y sumiendo a muchos en una segura ruina.


  Y cuando ponderaban esta catástrofe, sus dedos se engarfiaban en los rifles, sus dientes rechinaban fieramente y en su sangre ardía la cólera más explosiva que jamás hubiesen experimentado. Aquello quizá cayese abatido por el egoísmo de unos cuantos, pero muchos regarían con su sangre aquel campo de desolación.


  Danne y su hijo también almorzaron con los suyos. Las mujeres parecían aceptar con fatalismo lo que el destino les presentaba. Muchas no podían olvidar los días amargos de privaciones y miserias, cuando llegaron al valle y aquello parecía una repetición de una etapa que parecía haber quedado enterrada en el olvido a través del tiempo.


  Al caer la tarde, uno de los espías regresó al galope anunciando:


  —¡Ya llegan!... He visto desde un alto la masa de carretas que avanzan hacia aquí. No puedo calcularlas por ser imposible, pero son muchas. Yo creo que se nos van a echar encima lo menos doscientos hombres


  —Procuraremos reducirlos a mucho menos. Quizá lo logremos y les obliguemos a retroceder.


  —Volverían más como refuerzo. El oro es un veneno que hace valiente al cobarde. No podemos hacernos muchas ilusiones, pero lucharemos hasta donde den de sí nuestras fuerzas.


  Apresuradamente se pasó revista a los improvisados fortines, colocando en ellos los hombres adecuados para la defensa. Todos tenían orden de, en caso apurado, retroceder pero tomar posiciones en los parapetos más retrasados, para seguir oponiendo una feroz resistencia a los buscadores.


  Más tarde, el otro vigilante regresó para anunciar que la masa de invasores había acampado a unas tres millas y parecían dispuestos a pasar allí la noche, que ya estaba amenazando con cubrir el paisaje.


  Pero Danne, desconfiado advirtió:


  —No creo que esperen al amanecer para atacar. Considerarán menos peligroso hacerlo en las sombras. Por lo tanto, todos muy atentos a una posible intentona de penetración. Por fortuna, esta noche habrá luna lejana y no podrán aprovechar eternamente las tinieblas.


  Y llegó la noche completa. El reflejo lunar llegaba tenue, pues la luna se encontraba oculta tras los picos del monte, pero su resplandor era suficiente para descubrir a los buscadores si intentaban el asalto.


  Pero los mineros no parecían tener prisa, pues las horas fueron transcurriendo lentamente, sin que nada turbase la calma angustiosa que reinaba en el valle.


  Pero sobre las cuatro de la mañana, el vigía de turno regresó anunciando:


  —¡Cuidado! La caravana se ha puesto en movimiento y avanza hacia aquí.


  La advertencia era inútil, porque todos estaban atentos a lo que pudiese, surgir.


  Y así, media hora más tarde, las carretas avanzaban compactas, cubriendo todo el frente posible, buscando la manera de penetrar en el valle, rompiendo cualquier defensa que se les opusiese.


  A los hombres no se les veía, pero había que suponerlos en los vehículos con las armas en la mano, dispuestos a romper el fuego en cualquier momento de alarma.


  Danne al descubrir la formación, había dado una orden. Todos los hombres útiles en las primeras avanzadas para cubrir todo el frente y a disparar en cuanto tuviesen a tiro a sus enemigos.


  Debían tirar primero sobre los caballos, para inmovilizar las carretas. Si sus ocupantes querían asaltar el valle, que lo hiciesen a cuerpo limpio, exponiéndose a recibir lo que se tenían bien ganado.



   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  UNA AMENAZA EN EL AIRE


   


  El augusto silencio de la noche fue roto por un seco disparo que era la señal de ataque y de modo inmediato más de setenta armas escalonadas de izquierda a derecha abrieren fuego graneado contra las carretas, produciendo la confusión consiguiente.


  Muchos caballos alcanzados de frente, relincharon de dolor. Unos caían entre los arreos inmovilizando los vehículos, otros saltaban y coceaban rompiendo la fila y avanzando alocadamente, para terminar por caer al recibir nuevas descargas de plomo y otros retrocedían asustados, atropellando a los que se oponían a su huida.


  Varios hombres cayeron a tierra al volcarse los vehículos, otros fueron alcanzados por las balas, quedando dentro de las carretas y la confusión que aquel recibimiento causó en los invasores fue terrible.


  Nadie suponía que los colonos estuviesen apercibidos para aquel ataque y no se explicaban cómo sabían que el asalto se iba a producir.


  Pero nadie estaba dispuesto a abandonar la empresa y a retroceder, renunciando a aquella fortuna que ya creían tener al alcance de sus manos y fieramente, tratando de protegerse lo mejor posible, contestaron a los disparos con un nutridísimo fuego de Colts y rifles, creyendo que esto les facilitaría la tarea de eliminar muchos colonos y poder invadir el valle


  Pero sus disparos se perdían sin resultado. Los parapetos construidos, recibían el aluvión de balas que se estrellaban contra las piedras


  Los varios avances que intentaron resultaron infructuosos. Más caballos de las carretas quedaban fuera de control y los vehículos se veían inmovilizados sin posibilidades de avanzar.


  El tableteo de las armas era ensordecedor. Por una y otra parte, no se escatimaban las municiones, pero el resultado no correspondía al esfuerzo, al menos por parte de los invasores.


  Y así rompió la mañana sin que el frente de batalla se hubiese movido del punto inicial del ataque.


  La luz del sol iluminó el paisaje y los colonos observaron con alegría y esperanza, el resultado de su estrategia defensiva. Muchos caballos habían muerto, pues se apreciaban sus cadáveres a simple vista y había carretas volcadas y destrozadas. En cuanto a los hombres, ignoraban el posible número de bajas.


  Entre los colonos no habían baja hasta el momento. Bien protegidos, pudieron burlar el copioso fuego de sus enemigos.


  En cuanto a éstos, su rabia era infinita. Habían creído tarea fácil apoderarse del valle y la realidad les estaba demostrando su equivocación.


  Sobre todo los que habían perdido sus caballos o sus carretas, eran los más rabiosos y rifle en mano, buscaban a la luz del sol a los emboscados colonos, tratando de anular aquella muralla humana que amparada en la de piedra, les mantenía a raya con pérdidas importantes. Sol y Rock, que parecían ser los directores de la invasión, cambiaron impresiones. Frontalmente no se podía atacar aquella fortaleza, pero él conocía bien aquello y creía posible vencer la resistencia de los colonos. Reunió hombres, les fue situando en alturas que dominaban de través las fortificaciones y cuando creyó haber encontrado la manera de atacar con éxito, dio la señal de ataque.


  Danne comprendió pronto que la partida empezaba a tenerla perdida. El fuego que recibían de flanco amenazaba con diezmarlos, pues ya habían caído algunos colonos baleados de través y dio orden de batirse en retirada, refugiándose en los parapetos interiores.


  Esto permitió a los invasores adelantar sus vehículos y alcanzar los primeros sembrados. La batalla adquiría síntomas trágicos y los colonos lo comprendían.


  Cuando tuvieron a su alcance los primeros sembrados, rebosantes de rubias espinas resecas por el sol, el hijo de Jacob, sonriendo siniestramente, ordenó un alto al fuego.


  Ya no era preciso exponer más. Tenía en su mano el arma decisiva para el triunfo y la iba a emplear sin misericordia.


  Dio orden de retroceder saliendo de los sembrados. Ante la extrañeza de sus compañeros, repuso fríamente:


  —¿No queréis apoderaros del valle? Pues ya os lo voy a entregar, libre de obstáculos para que podáis cavar la tierra a vuestro gusto. ¡Atrás!


  Obedecido por todos, ordenó:


  —Prended fuego a esas espigas desde varios puntos a la vez. El aire sopla con dirección al interior del valle y el fuego se correrá hasta sus entrañas, obligando a esos coyotes a abandonarlo, ganando las estribaciones del monte. Que se las entiendan en el con los lobos.


  Rock advirtió:


  —El fuego consumirá las cabañas y cuanto hay en ellas.


  —¿Prefieres quedar aquí clavado o que te den un tiro a cambio de conseguir una cabaña? Traemos tiendas de campaña, aparte de que no habría cabañas para todos. Así todos iguales y que cada uno se las ingenie como pueda.


  Rock no se atrevió a oponerse y dio media vuelta.


  Los invasores, furiosos, se apresuraron a poner en práctica la orden y pronto las espigas empezaron a arder en un extenso frete, amenazado con correrse rápidamente al interior.


  —¡Mis sembrados!... ¡Mis sembrados! —exclamó enloquecido uno de los dueños de la parte incendiada y dominado por la ira que le acometía, abandonó el parapeto y con el rifle en la mano, avanzó hacia las carretas disparando furiosamente.


  Fue una locura, porque apenas se puso al descubierto, fue acogido a tiros y tumbado entre lo que trataba de defender.


  Danne con los dientes enclavijados, bramó:


  —Que nadie cometa la misma estupidez. Ya no es ponible hacer nada. El fuego se corre y nos envolverá a todos si no nos ponemos a salvo. El valle está condenado a morir abrasado y no hay fuerza humana capaz de evitarlo. Todos lo comprendieron así y como el fuego no permitía avanzar a sus enemigos, se replegaron, dando orden a los que se parapetaban en las trincheras interiores de abandonarlas y ganar el monte antes de que fuese demasiado tarde.


  Y aquellos hombres duros, valientes, tensos para aguantar la inclemencia del tiempo y el trabajo agotador, se fueron retirando mustios, vencidos, con lágrimas en sus ojos, ponderando la catástrofe que había caído encima de ellos sin merecerla.


  Cuando sudorosos y desgreñados alcanzaron el lugar donde se apiñaban sus familiares, en el pequeño campamento reinaba la consternación. Todos habían presenciado desde las alturas la defensa heroica que los suyos habían hecho del valle y ahora veían arden sus espigas, sus cabañas, todo lo que durante quince años había constituido sus hogares y sus medios de vida.


  Aquello ya no tenía solución. Les habían confinado al monte como a las fieras y nadie sabía cuál iba a ser el verdadero final de aquella odisea.


  Danne tratando de conservar la calma, gritó:


  —Oídme todos. No niego que la situación es trágica, pero tengo motivos para sospechar que esa invasión no será duradera. Aquí no hay oro, puedo jurarlo y cuando se convenzan de que no lo hay, se retirarán aplastados por el fracaso y ya nunca más nadie volverá a intentar venir aquí a buscarlo.


  Lo abandonarán y volveremos a él de nuevo aunque... la lucha para ponerlo en la misma situación de florecimiento nos recordará el primer año de estancia en el valle.


  —Aunque así fuese—bramó uno—¿Con qué medios vamos a contar para resistir hasta que eso vuelva a florecer?


  —De eso hablaremos más adelante. Es posible que yo puedo ofreceros la solución, pero no es éste el momento de hablar de ello. Sólo os pido que me deis un margen de confianza y no os desesperéis hasta el límite.


  “Ahora, lo que se impone es cuidar de nuestro refugio por si furiosos por las perdidos sufridas, intentasen asaltarlo. Ahora tenemos que defender algo más valioso que las espigas, pues éstas vuelven a crecer y las vidas de nuestros familiares, no. No es fácil asaltar esto, que es más defendible que el valle y sin peligro a incendios que nos desalojen de aquí. Tenemos que velar por la integridad de cuanto nos rodea y espero que sepáis cumplir con esa sagrada obligación de defender la vida de los vuestros.


  La arenga produjo sus efectos. Los hombres fueron serenando sus nervios, ante lo inevitable y se empezó a realizar una requisa general de medios de subsistir.


  Mientras durase la invasión, les sería difícil proveerse de alimentos y tenían que cuidar los que poseían, racionándolos para que durasen todo el tiempo posible. Gracias a su previsión, nada comestible había quedado en las cabañas y se contaba con alimentos suficientes para bastantes días.


  Entretanto, el fuego había empezado a correrse al interior del valle, no dejando a su paso ni una pequeña zona amarilla, libre del incendio. Este adquiría caracteres alucinantes y el calor era tal, que hasta los propios invasores se vieron obligados a retroceder paro no morir asfixiados de calor.


  Desde las alturas, podían seguirse con horror la estela del incendio. Con las espigas, ardían las cabañas igual que brulotes y cuando aquel siniestro de locura terminase, el valle sólo sería un inmenso campo de cenizas.


  Dos días completos duró el fuego hasta consumir la última partícula factible de arder, pero nadie pudo poner la planta dentro del valle de modo inmediato, porque la tierra ardía como si encerrase cientos de braseros al rojo vivo.


  Los que intentaban adelantarse a los demás para tomar posesión de la tierra, se veían obligados a retroceder aullando como lobos, pues las suelas de sus botas abrasaban al pisar durante algún rato en el piso.


  Pero al fin, después de una noche en que el viento sopló con fuerza, el suelo llegó a enfriarse y al amanecer empezó la alucinante invasión.


  Como fieras se lanzaban tierra adentro tratando de acotar el mayor terreno posible, pero el valle no daba de sí para las ambiciones de todos y pronto empezaron las peleas, los tiros y las muertes.


  El más fuerte terminaba la disputa eliminando al más débil o menos hábil y al final, hubo un porcentaje de muertos que mermó el contingente de buscadores en más de un quince por ciento.


  Contribuyeron a aumentar estas bajas, los que en el asalto preliminar habían perdido sus caballos o sus carretas. No podían resignarse a verse sin los medios necesarios para la explotación, cuando lo que habían perdido lo hicieron por facilitar su ayuda a los demás y en su rabia, peleaban contra los que conservaban su menaje intacto y si podían, los eliminaban para apoderarse de él.


  Fue algo espectacular y repugnante, que nadie podía frenar, porque no había fuerza humana que dominase el nido de tigres rapaces que cada buscador llevaba dentro. Hasta que con esta eliminación, sus filas quedaron aclaradas y con más o menos esfuerzo, los mineros empezaron a asentarse y a clavar con furia sus picos en la calcinante tierra.


  Por paradoja, únicamente se había salvado del incendio una cabaña. La de Danne, por estar situada en una altura por encima de la ola de fuego que abrasó su cosecha y Sol en unión de Rock, se habían apresurado a tomar posesión de ella, dispuestos a defenderla a tiros.


  Pero no hubo oposición. Aquella parte de terreno donde estaba la barranca, no pareció interesar a nadie y fueron ellos los que se apoderaron de ella, dispuestos a poner al descubierto el filón que Sol suponía que existía allí


  La carreta de Sol estaba intacta y bien repleta. Tenían que cuidarla para que no se la robasen y la encerraron en el cobertizo que Danne había levantado junto a su hogar.


  Luego, cuando los buscadores se habían repartido por todo el valle y tenían su febril atención puesta en el terreno que se habían reservado, Rock indicó a Sol:


  —Ahora nosotros. Esa gente está muy distraída con lo suyo y no nos importunarán. Prepara los picos y las palas, así como dos lámparas y muéstrame ese lugar maravilloso donde nos haremos ricos en poco tiempo.


  Nerviosos, se equiparon y buscando el descenso invadieron la barranca.


  Al llegar al lugar donde Sol había descubierto amontonados los trozos de cuarzo, con los ojos enrojecidos por la ambición, exclamó:


  —Fíjate, Rock, fíjate. Fue aquí donde descubrí el cuarzo que te enseñé. Yo había venido con ánimo de liquidar a Danne y a su hijo y después, prender fuego a su cabaña, pero le vi descender a la barranca con un pico y una lámpara y esto me detuvo Quería saber qué pretendía hacer en este lugar y le estuve acechando hasta que lo abandonó.


  “Luego me deslicé en plena noche en el corte y con fósforos, pues carecía de otros medios de luz, eché un vistazo.


  “Entonces comprobé que había estado picando y extrayendo el cuarzo. Lo había dejado amontonado contra esa pared para sacarlo sin que sus compañeros supiesen nada y me apoderé de algunos trozos. Puedes comprobar por ti mismo los hoyos que cavó y... mira... ahí hay algún trozo de cuarzo que se dejó olvidado... ¿No lo ves brillar?


  Rock se inclinó y de entre el fango tomó dos trozos que brillaban a la luz de las lámparas.


  —Ha debido llevarse todo lo que extrajo y no le hemos dado tiempo a seguir buscando. Yo desistí entonces de acabar con él para no denunciarme. ¿Comprendes ahora por que no podía yo solo apoderarme del oro? Hubiese sido una locura capaz de costarme la vida.


  —Comprendo—repuso Rock—y puesto que todo está claro al parecer, no perdamos tiempo y vamos a seguir buscando lo que él ya no podrá lograr. Lo interesante será comprobar la extensión de la barranca y lo que pueda encerrar en sus entrañas.


  “Estos agujeros que ese tipo cavó, están vacíos, así es que se impone echar un vistazo barranca arriba y después, empezar a picar uno por un sitio y otro por el contrario. Ardo en deseos de ver aparecer esos hermosos trozos de cuarzo y quién sabe si hermosas pepitas también.


  Moviendo la lámpara, echó a andar por delante de Sol y al llegar ante el conglomerado de piedras que había servido de escondite al oro de los mineros muertos, se detuvo estirando el brazo:


  —¿Qué demonios significa esto? —preguntó.


  —¿A qué te refieres?


  —A este papel. Veamos que dice:


  Y en voz alta, leyó lo que Danne había escrito para vengarse, a su modo, de la villanía de su rival.


  Sol tenso, le escuchó y cuando Rock acabó su lectura, trató de arrebatarle el papel rugiendo:


  —Trae aquí eso; ¡es una solemne mentira!


  Pero Rock protegiendo el papel con el cuerpo, lo arrugó y se lo guardó en el bolsillo del pantalón, diciendo:


  —Un momento, Sol. Es posible que esto sea una mentira, pero habrá que probarlo. Tú conoces la leyenda que circula por Eugene sobre el botín de aquellos mineros y como nadie dio con él, ninguno puede afirmar que el oro que había en la barranca no fuese el que ellos dejaron escondido.


  —¡Eso es una imbecilidad! Danne pretende volverme loco con esa afirmación que es solamente un modo de vengarse de mí. Iba a ser demasiada casualidad que estuviese aquí escondido y que lo descubriese precisamente él, pero aun admitiendo que así hubiese podido suceder, hay que pensar también que el oro lo encontraron aquí y aquí lo dejaron escondido mientras iban a Eugene a pertrecharse de víveres y demás artículos necesarios. Es estúpido pensar que lo encontraron a muchas millas y lo trajeron aquí para esconderlo.


  —Lógicamente parece que tienes razón y eso es lo que hay que comprobar, pero, si así no fuese, si nosotros y esa gente se dedicase a picar días tras día con resultado negativo, ¿te das cuenta de lo que eso supondría para ti?


  —¿Para mí?


  —Es natural, se llamaría a engaño, dirían que tú les habías alucinado idiotamente, obligándoles a venir aquí a matarse entre sí y a perder el tiempo y gastar sus economías y las cuentas que pueden pedirte por todo eso pueden ser terribles. Creo sinceramente que debes pedirle al diablo que aquí se encuentre oro, o de lo contrario... creo que lo pasarías muy mal.


  —¿Por qué, si yo lo encontré y he podido demostrarlo?


  —Tú, todo lo que demostraste fue que poseías unos trozos de cuarzo, pero no de dónde los habías extraído.


  —De aquí. Tú mismo has comprobado que aún hay algunos.


  —Cierto, pero si no apareciesen más, habría que decir a esa gente que te habías alucinado y que lo que aquí se guardaba ya no está, porque tu enemigo se lo ha llevado era el botín de aquellos mineros De cualquier forma, la gente se llamaría a engaño y... no quisiera estar en tu pellejo cuando los buscadores explotasen al saberse defraudados. Bastaría mostrarles este papel para...


  —¡Eso nunca!... Tú no lo enseñarás a nadie, porque en el peor de los casos, si además de no encontrar oro se supiese que había sido víctima de una burla de mis enemigos, entonces sí que mi situación sería crítica. Ese papel hay que destruirlo y su contenido ha de quedar entre tú y yo.


  Rock fríamente, repuso:


  —Este papel no puede ser destruido, porque olvidas una cosa muy importante.


  —¿Cuál?


  —Que entre los engañados estoy yo y como tú te juzgabas amigo mío...


  —¿Es que no lo demostré dándote cuenta de mi hallazgo?


  —De un hallazgo que puede ser falso y el hacerme venir aquí a exponerme a morir a tiros y a perder mis negocios seguros, tiene un precio. Lo que te conviene y nos conviene a todos, es que encontremos oro y que tu teoría de que fue aquí donde esos mineros lo encontraron, sea cierta Así es que vamos a seguir explorando esto y a picar con brío para comprobar si hay oro o no.


  Sol con ojos desorbitados, miraba a su amigo y en sus brillantes pupilas se adivinaba la rabia y el odio que se había encendido en su pecho contra Rock. Todo lo que había hecho para darle una participación en el tesoro que creía tener a mano, se había convertido en una peligrosa arma de dos filos, que podía volverse en contra suya en cualquier momento.


  Pero Rock era demasiado astuto para dejarse sorprender por un novato. Sabía a lo que se exponía con aquella amenaza y estaba en guardia ante una posible reacción de Sol. Si la empresa fracasaba, si no encontraban oro en la barranca o en el valle, estaba dispuesto a reunir a los buscadores y darles cuenta del hallazgo. Después, que éstos tomasen la determinación que estimasen más justa. A él no se le engañaba de aquella manera, porque un tipo alucinado se dejase deslumbrar por las apariencias con perjuicio de tanta gente.


  Y tomando sus medidas, dijo:


  —Olvidemos esto Sol. Yo también creo que el oro lo encontraron aquí y si ellos dieron con él, nosotros podemos hacer lo propio. Vamos a picar cada uno por un lado y a ver qué nos enseña la tierra dentro de sus entrañas.


  Le indicó con la mano que saltase sobre el conglomerado de piedras y siguiese adelante. Él se quedaría en aquel lugar trabajando y Sol debía hacerlo alejado de él.


  El rufián no tuvo arrestos para enfrentarse con su hasta entonces amigo. Estaba anonadado y no acertaba a reaccionar, pero en su subconsciente, se encendía la idea de eliminar a Rock. Sería la única manera de contrarrestar el peligro de una delación, que podía llevar a los buscadores a hacerle pedazos, poseídos de la rabia. Y se alejó con el pico y la lámpara, pero estudiando un plan que le permitiese librarse de Rock, sin el peligro de tener que enfrentarse con él.



   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  EL CASTIGO EN LA VENGANZA


   


  El valle se había convertido no sólo en un mareante manicomio, sino que empezaba a parecerse a un paisaje lunar.


  Los buscadores, poseídos de una fiebre irresistible, cavaban con ahínco de sol a sol, removiendo tierra, poniendo al descubierto la simiente de lo que durante más de quince años fue una hermosa extensión de ubérrimos sembrados y la tierra extraída, se amontonaba en ingentes pirámides que nadie sabía qué hacer con ella, para que no sirviese de estorbo.


  Desde el monte, Danne y sus compañeros observaban con rabia infinita los destrozos causados en su hermoso valle y más de uno tenía que realizar esfuerzos tremendos para no abandonar su refugio y lanzarse a combatir con los duros buscadores de oro.


  Danne recomendaba calma. Tenía la esperanza de que aquello no podía durar mucho y aunque no decía en qué se fundaba para ello, sus compañeros confiaban tanto en él, que adivinaban que algo sabía que ellos ignoraban para hacer aquellas afirmaciones.


  Con creciente curiosidad, observaba como su cabaña, respetada por el fuego, era ocupada por dos personas que entraban y salían de ella y aunque la distancia no le permitía apreciar quiénes eran adivinaba que uno tenía que ser Sol.


  Habían transcurrido ocho días desde la mañana de la invasión y ninguno de los ocupantes del valle había conseguido descubrir la menor huella del codiciado oro. Lo mismo sucedía en la barranca. Aunque Sol y Rock picaban febrilmente, la tierra sólo ofrecía fango, humedad y piedras más o menos menudas.


  Rock se mostraba sombrío. Desde el primer momento había adivinado que el escrito dejado por Danne era verdad y que el oro que allí encontró depositado, era el botín de los mineros muertos.


  La única esperanza que había abrigado, fue la de que el oro hubiese sido descubierto en el valle o en la barranca y esto le animó a comprobarlo, pero cuando al cabo de más de una semana vio que todos los esfuerzos eran baldíos, sintió un odio profundo hacia Sol y concibió la idea de aplicarle un terrible castigo en pago a la faena que le había hecho y con él, a los demás buscadores.


  Pero también adivinaba que Sol estaba tratando de buscarle la vuelta para eliminarle y evitar que denunciase a los demás la verdad de la situación. Lo había leído en sus ojos desde el primer momento y se movía con una cautela y una serie de precauciones que hacían imposible sorprenderle en ningún momento.


  Por las noches, con el pretexto de saber que habían podido descubrir los demás buscadores de oro, se mezclaba con ello y dormía donde menos podía sospecharlo Sol. Era el momento más adecuado para sorprenderle y era el que más debía cuidar.


  Sol por su parte, se mostraba más sombrío y rabioso que nunca. Había terminado por convencerse de su equivocación y el instinto le avisaba que corría un trágico peligro.


  Y una noche, aprovechando que Rock no dormía en la cabaña, decidió intentar lo único que podía ponerle a salvo de la tragedia.


  A altas horas de la noche, preparó su caballo en silencio y se dispuso a huir a todo galope abandonando el valle.


  Tenía que abandonar la carreta, el tiro de caballos y los víveres y equipo, pero mejor era perder todo aquello que jugarse también la vida.


  Galoparía como un diablo hasta Eugene y una vez allí buscaría el medio más rápido para abandonar Oregón. Cuando los burlados mineros se diesen cuenta, que le buscasen si eran capaces. Sobre todo Rock, no se saldría con la suya después de la imprudente amenaza que había lanzado contra él.


  Y en silencio, cuando creía que todos dormían en el valle, hizo descender el caballo por la suave rampa y se dispuso a alejarse con él, llevándole de la brida. Cuando ya no corriese peligro de ser descubierto, saltaría a la silla y emprendería la vergonzosa huida.


  Pero no había contado con la sagacidad y desconfianza de su socio. Este, al no brindarle ocasión para que se deshiciese de él, había adivinado que aprovecharía la única vía de salvación que le quedaba, que era huir antes de que fuese demasiado tarde y llevaba dos noches ojo avizor, escondido en las proximidades de la cabaña no perdiendo de vista ésta.


  Si Sol pretendía huir, lo haría de noche, pues de día era poco menos que imposible hacerlo sin ser visto y por ello, acechaba en las sombras seguro de no equivocarse en sus sospechas.


  Y estaba a punto de dejarse vencer por al sueño, cuando en un momento en que sacudió su cabeza para ahuyentarlo al mirar hacia la cabaña, observó como Sol, llevando el caballo de la brida, acababa de descender por la rampa y se disponía a alejarse silenciosamente.


  Su posición era bastante más adelantada que la de Sol y esto le permitió, arrastrándose como un lagarto, cortar terreno y situarse en un lugar por donde el rufián debía pasar muy próximo a él.


  Se escondió detrás de unas peñas con el revólver en la mano y esperó.


  Sol siguió avanzando, pasó a menos de cuatro yardas del lugar donde Rock permanecía escondido y cuando la rebasó dándole la espalda, Rock saltó como un felino y amenazándole con el revólver, ordenó fríamente:


  —Un momento, Sol...


  Este saltó como un muelle llevando la mano al costado para sacar el revólver, pero Rock impetuoso saltó sobre él, impidiéndole que extrajese el arma.


  Sol rabioso hasta el paroxismo, le recibió con un feroz puñetazo que no llegó a alcanzar de pleno su objetivo, pero si rozó la sien del aventurero. Este a su vez, replicó de igual manera y su golpe más certero alcanzó a Sol en el pecho, haciéndole retroceder varios pasos con riesgo de perder la estabilidad.


  Cuando se rehízo, intentó de nuevo sacar el arma, pero Rock no se lo permitió, aferrándole el brazo con una mano y golpeándole el rostro con la otra. Podía haber disparado sobre él impunemente, pero no quiso porque su idea de venganza era más sádica y refinada. Pretendía entregárselo a los engañados buscadores, para que ellos fuesen los que le aplicasen el castigo.


  Denunciaría su vanidad y su idiotez y les mostraría el escrito de Danne Después, que ellos hiciesen con Sol lo que mejor les pareciese.


  Sol se defendía con toda la fuerza de su desesperación. El único obstáculo que se anteponía ante él para evitar su salvación, era Rock y tenía que quitárselo de en medio, o su improvisado socio sería quien contribuyese a su segura perdición


  Rabioso, intentó zafar su brazo de la ruda presión de la mano de Rock, pero éste poseía una fuerza muy cultivada y el intento fue vano. Parecía como si una enorme tenaza le hubiese aprisionado el miembro y se le estuviese clavando en las carnes buscando la manera de taladrárselas.


  Con el brazo libre, intentó contrarrestar los golpes que salvajemente le administraba Rock y aunque éste pegaba en firme, no pudo evitar que algunos de su enemigo le alcanzasen también, lo que le enfureció hasta el paroxismo.


  Buscando la manera de poner fin a aquella lucha salvaje buscó el rostro de su contrario tratando de aplicarle un golpe decisivo en el mentón, pero no lo consiguió. En cambio, Sol acertó a clavarle la rodilla en el estómago con tal fuerza, que Rock se vio obligado a soltarle el brazo, cuando por la violencia del golpe caía de espaldas a varios pasos.


  Como un vivo relámpago, cruzó por la enfebrecida mente de Sol la idea de sacar el revólver y disparar contra su enemigo antes de que este tuviese tiempo a adelantarse a él. Podía hacerlo y liquidarle, pero el instinto le dijo que no debía. Si disparaba, la detonación pondría en estado de alerta a los buscadores y entonces sí que no le darían tiempo a escapar


  Por ello, saltó igual que un tigre para caer sobre su contrario y ahogarle antes de que tuviese tiempo de incorporarse. Era la mejor solución para quitarse aquel peligroso estorbo y poder escapar.


  Y saltó rugiendo de feroz alegría


  Rock, sin tiempo a recobrar el equilibrio, se dio cuenta del peligro que corría si se dejaba aplastar por aquella fiera humana capaz de destrozarle a zarpazos y cuando Sol saltaba para caer sobre él como una mole, encogió instintivamente las piernas y cuando recibía el pesado cuerpo de su contrario, las flexionó con toda la fuerza de que era capaz, hacia adelante.


  Las plantillas de sus duras botas se clavaron en el pecho de Sol al caer y los dos golpes le impulsaron hacia atrás como si una explosión de dinamita le hubiese cogido en su epicentro. Sol describió una grotesca y trágica parábola hacia atrás y cayó de espaldas a más de tres pasos de distancia.


  Rock, lívido, se levantó de un felino salto y avanzó al tiempo que volvía a sacar el revólver que había enfundado, dispuesto a balear a su enemigo, pero con sorpresa observó que éste había quedado tendido de espaldas sin realizar movimiento alguno.


  Se acercó a él con recelo por si se trataba de una añagaza para confiarle, pero pronto se dio cuenta de que no era una trampa. Sol yacía encogido, con los ojos muy abiertos, la boca contraída en un trágico gesto de dolor y no se movía.


  Al inclinarse, comprobó la causa. En la caída de espaldas, su cráneo había chocado contra una piedra de las que salpicaban el paisaje y se había abierto una buena brecha en la cabeza, quedando privado de sentido.


  Cuando le movió de costado, pudo comprobarlo mejor. La sangre fluía de la herida aunque no profusamente, pues se trataba de uno corte incisivo pero no grande.


  No le creía muerto, pero tenía que cerciorarse de ello y al arrimar el oído a su corazón, comprobó que latía normalmente.


  En el bolsillo tenía algunos trozos de cuerda y con ellos, se apresuró a maniatar y trabar los pies al lesionado. No podía darle ninguna clase de facilidades, por si recobraba el sentido antes de lo que esperaba.


  Cuando le maniataba, recordó algo muy interesante para él. Sol había afirmado en Eugene antes de partir, que tenía aún dinero suficiente para aguantar una temporada y suponía que debía llevarlo encima.


  Se apresuró a registrarle y en efecto, en el bolsillo interior del chaleco, encontró hasta tres mil dólares. La cantidad no era de despreciar. Le serviría para compensarse de los días que había perdido sin ocuparse de sus negocios y por la burla de que había sido víctima.


  Se los embolsó tranquilamente, tomó el cuerpo de Sol y lo atravesó en el caballo. Luego, tomó éste de las bridas y lo devolvió al cobertizo.


  Despertó algo avanzada la mañana y lo primero que hizo fue prepararse un buen pote de café para aclarar su cabeza. Se sentía mareado a causa de las muchas horas de sueño perdido y de algunos golpes que había recibido en la pelea.


  Una vez satisfecho su apetito, pasó a la estancia donde había dejado el inanimado cuerpo de Sol y lo encontró retorciéndose inútilmente, para librarse de las ligaduras.


  Había recobrado el conocimiento y el instinto le ofrecía fuerzas insospechadas para intentar la huida.


  Rock con una irónica sonrisa en los labios, saludo:


  —¡Hola, Sol!... ¿Qué tal has pasado la noche?


  Este bramando de furor, clamó:


  —¡Suéltame!... ¡Suéltame, granuja!


  —¿Me llamas granuja a mí? ¿Quién eres tú entonces? Me hubieses asesinado anoche de no encontrar la manera de anularte.


  Sol tuvo una inspiración y repuso:


  —Te hago un trato. En el bolsillo tengo tres mil; tomarlo para resarcirte de la pérdida.


  —Yo estoy, ya pagado, pero no esa gente que se verá arruinada por tus tonterías y como no creo que tengas tres mil dólares para cada uno, que ellos busquen la manera de cobrarse el perjuicio sufrido.


  —Ya no tienes ese dinero porque me anticipé a cobrarme.


  —¡Eres un miserable ladrón!...


  Sol quedó rugiendo y emitiendo feroces insultos pero Rock, sin hacer caso de ellos, se dirigió al valle y encarándose con los más próximos buscadores, le dijo:


  —Amigos, no os molestéis en perder más el tiempo, pues aquí no hay ni hubo oro nunca. He descubierto muchas cosas muy interesantes que lo justifican y el motivo que impulsó a Sol a engañaros miserablemente.


  “Por lo tanto, os ruego que congreguéis a todos los buscadores en un sitio apto para ello y cuando estés reunidos, os daré cuenta de cuanto sé. Estoy seguro de que os daréis cuenta del engaño y tomaréis represalias sobre el causante de todo esto.


  Les mostró el papel que Danne había dejado escrito en lo que fue el escondite del oro y añadió:


  —Como veréis, todo lo que había fue el botín de aquellos mineros que se mataron en Eugene. Un poco de oro que para uno supone algo, pero para tantos, nada.


  Un buscador exaltado, rugió:


  —Pues si ese oro existe y lo tiene ese Danne en su poder, iremos a arrancárselo a tiros.


  —¿Estás loco? Si aquí, a pecho descubierto, os causaron muchas bajas y quebrantos, ¿qué sucedería cuando intentaseis asaltar esas rocas desde las que os aplastarían a tiros, sin dejaros acercaros a ella? Han escogido un baluarte inexpugnable y sería una imbecilidad intentar asaltarlo, aparte de que no encontrarías tan mísero botín.


  “Lo que se impone es no seguir malgastando fuerzas y tiempo y exigir cuentas a quien os alucinó causándoos tan grave quebranto. Yo he podido irme y dejaros que os pudrieseis picando vanamente, pero no he querido hacerlo y exponiendo mi vida, he anulado a Sol y le tengo encerrado a vuestra disposición.


  “Si queréis juzgarlo, hacedlo y si no... soltadle y que se marche riéndose de vuestra candidez.


  —¿Dónde está ese canalla? —rugió uno.


  —Lo tengo encerrado, pero si queréis, os lo traigo aquí.


  —¡Qué venga!... ¡Qué venga! —rugieron docenas de gargantas enronquecidas por la ira.


  —Bien, acompañadme uno y os lo entregaré.


  Un buscador se adelantó y siguió a Rock, quien le llevó a la cabaña


  —Aquí está. Vamos.


  Entre ambos le tomaron por los pies y por debajo de los brazos y lo llevaron hasta donde estaba el resto de los buscadores.


  Estos, alzando sus puños de manera agresiva o enarbolando las herramientas de trabajo, acogieron la presencia del rufián con estentóreos gritos, en los que pedían para él los más bárbaros castigos.


  —¡Arrancarle los ojos!


  —¡Partirle en pedazos!


  —¡Atarle a la rueda de un carro y lanzar los caballos al galope!


  Pero Rock, asustado de tener que asistir a un salvaje espectáculo, tiró del revólver y encarándose con los exaltados buscadores, bramó:


  —¡Alto!... No es propio de seres humanos cometer actos que hasta a los mismos pieles rojas repugnarían. Si Sol merece un castigo, que se le aplique, pero sin sadismos impropios de seres humanos ¿Entendéis que merece la muerte? Pues bien, ahorcarle o fusilarle, pero nada más. Si la muerte es el castigo, que muera pero no de esa manera tan miserable.


  Los buscadores impresionados por las palabras de Rock quedaron tensos y uno, adelantándose exclamó:


  —Bien, pues que sea ahorcado y paseado en una carreta por todo el valle, para que no quede nadie sin verlo.


  —De acuerdo. Siendo así, os lo entrego.


  Alguien buscó una viga que fue bien sujeta a una de las carretas y en ella, se ató una cruceta para construir la horca. Dos caballos fueron enganchados a la carreta para pasear ésta por entre los montones de tierra.


  Sol desesperado, con los ojos próximos a estallar en sus órbitas, rugía pidiendo clemencia, pero los mineros exaltados, no le hacían caso. Más de uno intentaba acercarse a él para golpearle, pero Rock no lo permitió, Y por fin, pasándole una soga al cuello, le subieron a la carreta y docenas de manos se aferraron a la cuerda para tirar de ella e izar el cuerpo del sentenciado. Este se elevó en el vacío realizando trágicas contorsiones y tras unos segundos de bailotear en el aire quedó rígido, pendiente de la cuerda.


  La carreta con lo que contenía ya no le interesaba. No pensaba dedicarse de nuevo a prospector y como compensación a lo perdido, llevaba en sus bolsillos los tres mil dólares que aún le quedaban al muerto.


  Montó a caballo y emprendió el galope, cuando los exaltados buscadores hacían avanzar la carreta por todo el valle y rabiosos, arrojaban docenas de piedras al rígido cuerpo del ahorcado.


  Y cuando se cansaron de pasearle desprendieron su cuerpo, le arrojaron sobre unos montones de tierra y la mayor parte de ellos se entregaron febrilmente a recoger sus efectos para regresar a Eugene, furiosos por el enorme fracaso sufrido.


   


   


   


  CAPÍTULO XIII


   


  ¡ARRIBA LOS CORAZONES!


   


  Aquella mañana, los colonos que no tenían otra ocupación que realizar, sino contemplar con ojos inflamados por la rabia los movimientos de los invasores, observaron como éstos abandonaban sus tareas y se agrupaban en un lugar del valle, donde parecían discutir con acaloramiento.


  Esto les intrigó y redoblaron su atención. La distancia era grande y les era imposible apreciar con algún detalle lo que estaba sucediendo


  Pero adivinaban que algo fuera de lo corriente había ocurrido para aquel agrupamiento y su interés había crecido.


  Más tarde, observaron cómo una carreta rodaba por todo el valle seguida de la masa de invasores, que movían los brazos como si arrojasen algo al vehículo, pero todo a distancia y sin poder apreciar lo que sucedía. Después, la carreta se detuvo y al rato, todos los que detentaban el valle se separaron con violencia desparramándose por el paisaje.


  Y Danne que seguía todos aquellos movimientos junto a su hijo y a Rey, se tensionó por un momento y gritó:


  —¡Mirad!... ¡Mirad!... Parece que algunos se disponen a abandonar el valle. ¿No veis esas carretas que empiezan a formar fila como si se dispusiesen a emprender la marcha?


  —¿Será posible que así suceda?


  —Pronto lo comprobaremos. Atención que esto es muy interesante.


  En efecto, una hora más tarde, una docena de carretas en fila, tomaba la dirección oeste y empezaban a alejarse del destrozado valle.


  —¡Se van! ¡Se van! gritó Lew.


  —Sí, pero pocos deben ser los de menos aguante, pero es un buen síntoma, porque los demás no aguantarán mucho.


  Así fue, porque dos horas más tarde, otra docena de vehículos emprendía el mismo camino.


  Danne con los ojos chispeantes, exclamó:


  —¿Cuántos quedarán aún?


  —No sé—dijo Lew—pero acaso unos cuarenta.


  —¿Cuarenta? Si no son más, creo que no debemos dejarles quedarse o marcharse tranquilamente Debemos atacarles como ellos hicieron con nosotros.


  La idea fue acogida con entusiasmo Ya que no podían hacer otra cosa para cobrarse los destrozos, se vengarían acabando con los que pudiesen


  Todos empuñaron sus rifles dispuestos a lanzarse a la lucha y Danne, tuvo que contenerlos para que no cometiesen locuras. El ataque debía ser organizado y no de forma aislada, para que no fracasase.


  —Hay que atacarles rápidamente y aislarles unos de otros, tenemos que vengar nuestras bajas y nuestras pérdidas. ¡Adelante!


  En tromba se lanzaron por entre los últimos accidente del monte irrumpiendo en el valle por uno de sus costados. Los buscadores, al verles aparecer, se aprestare a la lucha intentando protegerse unos a otros, pero sus enemigos siguiendo las instrucciones de Danne, cuidaban de cortarles el paso, evitando toda agrupación. Se entabló una lucha terrible. Los aventureros se defendían con corazón y los colonos atacaban con el mismo ímpetu y durante un buen rato, la lucha fluctuó fieramente sin un positivo vencedor


  Pero varios buscadores habían caído en la pelea, otros pudieron poner sus carretas en marcha, alejándose del lugar del encuentro y algunos, abandonando sus carretas, corrían como gamos a refugiarse en las de sus compañeros que iniciaban la fuga.


  Apresuradamente, se dedicaron a recoger los heridos para ser curados y apartar los muertos.


  En la rebusca de cuerpos sin vida, Lew fue quien tropezó con el cadáver de Sol. Tenía aún en torno al cuello, el fatídico cordel que había servido para ahorcarle y su cuerpo presentaban infinidad de lesiones recibidas cuando el cadáver fue apedreado.


  El joven con voz ronca, gritó:


  —¡Venir! ¡Venir!.... Mirad lo que he descubierto.


  Los colonos se apresuraron a rodear al joven, el cual les mostraba el cuerpo de su enemigo medio sepultado entre montones de tierra.


  —¡El cielo es justo! —exclamó Danne—Le ha castigado en pago a todo el mal que nos hizo.


  —Sí y su cuerpo fue sin duda lo que paseaban en la carreta, aunque no pudimos distinguirlo desde el monte... ¿Qué sucedería para que los buscadores se revolviesen tan rápidamente sobre él?


  —Sólo Dios y ellos lo saben, pero el hecho es que pagó sus culpas y nunca más volverá a intentar nada en contra nuestra.


  —¿Y nuestros sembrados?


  —Como ya es tarde para salvarlos y para volver a sembrar, cuando buenamente se pueda toda esa tierra removida se volcará de nuevo en los hoyos y se allanará el terreno Cuando llegue el momento de la siembra, volveremos a verter la simiente.


  —¿Cómo? No la tenemos y ni tenemos nada.


  —Tenemos más de lo que usted piensa, Al. En su momento hablaremos de esto como les prometí.


  “Todos hemos salvado el poco o mucho dinero que teníamos y con él, se puede adquirir simiente y lo más necesario para el momento.


  —Sí, pero... ¿quién podrá resistir un año hasta ver florecer de nuevo nuestras espigas?


  —Nosotros.


  —¿Con qué medios?


  —Cuando sea preciso lo sabrán. Ahora no discutan y trabajen.


  Febrilmente, se dedicaron a retirar los cadáveres llevándolos al pequeño cementerio. Los de los dos colonos no recibieron sepultura, pues antes tenían que ser vistos por sus familiares.


  Y mientras los abatidos colonos se entregaban a la tarea de armar de nuevo las tiendas y vaciar las carretas, Danne y su hijo se encaminaron al monte en busca de las mujeres. Estas debían empaquetar de nuevo sus efectos, para en las carretas llevarlos al valle.


  Lew junto a su padre, preguntó:


  —Papá, has hecho unas promesas demasiado concisas a esta gente. ¿Qué te propones?


  —Puedas figurártelo, Lew. No sé lo que valdrá ese oro que descubrimos en la barranca, pero valga mucho o poco su valor se empleará en todo lo necesario para que cada uno aguante hasta donde lleguen sus fuerzas


  —¿Te desprenderás de esa fortuna?


  —¿Qué harías tú en mi caso?


  —Tienes razón. Ese oro fue el causante de la ruina de tantos hombres y es justo que sirva para paliar su desgracia.


  “Cuando las cosas empiecen a calmarse, los reuniré a todos, les explicará lo ocurrido y pondré a su disposición el oro escondido.


  Cuando llegaron al monte, las mujeres les acuciaron a preguntas angustiosas. Danne explicó brevemente lo sucedido y dio orden de empezar a preparar las cosas para volver al valle Luego, buscó a los familiares de los dos muertos para darles cuenta de su desgracia.


  Uno de ellos, había perdido a su padre y el otro a un hermano. Por fortuna, en medio de la desgracia, no quedaban mujeres desamparadas.


  Adeline salió al encuentro de Lew, preguntando:


  —¿Qué va a suceder ahora, Lew? Tendremos que abandonar esto y... a saber cuándo nuestro anunciado enlace podrá celebrarse.


  —No desesperes, querida. La boda se retrasará algo, pero no tanto como temes. Mi padre tiene en sus manos la formula para remediar parte del desastre y no tardaréis en conocerla. Ahora todas a esforzaros en el trabajo, como lo haremos nosotros pues nos esperan días de prueba.


  Y fue a la mañana siguiente, cuando dio orden de reunirse en un descampado todos los que formaban el censo del valle, sin distinción de sexos. Lo que tenía que decir afectaba a todos y todos debían oírlo.


  En medio de un silencioso angustioso, tomó la palabra para decir:


  —Compañeros; os había prometido algo tangible para paliar nuestra desgracia y soy hombre que no vive de fantasías, sino de realidad y que cumple siempre todo lo que ofrece.


  “Pero antes de deciros en qué consiste mi fórmula tengo la obligación de revelaros el misterio que encierra lo sucedido y explicar por qué Sol lanzó a los buscados contra nosotros y por qué se han visto obligados a retirarse tan pronto


  “Todo partió de una visita que mi hijo Lew y yo hicimos a la barranca que rodea mi cabaña por la espalda.


  “Un cordero de mi hija rodó por la pared y cayó al fondo. Lew y yo bajamos en su busca, pero el animal había escapado barranca arriba y tuvimos que buscarle.


  “Un alto conglomerado de piedras, detuvo su huida y le atrapamos, pero al examinar la barranca, descubrimos algo que brillaba en ella. Eran trozos de cuarzo con vetas de oro, que nos hizo sospechar que lo había en la barranca. Al día siguiente, bajé yo solo, piqué la tierra, pero no descubrí más cuarzo. En cambio, sí encontré un trozo de saco podrido, que me hizo comprender que el cuarzo que habíamos descubierto, no procedía de la tierra, sino que había sido escondido allí por alguien hacía tiempo. El saco, al pudrirse, desparramó el cuarzo y ésta era la explicación de su presencia allí.


  “Entonces recordé la leyenda de aquellos mineros que se habían matado en Eugene discutiendo el reparto de su botín y comprendí que lo que habían disputado, estaba en mi barranca, pero me parecía tan poco que sospeché que debía haber más.


  “Mi hijo y yo volvimos a bajar y disimulados por un conglomerado de piedras, descubrimos oculto el resto. Varios saquetes con pepitas y polvo de oro y varios sacos con cuarzo.


  “Nos dispusimos a sacarlo de allí y esconderlo en lugar más seguro, pero cuando volvimos, descubrimos algo menos grato. Se trataba de que parte del cuarzo había desaparecido y en cambio apareció un galón de petróleo oculto entre la hierba.


  “Esto me hizo adivinar que Sol había estado en la barranca con ánimo de incendiar nuestra cabaña, pero debió descubrir nuestra maniobra y prefirió llevarse unos trozos de cuarzo, creyendo que lo daba la tierra, para volver más tarde a apoderarse de lo que él creía un valioso filón.


  “Al descubrir el petróleo, nos dimos cuenta del peligro y nos apresuramos a esconder el oro en el monte. Había que ponerlo a cubierto antes de que ese miserable se pudiese apoderar de él.


  “Pero yo me anticipé a él y dejé un escrito junto al vacío escondite, revelando la verdad y aplastando sus ilusiones. Alguien debió hacerse con el papel y al comprobar que, en efecto, aquí no había filones que explotar, reveló la verdad a los inversores y éstos, furiosos, ahorcaron a Sol en pago al engaño.


  “Ha sido una desgracia imprevista el hallazgo, pero al final va a ser una compensación.


  “Ese oro está allí, en el monte a disposición de todos, sin distinción alguna. Se empleará en lo necesario para aguantar hasta que la tierra vuelva a florecer y nadie se beneficiará particularmente de él, pues nos pertenece a todos.


  “Si yo fuese un egoísta, me habría callado Un día, podía decir que no aguantaba más aquí y marcharme con mi familia a disfrutar de mi hallazgo lejos del valle, pero soy un hombre decente y un buen compañero de todos


  “Aquí vinimos casi en la miseria y aquí levantamos cabeza. Aquí laboramos por nuestro bienestar y hemos formado una comunidad de hermanos más que de amigos; por ello es justo que sigamos como hasta ahora y que lo que tengamos, sea de todos cuando las circunstancias así lo ordenen.


  “Esta era la explicación que os debía y el ofrecimiento que os había hecho para que no os sintieseis más desesperados. Lo que valga ese oro, no lo sé, pero calculo que vale lo suficiente para ayudarnos durante el mal año que nos espera y para sacarnos adelante del bache. Cuando queráis, os mostraré el tesoro y se acordará lo que se debe hace con él.


  Los abatidos colonos que le habían escuchado llenos de asombro, reaccionaron con infantil alegría y un coro de vítores brotó de sus gargantas. Todos se adelantaron en tromba para felicitarle por su rasgo y se vio y se deseó para librarse de aquellas muestras de exaltada efusión


  Uno de ellos, se adelantó reclamando silencio y gritó:


  —Un momento. Me permito hacer una proposición que no dudo sea acogida por todos con entusiasmo.


  —Tu hija y tu hijo estaban a punto de casarse y esta tragedia va a retrasar mucho su boda. Propongo que las dos primeras cabañas que levantemos sean para los futuros casados y que en cuanto estén listas, las bodas se celebren, aunque tengamos que hacerlo bailando como los saltimbanquis por encima de los montones de tierra.


  Lew y Rey al oírle, se adelantaron impetuosos a protestar y el primero gritó:


  —¡No! No lo consentiremos. Las vicisitudes y las fatigas que haya que pasar, que sean para todos por igual, no queremos privilegios.


  Pero el colono enérgico, replicó:


  —Tú te callas. No es a vosotros a los que hacemos este ofrecimiento, sino a vuestro padre. El acariciaba la ilusión de veros casados pronto y esto parecía que la iba a truncar. Lo que ha hecho en favor de todos, merece una muestra de agradecimiento y a él se la brindaremos. ¿No es así, compañeros?


  Un coro de potentes hurras acogió la pregunta. Todos levantaban los brazos en alto aclamando a Danne, que sentía en sus ojos húmedas gotas de emoción...


  —¡Al monte!... ¡Al monte! —gritó uno—. Vamos a cortar los troncos para levantar las cabañas.


  Y en tropel se lanzaron hacha en mano a cumplir su promesa.


  Y mientras las hachas cantaban su canción de renacimiento, Danne, su mujer, sus hijos y Adelina y Rey, se abrazaban emocionados, formando un cuadro enternecedor.


   


  F I N
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